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  EL AMOR NO HA SIDO NUNCA TAN PELIGROSO


  


  Night World no es un lugar, es una especie de sociedad secreta a la que pertenecen las criaturas de la noche. Un mundo que está a nuestro alrededor aunque nosotros no lo veamos. Las criaturas de Night World son hermosas, letales e irresistibles para los humanos. Tu mejor amigo podría ser una de ellas; quizá también lo sea aquella persona de la que te has enamorado.


  


  Las leyes de Night World son muy claras: los humanos jamás deben conocer su existencia, y sus miembros jamás deben enamorarse de un humano.


  


  Éste es el relato de lo que sucede cuando se infringen las normas.


  


  Para Lolly Carter
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  Sucedió en la fiesta de cumpleaños de Rashel, el día que cumplía cinco años.


  —¿Podemos entrar en los tubos?


  Celebraba su cumpleaños en una feria ambulante y encontró en ella la mayor estructura de tubos y toboganes a los que encaramarse que había visto nunca.


  —Muy bien, gatita —consintió su madre con una sonrisa—, pero cuida de Timmy. Él no es tan rápido como tú.


  Fue lo último que le dijo su madre.


  De todos modos, Rashel no necesitaba que se lo recordasen, porque ella siempre cuidaba de Timmy, que tenía un mes menos que ella y ni siquiera iría al jardín de infancia al año siguiente. El pequeño tenía un sedoso cabello negro, ojos azules y una sonrisa muy dulce; los cabellos de Rashel también eran negros, pero sus ojos eran verdes, «verdes como esmeraldas», decía siempre su madre. Verdes como los de un gato.


  Mientras trepaban por entre los tubos no dejó de ir mirando hacia atrás para no perder de vista a su compañero, y cuando llegaron a una larga hilera de peldaños acolchados de vinilo —resbaladizos y de los que resultaba fácil caerse— le extendió una mano para ayudarle a subir.


  Timmy le sonrió radiante; sus ojos azules brillaban de pura adoración. Cuando ambos hubieron gateado hasta lo alto de la escalera, Rashel le soltó la mano.


  Mientras se dirigía hacia la telaraña, una enorme habitación construida totalmente de cuerda y red, la pequeña iba echando continuos vistazos, cada dos por tres, por una ventana en forma de ojo de buey que había en uno de los tubos, por la que veía a su madre, que la saludaba desde abajo. Pero entonces otra madre llegó para hablar con la suya y Rashel dejó de mirar al exterior. Los padres nunca parecían capaces de conversar y saludar al mismo tiempo.


  Concentró la atención en recorrer los tubos, que olían como a plástico con un toque de calcetines usados. Fingió que era un conejo en un túnel, y no perdió de vista a Timmy... hasta que llegaron al pie de la telaraña.


  Se habían adentrado mucho hacia la parte posterior de la estructura, y no había otros niños por allí, ni mayores ni pequeños; no se oía prácticamente ningún ruido. Una cuerda blanca con nudos a intervalos regulares se alzaba por encima de Rashel, hasta una gran altura; conducía hasta la telaraña misma.


  —De acuerdo, tú te quedas aquí y yo subiré y veré cómo puedes hacerlo —le dijo a Timmy.


  Era una especie de mentirijilla, porque lo cierto era que no creía que Timmy pudiera lograrlo, pero si esperaba a que él lo hiciera, ninguno de los dos subiría.


  —No, no quiero que vayas sin mí —le rogó Timmy, y había un deje de ansiedad en su voz.


  —Sólo tardaré un segundo —respondió ella; como sabía qué era lo que él temía, añadió—: Ningún niño mayor va a venir a empujarte.


  Timmy seguía mostrándose dubitativo, por lo que Rashel inquirió en tono serio:


  —¿No querrás pastel de helado cuando volvamos a mi casa?


  Ni siquiera era una amenaza velada. Timmy pareció confundido, aunque en seguida suspiró pesadamente y asintió.


  —Vale, esperaré.


  Y aquello fue lo último que Rashel le oyó decir.


  Escaló la cuerda. Era aún más arduo de lo que se había imaginado, pero cuando llegó a lo más alto fue maravilloso. El mundo entero era una masa de malla serpenteante en movimiento, y tuvo que agarrarse con ambas manos para mantener el equilibrio e intentar enrollar sus pies en los bastos e inconsistentes pedazos de cable. Podía sentir el aire y la luz del sol. Lanzó una carcajada jubilosa y brincó, contemplando los tubos de plástico de colores que la rodeaban.


  Cuando volvió a bajar los ojos para mirar a Timmy, éste ya no estaba allí.


  Rashel sintió un nudo en el estómago. Timmy tenía que estar allí. Había prometido esperar.


  Pero no estaba; podía ver toda la habitación acolchada de debajo de la telaraña desde su posición, y estaba vacía.


  De acuerdo, debía de haber regresado a través de los tubos. Rashel inició la marcha, avanzando entre tropezones y oscilaciones, de un asidero a otro, hasta llegar a la cuerda. A continuación descendió rápidamente por ella e introdujo la cabeza en un tubo, pestañeando en la penumbra.


  —¿Timmy?


  Su voz sonó como un eco amortiguado. No hubo respuesta y lo que pudo ver del tubo estaba vacío.


  —¡Timmy!


  Rashel empezaba a notar una sensación muy desagradable en el estómago. Mentalmente, seguía oyendo las palabras de su madre: «Cuida de Timmy». Pero no había cuidado de él; y podía encontrarse ya en cualquier parte, perdido en la gigantesca estructura, puede que llorando, puede que recibiendo empujones de niños mayores. Puede que incluso fuese de camino a contárselo a la madre de Rashel.


  Fue entonces cuando vio la brecha en la habitación acolchada.


  Era justo lo bastante grande para que pasara a través de ella un niño de cuatro años o uno de cinco muy delgado. Era un espacio entre dos paredes mullidas que conducía al exterior; Rashel supo al instante que Timmy había salido por allí; era muy propio de él tomar el camino más rápido para salir de cualquier sitio. Probablemente iba de camino a ver a la madre de Rashel justo en aquellos precisos momentos.


  Rashel era una niña de cinco años muy delgada, así que culebreó a través de la abertura, atorándose sólo una vez, y en seguida estuvo fuera, jadeando en la polvorienta sombra.


  Estaba a punto de continuar hacia la parte delantera de la estructura para trepar cuando reparó en el aleteo del faldón de la tienda.


  La tienda estaba hecha de brillante vinilo y las listas rojas y amarillas eran de un color más intenso que los tubos de plástico. El faldón suelto se agitaba con los impulsos de la brisa y Rashel advirtió que cualquiera podía alzarlo y pasar al interior.


  Timmy no habría entrado allí, seguro, se dijo. No era de los que haría algo así. Pero, sin saber por qué, Rashel tuvo un curioso presentimiento.


  Contempló fijamente el faldón y vaciló; el aire olía a polvo y a palomitas. Soy una chica valiente, se dijo, y avanzó sigilosamente. Presionó sobre la tienda junto al faldón para ensanchar la abertura, y estiró el cuello para atisbar dentro.


  Estaba demasiado oscuro para ver nada, pero el olor a palomitas era más fuerte. Avanzó más y más hasta encontrarse finalmente dentro de la tienda; y entonces sus ojos se adaptaron y se dio cuenta de que no estaba sola.


  Había allí un hombre alto, vestido con una gabardina de color claro, a pesar incluso de que fuera hacía calor. El hombre no pareció advertir la presencia de Rashel porque sostenía algo en los brazos y su cabeza estaba inclinada sobre ello, haciéndole algo.


  Cuando Rashel vio lo que hacía, supo que los adultos habían mentido al decir que los ogros, los monstruos y las cosas de los cuentos de hadas no eran reales.


  Porque el hombre alto tenía a Timmy, y se lo estaba comiendo.
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  Se lo comía o hacía algo con los dientes. Desgarraba y succionaba. Hacía ruidos como los que hacía Pal cuando comía su comida para perro.


  Por un momento, Rashel se quedó paralizada. El mundo entero había cambiado y todo parecía un sueño; entonces oyó chillar a alguien y la garganta le dolió. Supo que había sido ella.


  Y entonces el hombre alto sí que la miró.


  Alzó la cabeza y miró; y ella supo que sólo su cara ya iba a provocarle pesadillas eternamente.


  No es que fuese feo, pero tenía el pelo tan rojo como la sangre y sus ojos brillaban dorados, como los de un animal. Había una luz en ellos que no se parecía a nada que hubiese visto nunca.


  Salió huyendo. No le parecía bien abandonar a Timmy, pero estaba demasiado asustada para quedarse. No era valiente; tan sólo era una niña pequeña, no podía evitarlo. Seguía gritando cuando se dio la vuelta y cruzó como una exhalación el faldón de la tienda.


  Casi lo cruzó. Cabeza y hombros salieron fuera y vio los tubos de plástico rojo que se elevaban por encima de ella..., y entonces una mano se cernió sobre la parte posterior de su camisa, una mano fuerte que la detuvo en plena huida. Rashel estaba tan desvalida contra ella como un gatito.


  Pero justo cuando la arrastraban de vuelta al interior de la tienda vio algo: a su madre, doblaba en aquellos instantes la esquina de la estructura para trepar; sin duda había oído el grito de Rashel.


  Su madre tenía los ojos desorbitados y la boca abierta, y avanzaba de prisa; acudía a salvar a Rashel.


  —¡Maaamiiii! —chilló Rashel, antes de volver a estar en el interior de la tienda.


  El hombre la arrojó a un lado igual que un niño arrojaría un pedazo arrugado de papel. Rashel aterrizó violentamente en el suelo y sintió un dolor en la pierna que en cualquier otro momento la habría hecho llorar, pero que en aquel instante apenas advirtió; sus ojos estaban fijos en Timmy, caído en el suelo cerca de ella.


  Timmy tenía un aspecto raro; su cuerpo parecía el de una muñeca de trapo: los brazos y las piernas caídos hacia fuera. Su piel estaba blanca, y sus ojos miraban fijamente arriba, a lo alto de la tienda.


  Tenía dos agujeros enormes en la garganta, alrededor de los cuales había sangre.


  Rashel lloriqueó, pues estaba demasiado asustada para seguir chillando. Pero justo entonces vio la claridad de la luz del día, y una figura apareció frente a ella; su mamá apartaba en aquel momento el faldón, su mamá entraba en busca de Rashel.


  Fue entonces cuando sucedió lo peor. Lo peor y lo más extraño, algo que la policía jamás creyó cuando Rashel lo contó más tarde.


  Rashel vio que la boca de su madre se abría, la vio mirarla, a punto de decir algo. Y entonces oyó una voz... pero no era la voz de su mamá.


  Y no era una voz fuerte que sonara fuera; estaba dentro de su cabeza.


  ¡Aguarda! Aquí no pasa nada malo. Pero tienes que permanecer muy quieta.


  Rashel miró al hombre alto; su boca no se movía, pero aquella voz era la suya. Su madre también le miraba, y el semblante le cambiaba por momentos, se tornaba relajado y... estupefacto. Su madre permaneció de pie muy, pero que muy quieta.


  Entonces aquel hombre alto golpeó a su madre en un lado del cuello, ésta cayó y su cabeza se ladeó de un modo antinatural, como si fuese una muñeca rota. Su oscura melena yacía sobre la tierra del suelo.


  Rashel lo vio y entonces todo le pareció aún más un sueño. Su madre estaba muerta, Timmy estaba muerto, y el hombre la miraba.


  No estás disgustada —decía la voz dentro de su cabeza—. No estás asustada. Quieres venir justo aquí.


  Rashel sentía la atracción de aquella voz; cómo la atraía más y más cerca. Hacía que estuviese quieta y no sintiese miedo, que olvidara a su madre. Pero entonces vio los ojos dorados del hombre, y estaban «hambrientos». Y de repente recordó qué era lo que él quería hacerle.


  ¡A mí no!


  Se liberó violentamente de la voz y volvió a salir disparada en dirección al faldón de la tienda.


  Esta vez consiguió salir del todo. Y se arrojó directamente a la brecha en la estructura para trepar.


  Pensaba de un modo muy distinto a como había pensado jamás. La Rashel que había contemplado caer a su madre estaba encerrada en un pequeño cuarto dentro de ella, llorando, y era una Rashel nueva la que culebreó desesperadamente a través de la abertura en la habitación acolchada, una Rashel espabilada que sabía que no serviría de nada gritar porque ya no quedaba nadie que se preocupara. Mamá no podía salvarla, así que tenía que salvarse a sí misma.


  Sintió que una mano le asía el tobillo, casi con fuerza suficiente para triturarle los huesos. Tiró violentamente, intentando arrastrarla hacia atrás a través de la abertura, pero Rashel lanzó patadas hacia atrás con todas sus fuerzas y luego se retorció de modo que se le salió el calcetín y consiguió introducir la pierna dentro de la habitación acolchada.


  ¡Regresa! ¡Tienes que regresar ahora mismo!


  La voz era como la de un maestro; era difícil no hacerle caso. Pero Rashel gateaba ya al interior del tubo de plástico que tenía delante y avanzaba más de prisa de lo que lo había hecho antes, lastimándose las rodillas mientras se impulsaba con los pies desnudos.


  No obstante, cuando pasó junto a la primera ventana en forma de ojo de buey, vio un rostro que la observaba desde fuera.


  Era el hombre alto, y la miraba fijamente. Golpeó el plástico cuando ella siguió avanzando.


  El miedo chasqueó en Rashel como un cinturón e hizo que gateara más de prisa mientras la seguían los golpes en el tubo.


  Él estaba ahora debajo de ella. Siguiendo su avance. Rashel pasó junto a otra ventana y miró hacia abajo, y pudo verle los cabellos brillando a la luz del sol; pudo ver su pálido rostro alzado hacia ella.


  Y sus ojos.


  Baja —dijo la voz, y ya no era severa, sino dulce—. Baja e iremos a buscar un helado. ¿Qué clase de helado te gusta más?


  Rashel comprendió entonces que era así como aquel hombre había conseguido que Timmy entrara en la tienda, y no interrumpió ni un instante su gatear.


  Pero no conseguía alejarse de él. El hombre avanzaba con ella, justo por debajo de donde ella estaba, aguardando a que saliera o llegara a un lugar donde él pudiese introducir la mano y agarrarla.


  Más alto. Tengo que subir más, pensó.


  Se movía instintivamente, como si un sexto sentido fuese dictándole por dónde girar cada vez que tenía que elegir; pasó por tubos en ángulo, tubos rectos, tubos que no eran sólidos en absoluto, sino que estaban hechos con tiras de lona entretejidas. Y por fin llegó a un lugar donde ya no podía seguir subiendo más.


  Era un cuarto cuadrado de suelo acolchado y laterales de malla. Estaba en la parte delantera de la estructura para trepar; podía ver a madres y padres de pie y sentados en grupitos. Podía sentir el viento.


  Debajo de ella, mirando hacia arriba, estaba el hombre alto.


  ¿Un brownie de chocolate? ¿Caramelos de menta? ¿Chicle?


  La voz le mostraba imágenes en la mente. Sabores. Rashel miró frenéticamente a su alrededor.


  Había mucho ruido; todos y cada uno de los niños que había en la estructura chillaban. ¿Quién advertiría si ella gritaba? Pensarían que bromeaba.


  Todo lo que tienes que hacer es bajar. Sabes que has de bajar en algún momento.


  Rashel clavó la mirada en el pálido rostro que la observaba. Aquellos ojos eran como agujeros oscuros. Hambrientos. Pacientes. Llenos de seguridad.


  Aquel hombre sabía que acabaría cogiéndola.


  Él iba a ganar. Ella no tenía ningún modo de defenderse de él.


  Y entonces algo se rompió dentro de la niña e hizo lo único que una criatura de cinco años podía hacer contra un adulto.


  Metió la mano entre las bastas cuerdas que constituían la red, raspándose la piel, luego hizo pasar todo el bracito y señaló abajo al hombre alto.


  Y chilló como no había chillado nunca antes; con chillidos desgarradores que se abrieron paso entre los alegres ruidos de los otros niños. Gritó tal y como su tutora en la escuela, la señorita Bruce, le había enseñado a hacerlo si algún desconocido la molestaba.


  —¡Ayúdenmeee! ¡Ayúdenmeee! ¡Ese hombre ha intentado tocarme!


  Siguió chillándolo, siguió señalando. Y vio que la gente la miraba.


  Pero no hicieron nada; se limitaron a mirar. Montones de rostros alzados hacia ella para mirarla, pero nadie se movía.


  En cierto modo, era aún peor que nada de lo había sucedido antes. Podían oírla, pero nadie iba a ayudarla.


  Pero entonces vio que alguien se movía.


  Era un muchacho bastante grandote, aunque no era del todo un adulto. Llevaba un uniforme como el que el padre de Rashel acostumbraba a llevar antes de morir, lo que significaba que era un marine.


  El muchacho se dirigía hacia el hombre alto, y tenía el semblante sombrío y enojado. Entonces, como si únicamente hubiesen necesitado su ejemplo, otras personas también se movieron. Varios hombres que parecían padres. Una mujer con un móvil.


  El hombre alto dio media vuelta y salió corriendo.


  Se escabulló bajo la estructura para trepar, dirigiéndose a la parte trasera, en dirección a la tienda donde estaba la madre de Rashel. Se movía muy de prisa, mucho más de prisa que ninguna de las personas que le perseguían.


  Pero envió palabras a la mente de Rashel antes de desaparecer por completo.


  Nos vemos más tarde.


  Cuando hubo desaparecido definitivamente, Rashel se dejó caer contra la red, sintiendo el contacto de la áspera cuerda contra la mejilla. Las personas que había abajo la llamaban; algunos niños que había justo detrás de ella susurraban. Nada de todo aquello importaba en realidad.


  Ya podía llorar; no pasaría nada si lo hacía, pero no parecía tener lágrimas.


  


  La policía no sirvió de nada. Eran dos agentes, un hombre y una mujer. La mujer creyó a Rashel hasta cierto punto; pero cada vez que sus ojos parecían empezar a creer, sacudía la cabeza y decía:


  —Pero ¿qué le hacía realmente el hombre a Timmy? Cariño, sé que es horrible, pero intenta recordarlo.


  El hombre no la creyó ni un poco. Rashel los habría cambiado a ambos por el marine de la feria.


  Todo cuanto habían encontrado era a su madre con el cuello roto. Timmy no estaba. Rashel no estaba segura pero pensó que el hombre probablemente se lo habría llevado.


  No quiso ni pensar en el motivo.


  Finalmente, la policía la llevó a casa de su tía Corinne, que era la única familia que le quedaba. Tía Corinne era mayor y sus manos huesudas hicieron daño a Rashel en los brazos cuando la estrechó contra ella y lloró.


  Instaló a la pequeña en una habitación llena de olores extraños e intentó darle una medicina para que durmiera; parecía jarabe para la tos, pero le dejó la lengua entumecida. Rashel aguardó hasta que tía Corinne se hubo marchado, luego escupió el líquido en su mano y se la limpió en las sábanas, muy abajo, a los pies de la cama, donde las mantas se metían bajo el colchón.


  Y luego rodeó con los brazos las rodillas dobladas hacia arriba y permaneció con la vista fija en la oscuridad.


  Era demasiado pequeña, estaba demasiado indefensa, y ése era el problema. No iba a poder hacer nada contra aquel hombre cuando regresara.


  Porque desde luego iba a regresar.


  Sabía lo que aquel hombre era, incluso aunque los adultos no la creyeran. Era un vampiro, igual que los de la televisión; era un monstruo que bebía sangre, y él sabía que ella lo sabía.


  Ése era el motivo de que hubiera prometido ir a verla más tarde.


  Por fin, cuando la casa de tía Corinne quedó en silencio, Rashel fue de puntillas hasta el armario y se metió dentro. Se encaramó al estante de los zapatos y se retorció y pateó hasta llegar al estante superior por encima de la ropa; era estrecho, pero lo bastante amplio para ella. Eso era lo bueno de ser pequeña.


  Tenía que usar todas las ventajas de que disponía.


  Con la punta del pie, atrajo la puerta hacia sí y volvió a cerrarla. Luego amontonó suéteres y otras cosas dobladas del estante sobre sí misma, tapándose incluso la cabeza, y finalmente se enroscó sobre la dura madera desnuda y cerró los ojos.


  En algún momento de la noche olió humo. Descendió del estante —cayendo más que bajando— y vio llamas en su dormitorio.


  Jamás supo exactamente cómo consiguió correr a través de ellas y salir de la casa. Toda la noche era como una larga pesadilla borrosa.


  Porque tía Corinne no consiguió salir. Cuando llegaron los coches de bomberos con sus sirenas y sus luces centelleantes, ya era demasiado tarde.


  Y a pesar de que Rashel sabía que era él —el vampiro— quien había iniciado el fuego, la policía no la creyó, incapaces de comprender por qué tenía que matarla.


  Por la mañana la llevaron a una casa de acogida, que sería la primera de muchas. Las personas que había allí eran amables, pero Rashel no quiso permitirles que la abrazaran o la consolaran.


  La pequeña sabía ya lo que tenía que hacer.


  Si quería sobrevivir, tenía que volverse dura y fuerte; no podía importarle nadie más, ni podía confiar en nadie, ni tampoco contar con nadie. Nadie podía protegerla. Ni siquiera su madre había podido hacerlo.


  Tenía que protegerse a sí misma. Tenía que aprender a pelear.
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  ¡Cielos, apestaba!


  Rashel Jordan había visto gran cantidad de guaridas de vampiros en sus diecisiete años de vida, pero aquélla era probablemente la más repugnante de todas. Contuvo la respiración mientras removía el nido de ropa hecha jirones con la puntera de una bota; podía leer la historia de aquel montón de basura con la misma facilidad que si el inquilino hubiese escrito una confesión completa, la hubiese firmado y la hubiese dejado clavada en la pared.


  Un vampiro. Un delincuente, un proscrito que vivía al margen tanto del mundo humano como del Night World; probablemente se trasladaba a una ciudad nueva cada pocas semanas para evitar que le atraparan. Y sin duda tenía el mismo aspecto que cualquier sin techo, salvo que ninguno de los sin techo humanos merodearía por un muelle de Boston un martes por la noche de principios de marzo.


  Trae a sus víctimas aquí —pensó Rashel—. El embarcadero está desierto, es un lugar solitario, puede dedicarles tiempo. Y por supuesto no puede resistirse a guardar algunos trofeos.


  Los removió cuidadosamente con el pie. Una chaqueta rosa y azul de bebé, una falda a cuadros escoceses de un uniforme escolar, una zapatilla de tenis con un dibujo de Spiderman. Todo manchado de sangre. Todo muy pequeño.


  Había habido una racha de desapariciones de niños últimamente. La policía de Boston no descubriría jamás adónde habían ido a parar, pero Rashel lo sabía ahora, y sintió cómo los labios dejaban levemente al descubierto sus dientes en algo que no era en realidad una sonrisa.


  Era consciente de todo lo que la rodeaba: el suave chapoteo del agua contra el embarcadero de madera, el pestilente olor a cobre que casi se podía paladear, la oscuridad de una noche iluminada sólo por una media luna; incluso percibía la leve humedad de la gélida brisa sobre la piel. Era consciente de todo ello sin que en realidad le preocupara en absoluto; y cuando el diminuto chirrido sonó a su espalda, se movió con la misma suavidad y gracilidad que si se incorporara a un baile.


  Giró sobre el pie izquierdo, sacando su bokken al mismo tiempo y, sin pausa en el movimiento, apuñaló el pecho del vampiro. Dirigió el golpe desde las caderas, soltando aire con un siseo al hacerlo, a la vez que ponía toda su energía en él.


  —Tienes que ser más rápido —dijo.


  El vampiro, ensartado como un perrito caliente, agitó los brazos y farfulló algo. Iba vestido con ropas mugrientas y sus cabellos eran una tupida maraña; tenía los ojos muy abiertos, llenos de sorpresa y odio, y brillaban tan plateados como los de un animal bajo la tenue luz; sus dientes, más que colmillos finos y afilados, eran grandes y largos como los de una fiera: totalmente extendidos le llegaban casi hasta la barbilla.


  —Lo sé —dijo Rashel—. Lo cierto es que deseabas desesperadamente matarme. La vida es dura, ¿verdad?


  El vampiro gruñó una vez más y luego el destello plateado desapareció de sus ojos, dejando sólo una expresión estupefacta. El cuerpo se agarrotó y cayó hacia atrás, quedando inmóvil sobre el suelo.


  Con una mueca, Rashel extrajo la espada de madera del pecho. Hizo intención de limpiar la hoja en los pantalones del vampiro, luego vaciló, observándolos con mayor atención. Sí, sin lugar a duda aquello eran cositas que reptaban. Y las mantas le resultaron igual de repulsivas.


  Bueno. Usa tus propios vaqueros. No será la primera vez.


  Limpió cuidadosamente el bokken. El arma medía setenta y cinco centímetros y estaba leve y elegantemente curvada, con una punta estrecha, afilada y oblicua; estaba diseñada para atravesar un cuerpo con toda la eficiencia posible... si el cuerpo era susceptible a la madera.


  La espada se deslizó de vuelta al interior de la vaina con un susurro que recordaba al papel. Luego Rashel volvió a mirar el cuerpo.


  El vampiro empezaba a momificarse ya; su piel era amarilla y correosa, aquellos ojos de mirada fija se habían secado, los labios estaban hundidos, los colmillos habían caído.


  Rashel se inclinó sobre él e introdujo su mano en el bolsillo trasero de los vaqueros. Lo que sacó parecía el extremo partido de un rascador de espalda de bambú; y eso era exactamente lo que era. Hacía años que lo tenía.


  Con toda precisión, pasó los cinco dedos lacados del rascador por la frente del vampiro. Cinco marcas marrones aparecieron en aquella piel amarillenta, igual que las marcas de las zarpas de un gato. La piel de los vampiros era muy fácil de marcar justo después de la muerte.


  —Esta gatita tiene garras —murmuró.


  Era una frase ritual; la había repetido desde la noche en que había matado a su primer vampiro a los doce años. En memoria de su madre, que siempre la había llamado gatita; en memoria de sí misma a los cinco años, y de toda la inocencia que había perdido. Jamás volvería a ser una gatita indefensa.


  Además, se trataba de una pequeña broma. Vampiros... murciélagos. Ella misma... una gata. Cualquiera que hubiese crecido con Batman y Catwoman lo comprendería.


  Bueno. Ya estaba. Silbando quedamente, hizo rodar el cuerpo una y otra vez con el pie hasta el final del embarcadero. No tenía ganas de transportar a la momia hasta los pantanos, las marismas saladas donde se abandonaban tradicionalmente los cuerpos sin vida en Boston. Con una disculpa mental dirigida a todos aquellos que intentaban limpiar el puerto, dio un último empujón al cadáver y aguzó el oído para oír el sonido que producía al caer al agua.


  Todavía silbaba al abandonar el embarcadero y adentrarse en la calle.


  —Ay ho, ay ho, silbando al trabajar...


  Estaba de muy buen humor.


  La única decepción era la misma que experimentaba siempre: aquél tampoco era el vampiro tras el que iba, aquel al que llevaba buscando sin pausa desde que tenía cinco años. Había sido un delincuente, desde luego, un depravado monstruo que mataba niños humanos estúpidamente cerca de zonas habitadas. Pero éste tampoco era el criminal al que buscaba.


  Rashel jamás olvidaría su cara. Y sabía que algún día volvería a verla. Entretanto, no había otra cosa que hacer que ensartar igual que pinchos morunos a tantos de aquellos parásitos como pudiera.


  Escudriñó las calles al andar, manteniéndose alerta por si detectaba cualquier señal de miembros del Night World; pero todo cuanto vio fueron silenciosos edificios de ladrillo y farolas que brillaban con una pálida luz dorada.


  Y era una lástima, porque estaba en una forma increíble esta noche; lo notaba. Era el peor enemigo de todas aquellas sanguijuelas; podría acabar con seis de ellas antes del desayuno y seguir estando descansada para la clase de química de primera hora en el instituto Wassaguscus.


  Se detuvo de improviso, fundiéndose distraídamente con una sombra cuando un coche de policía pasó en silencio, a poca velocidad, por la travesía situada delante. Ya sé —pensó—, iré a ver qué hacen los Lanceros. Si alguien sabe dónde hay vampiros, son ellos.


  Se encaminó hacia el North End, y media hora más tarde estaba de pie delante de un edificio de apartamentos de piedra rojiza, pulsando el timbre del portero automático.


  —¿Quién es?


  En lugar de responder, Rashel dijo:


  —La noche tiene mil ojos.


  —Y el día sólo uno —fue la respuesta que llegó desde el portero automático—. Hola, chica. Anda, sube.


  Una vez dentro, Rashel ascendió por una escalera oscura y estrecha hasta una puerta de madera llena de marcas. La puerta tenía una mirilla y Rashel se colocó directamente de cara a ella, retirando a continuación el pañuelo que había llevado puesto; era negro, sedoso y muy largo, y lo llevaba alrededor de la cabeza y la cara como un velo, de modo que sólo se vieran sus ojos e incluso éstos quedaran en sombras.


  Sacudió los cabellos, sabiendo lo que la persona situada al otro lado podía ver. Una chica alta vestida como un ninja, toda de negro, con cabellos negros cayendo sueltos alrededor de los hombros y ojos verdes que centelleaban.


  Aguardó a que volvieran a cerrar la puerta tras ella antes de saludar:


  —Hola, Elliot.


  Elliot era unos pocos años mayor que ella, delgado, con ojos de mirada intensa y unas gafas pequeñas y brillantes que no dejaban de resbalarle por la nariz. Algunas personas lo habrían tachado de cretino intelectual; pero en una ocasión Rashel le había visto enfrentarse a dos hombres lobo mientras ella sacaba a una joven humana por una ventana, y sabía que prácticamente sin ayuda había fundado a los Lanceros: una de las organizaciones de cazadores de vampiros con mayor éxito de la costa este.


  —¿Cómo va todo, Rashel? Ha pasado bastante tiempo.


  —He estado ocupada. Pero ahora me siento aburrida. Vengo a ver si vosotros, chicos, teníais algo en marcha.


  Mientras hablaba, Rashel contemplaba a las otras personas que había en la habitación. Una muchacha de pelo castaño estaba arrodillada, metiendo cosas que sacaba de unas cajas dentro de una mochila verde oscuro. Otra chica y un chico estaban sentados en el sofá. Rashel reconoció al muchacho de otras reuniones de los Lanceros, pero ninguna de las chicas le era familiar.


  —¡Qué suerte tienes! —dijo Elliot—. Ésta es Vicky, mi nuevo número dos. —Indicó con la cabeza a la chica de cabello castaño—. Acaba de mudarse a Boston; era la líder de un grupo en la costa sur. Y esta noche va a conducir una expedición a unos almacenes en Mission Hill. Nos ha llegado información sobre cierta actividad que ha habido por allí.


  —¿Qué clase de actividad? ¿Sanguijuelas, perritos?


  Elliot se encogió de hombros.


  —Vampiros, indudablemente. Hombres lobo tal vez. Ha corrido un rumor sobre chicas adolescentes secuestradas y escondidas por la zona. El problema es que no sabemos exactamente dónde, o por qué. —Ladeó la cabeza con ojos centelleantes—. ¿Quieres venir?


  —¿Nadie va a preguntarme a mí? —inquirió Vicky, enderezándose y abandonando la mochila; tenía los ojos azules clavados en Rashel—. Nunca he visto a esta chica antes. Podría ser una de ellos.


  Elliot se subió más las gafas por la nariz; parecía divertido.


  —No dirías eso si la conocieras, Vicky. Rashel es la mejor.


  —¿En qué?


  —En todo. Cuando tú ibas a tu lujoso colegio privado de secundaria, ella estaba ahí fuera en los barrios bajos de Chicago clavando estacas a vampiros. Ha estado en Los Ángeles, Nueva York, Nueva Orleans..., incluso en Las Vegas. Ha exterminado a más parásitos que el resto de nosotros juntos. —Elliot dirigió una mirada pícara a Rashel, luego se inclinó en dirección a Vicky.


  »¿Has oído hablar de la Gata? —preguntó.


  La cabeza de Vicky se irguió violentamente, y la joven miró con asombro a Rashel.


  —¿La Gata? ¿Aquella a la que temen los miembros del Night World? ¿Aquella por la que ofrecen una recompensa? ¿La que deja una marca...?


  Rashel lanzó a Elliot una mirada admonitoria.


  —No importa —dijo.


  No estaba segura de poder confiar en aquellas personas nuevas, y Vicky tenía razón sobre una cosa: toda precaución era poca.


  Además, no le gustaba mucho Vicky, aunque lo cierto era que no podía rechazar una oportunidad tan buena de cazar vampiros. No esa noche, cuando se hallaba en tan buena forma.


  —Iré con vosotros... si me aceptáis —dijo.


  Los ojos azul pálido de Vicky taladraron los de Rashel por un instante, luego asintió.


  —Sólo recuerda que yo estoy al mando.


  —Claro —murmuró Rashel, y por el rabillo del ojo pudo ver cómo Elliot sonreía burlón.


  —A Steve ya le conoces, y ésa es Nyala.


  Elliot señaló al chico y la chica del sofá. Steve era rubio, con hombros musculosos y un semblante firme; Nyala tenía la piel del color del cacao y una expresión ausente en los ojos, como si estuviese andando en sueños.


  —Nyala es nueva. Perdió a su hermana hace justo un mes —añadió Elliot con dulzura; no necesitó mencionar cómo había fallecido la hermana.


  Rashel saludó a la muchacha con un movimiento de cabeza. La compadecía, pues no existía nada parecido a la conmoción de descubrir la existencia del Night World, cuando uno comprendía que cosas como los vampiros, las brujas y los hombres lobo eran reales, y que estaban por todas partes, unidos en una gigantesca organización secreta; que cualquiera podía pertenecer a ellos y que uno jamás lo descubría hasta que era demasiado tarde.


  —¿Todo el mundo listo? Entonces en marcha —dijo Vicky, y Steve y Nyala se levantaron.


  Elliot los acompañó hasta la puerta.


  —Buena suerte —dijo.


  Ya en la calle, Vicky encabezó la marcha hasta un coche azul oscuro con barro amontonado estratégicamente sobre las placas de la matrícula.


  —Iremos en coche hasta la zona de los almacenes —explicó.


  Rashel se sintió aliviada; estaba acostumbrada a recorrer las calles de la ciudad de noche sin que la vieran —algo importante cuando uno lleva encima una espada más bien imposible de ocultar—, pero no estaba segura de que los otros tres pudiesen hacerlo. Hacía falta práctica.


  El trayecto en coche se hizo en silencio salvo por el murmullo de la voz de Steve que guiaba de vez en cuando a Vicky con indicaciones. Atravesaron barrios respetables y zonas venerables con bellos edificios antiguos hasta llegar a una calle donde todo cambiaba bruscamente. De improviso, como si hubiesen cruzado alguna línea divisoria invisible, las alcantarillas estaban llenas de basura empapada, y las vallas, coronadas con alambre de cuchillas. Los edificios eran viviendas subvencionadas por el gobierno, almacenes a oscuras o bares llenos de camorristas.


  Vicky penetró en una zona de aparcamiento y detuvo el coche lejos de las luces de seguridad. Luego los condujo a través de los hierbajos secos, que les llegaban hasta las rodillas, de un terreno sin construir hasta una calle muy mal iluminada y totalmente silenciosa.


  —Esto es el puesto de observación —musitó la joven cuando llegaron a un edificio achaparrado de ladrillo, una parte del complejo de viviendas subvencionadas que había sido abandonado.


  Siguiéndola, zigzaguearon por entre los cascotes y la chatarra para llegar a una puerta lateral, y luego ascendieron hasta el tercer piso por una oscura escalera cubierta de grafitis. La única iluminación la proporcionaban sus linternas.


  —Bonito lugar —susurró Nyala, mirando a su alrededor; evidentemente no había visto nunca nada parecido—. ¿No os parece... que podría haber otras personas aquí además de vampiros?


  Steve le dio una palmadita tranquilizadora.


  —No te preocupes, es perfecto.


  —Desde luego, parece que incluso lo han abandonado los drogadictos —repuso Rashel, sombríamente divertida.


  —Se puede ver toda la calle desde la ventana —terció Vicky con sequedad—. Elliot y yo estuvimos ayer aquí observando aquellos almacenes del otro lado de la calle. Y al caer la noche vimos a un tipo al final de la calle que se parecía mucho a un vampiro. Ya conoces las señales.


  Nyala abrió la boca como para decir que ella no conocía las señales, pero Rashel hablaba ya.


  —¿Le pusisteis a prueba?


  —No quisimos acercarnos tanto. Lo haremos esta noche si vuelve a aparecer.


  —¿Cómo se les pone a prueba? —preguntó Nyala.


  Vicky no respondió. Steve y ella habían apartado un par de colchones roídos por las ratas y se dedicaban a vaciar las bolsas y mochilas que habían traído.


  —Un modo es dirigirles la luz de una linterna a los ojos —explicó Rashel—. Por lo general obtienes un resplandor de los ojos..., como los de un animal.


  —Existen otros modos, también —continuó Vicky, que seguía colocando las cosas que sacaba sobre las tablas desnudas del suelo.


  Habían llevado pasamontañas, cuchillos hechos tanto de metal como de madera, varias estacas de distintos tamaños y un mazo. Steve añadió dos porras confeccionadas con roble blanco al montón.


  —La madera les hace más daño que el metal —dijo Vicky a Nyala—. Si les hieres con un cuchillo de acero cicatrizan ante tus propios ojos; pero hiéreles con madera y no dejan de sangrar.


  A Rashel no le gustó del todo el modo en que lo dijo. Y no le gustó la última cosa que Vicky sacaba de su mochila; era un artilugio de madera que parecía una picota en miniatura. Dos bloques de madera unidos por bisagras que encajaban a la perfección alrededor de las muñecas de una persona y se cerraban con un cerrojo.


  —Esposas para vampiros —declaró Vicky con orgullo al ver su expresión—. Hechas con roble blanco. Garantizadas para sujetar a cualquier parásito. Las traje del sur.


  —Pero ¿sujetarlos para qué? Y ¿para qué necesitas todos esos cuchillos y estacas pequeños? Se tardaría horas en matar a un vampiro con esas cosas.


  Vicky sonrió con ferocidad.


  —Lo sé.


  ¡Ah! A Rashel le pareció que el corazón le daba un vuelco y el alma se le caía a los pies, y desvió la mirada para controlar su reacción. Ahora comprendía lo que Vicky tenía en mente.


  Tortura.


  —Una muerte rápida es demasiado buena para ellos —dijo Vicky, sonriendo aún—. Merecen sufrir... tal y como hacen sufrir a los nuestros. Además, podríamos obtener alguna información. Necesitamos averiguar dónde mantienen a las chicas que secuestran, y qué hacen con ellas.


  —Vicky —Rashel habló con toda seriedad—, es prácticamente imposible hacer hablar a los vampiros. Son tercos. Cuando se les hiere, sencillamente se enfurecen; igual que animales.


  Vicky sonrió con suficiencia.


  —He hecho hablar a algunos. Tan sólo depende de lo que hagas y de cuánto tiempo lo prolongues. En todo caso, no se pierde nada con intentarlo.


  —¿Está enterado Elliot de esto?


  Vicky alzó un hombro defensivamente.


  —Elliot me deja hacer las cosas a mi manera. No tengo que contarle todos los detalles. Yo misma fui jefe, ya lo sabes.


  Rashel miró a Nyala y a Steve con expresión de impotencia. Y vio que por vez primera los ojos de Nyala habían perdido su expresión sonámbula, que en aquellos momentos ésta parecía despierta... y salvajemente complacida.


  —Sí —dijo la muchacha—; deberíamos intentar hacer hablar al vampiro. Y si sufre..., bueno, mi hermana sufrió. Cuando la encontré, estaba casi muerta pero todavía podía hablar. Me contó lo que sintió cuando le extraían toda la sangre del cuerpo mientras seguía consciente. Dijo que dolía. Dijo... —Nyala se detuvo, tragó saliva, y miró a Vicky—. Quiero ayudarte a hacerlo —terminó con voz apagada.


  Steve no dijo nada, pero, de todos modos, por lo que Rashel sabía de él, eso era típico. Era un tipo de pocas palabras. En cualquier caso, no protestó.


  Rashel se sintió rara, como si viera lo peor de sí misma reflejado en un espejo. Hizo que se sintiera... avergonzada; la afectó.


  Pero ¿quién soy yo para juzgar —pensó, dándose la vuelta—. Es cierto que los parásitos son malvados, todos ellos. Hay que erradicar toda la raza. Y Vicky tiene razón, ¿por qué tendrían que tener una muerte limpia, cuando por lo general no es ése el trato que dan a sus víctimas? Nyala se merece poder vengar a su hermana.


  —A menos que tengas alguna objeción —dijo Vicky con mucho énfasis, y Rashel pudo sentir aquellos ojos azul pálido puestos en ella—. A menos que seas alguna especie de simpatizante de los vampiros.


  Rashel podría haberse reído ante aquello, pero no estaba de humor para risas. Tomó aire, luego dijo sin darse la vuelta:


  —Es tu espectáculo. Estuve de acuerdo en que tú estabas al mando.


  —Bien —dijo Vicky, y regresó a su tarea.


  Pero la sensación de náusea en la boca del estómago de Rashel no desapareció, y casi deseó que el vampiro no acudiese.
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  Quinn tenía frío.


  No físicamente, por supuesto. Eso era imposible. El helado aire de marzo no ejercía ningún efecto sobre él; su cuerpo era inmune a cosas insignificantes como el clima; no, aquel frío provenía de su interior.


  Se quedó parado contemplando la bahía y la floreciente ciudad situada al otro lado. Boston a la luz de las estrellas. Había tardado mucho tiempo en regresar a Boston tras... el cambio.


  Había vivido allí en una ocasión, cuando aún era humano; pero entonces Boston sólo era un faro y unas casas con tejados de paja situados entre tres colinas. El lugar donde estaba de pie ahora había sido una playa despejada rodeada de praderas salinas y espesos bosques.


  Había sido en el año 1639.


  Boston había crecido desde entonces, pero Quinn no; seguía teniendo dieciocho años, seguía siendo el joven que había amado los prados soleados y las transparentes aguas azules de las tierras vírgenes. El muchacho que había vivido con sencillez, sintiéndose agradecido cuando había comida suficiente para la cena en la mesa de su madre, y que había soñado que algún día poseería una goleta propia con la que salir a pescar y se casaría con Dove Redfern.


  Así fue como había empezado todo, con Dove. La linda Dove y su suave melena castaña..., la dulce Dove, que poseía un secreto que un humilde muchacho como Quinn jamás podría haber imaginado.


  Bueno. Quinn sintió cómo sus labios se crispaban. Todo aquello pertenecía al pasado. Dove llevaba siglos muerta, y si sus gritos todavía le perseguían cada noche, nadie lo sabía excepto él.


  Porque Quinn había aprendido unos cuantos trucos. Como el modo de envolver el corazón con hielo para que nada en este mundo pudiera hacerle daño; y también cómo poner hielo en la mirada, para que quienquiera que mirase sus ojos negros no viese más que una interminable oscuridad glacial. Había llegado a ser muy bueno en eso; hasta el punto de que algunas personas realmente palidecían y retrocedían cuando él posaba los ojos en ellas.


  Aquellos trucos le habían funcionado durante años, permitiéndole no sólo sobrevivir como un vampiro, sino tener un éxito extraordinario. Él era Quinn, despiadado como una serpiente, cuya sangre discurría igual que agua helada, cuya voz suave sentenciaba a cualquiera que se interpusiera en su camino. Quinn, la esencia de la oscuridad, que infundía miedo tanto al corazón de los humanos como al de los miembros del Night World.


  Y justo en aquel momento, estaba cansado.


  Cansado y helado. Había una especie de desolación dentro de él, como un invierno que jamás se transformaría en primavera.


  No tenía ni idea de qué hacer al respecto; pero se le había ocurrido que si saltara a la bahía y dejara que aquellas aguas oscuras se cerraran sobre su cabeza, y luego permaneciera allí abajo unos cuantos días sin alimentarse..., bueno, todos sus problemas se solucionarían, ¿no?


  Pero eso era ridículo. Él era Quinn, y nada podía afectarle. Aquel sentimiento de desolación acabaría por abandonarle.


  Se arrancó de su ensoñación, apartándose de la negrura reluciente de la bahía. Quizá debería ir al almacén de Mission Hill, inspeccionar a los residentes; necesitaba hacer algo que le impidiese pensar.


  Sonrió, sabiendo que era una sonrisa destinada a asustar a los niños, y emprendió la marcha en dirección a Boston.


  


  Rashel estaba sentada junto a la ventana, pero no del modo en que se sienta la gente normal. Estaba arrodillada en una especie de posición agazapada, con el peso sobre la pierna izquierda y la pierna derecha doblada y señalando al frente. Era una posición que le permitía un movimiento veloz e ilimitado en cualquier dirección. Tenía el bokken junto a ella; podía saltar y desenvainarlo en un instante.


  El edificio abandonado permanecía en silencio. Steve y Vicky estaban fuera, explorando la calle. Nyala parecía absorta en sus pensamientos.


  De improviso, Nyala alargó la mano y tocó la vaina del bokken.


  —¿Qué es esto?


  —¿Um? Ah, es una especie de espada japonesa. Usan espadas de madera para practicar la esgrima porque el acero resultaría demasiado peligroso. Pero en realidad puede ser letal incluso para humanos. Está lastrada y equilibrada igual que una espada de acero.


  Extrajo el arma de la vaina y dirigió sobre ella la luz de la linterna para que Nyala pudiese ver la satinada madera de un verde negruzco.


  Nyala contuvo la respiración y tocó la elegante curva con suavidad.


  —Es hermosa.


  —Está hecha de palo santo: la Madera de la Vida. Es la madera más dura y pesada que existe; es tan densa como el hierro. La hice tallar expresamente, sólo para mí.


  —Y la usas para matar vampiros.


  —Sí.


  —Y has matado a una barbaridad de ellos.


  —Sí. —Rashel volvió a deslizar el arma en la vaina.


  —Bien —dijo Nyala con una vibración en la voz.


  Se volvió para mirar con fijeza a la calle. Su pequeña cabeza era majestuosa, con el pelo recogido como la corona de Nefertiti. Cuando se volvió de nuevo hacia Rashel, su voz sonó queda.


  —¿Cómo te metiste en todo esto? Me refiero a que pareces saber muchas cosas. ¿Cómo lo aprendiste todo?


  Rashel rió.


  —Poco a poco —dijo lacónicamente, pues no le gustaba hablar de ello—. Pero empecé como tú. Vi a uno de ellos matar a mi madre cuando tenía cinco años. Después de eso, intenté aprender todo lo que pude sobre vampiros, de modo que pudiera combatirlos. Conté la historia en cada una de las casas de acogida en las que viví, y finalmente encontré a unas personas que me creyeron. Eran cazadores de vampiros. Me enseñaron muchas cosas.


  Nyala pareció avergonzada y asqueada.


  —Soy tan estúpida; no he hecho nada parecido. Ni siquiera conocería la existencia de los Lanceros si Elliot no me hubiese llamado. Vio el artículo en el periódico sobre mi hermana e imaginó que podría haber sido una muerte llevada a cabo por un vampiro. Pero yo jamás les habría encontrado por mí misma.


  —Sencillamente no tuviste tiempo suficiente para ello.


  —No; creo que hace falta ser una clase especial de persona. Pero ahora que sé cómo pelear contra ellos, voy a hacerlo.


  Tenía la voz tensa y temblorosa, y Rashel le dirigió una rápida mirada. Había algo inestable bajo la superficie de aquella muchacha.


  —Nadie sabe cuál de ellos mató a mi hermana, así que simplemente supongo que acabaré con tantos de ellos como pueda. Quiero...


  —¡Silencio! —Rashel siseó la palabra y posó una mano sobre la boca de Nyala al mismo tiempo; la muchacha se quedó totalmente inmóvil.


  Rashel permaneció sentada en tensión, escuchando, luego se incorporó como impulsada por un muelle y sacó la cabeza por la ventana. Escuchó durante otro momento, luego agarró su pañuelo y se cubrió el rostro con movimientos expertos.


  —Coge tu pasamontañas y ven.


  —¿Qué sucede?


  —Vas a cumplir tu deseo... ahora mismo. Hay una pelea ahí abajo. Quédate detrás de mí... y no olvides el pasamontañas.


  Nyala no tuvo que preguntar sobre aquello. Era la primera cosa que aprendía todo cazador de vampiros: si te reconocían y el vampiro escapaba..., bueno, todo habría terminado. Los miembros del Night World te buscarían hasta encontrarte y luego atacarían cuando menos lo esperases.


  Con Nyala detrás de ella, Rashel descendió ágilmente la escalera y dio la vuelta hasta llegar a la calle.


  El ruido procedía de una zona oscura junto a uno de los almacenes, lejos de la farola más próxima. Al llegar al lugar, Rashel pudo distinguir las figuras de Steve y Vicky, con los rostros enmascarados, que blandían sus porras. Forcejeaban con otra figura.


  Oh, por el amor de Dios, pensó Rashel, deteniéndose en seco.


  Una única figura. Ellos dos, armados con madera y emboscados, ¿no podían manejar a un vampiro de nada entre ellos? Por el jaleo, había pensado que les debía de haber sorprendido todo un ejército.


  Pero aquel vampiro parecía estar oponiendo mucha resistencia; de hecho, no había duda de que estaba venciendo. Zarandeaba a sus atacantes con su fuerza sobrenatural como si fuesen humanos corrientes y no audaces asesinos de vampiros, y parecía estar disfrutando.


  —¡Tenemos que ayudarles! —siseó Nyala al oído de Rashel.


  —Sí —respondió ella lúgubremente, y luego suspiró—. Espera aquí; voy a darle un golpe en la cabeza.


  No fue tan fácil. Rashel consiguió colocarse detrás del vampiro sin problemas; éste estaba distraído con los otros dos y era tan arrogante como para ser descuidado. Pero entonces la joven se encontró con un problema.


  Su bokken, la honorable espada de guerrero, tenía un propósito: asestar un golpe limpio capaz de matar al instante, y no se sentía capaz de usarla para simplemente dejar a alguien inconsciente de un porrazo.


  No era que no poseyera otras armas; tenía una gran cantidad de ellas... allá en su casa, en Marblehead. Todos los utensilios de un ninja, y algunos otros de los cuales los ninjas no habían oído hablar jamás. Y conocía algunos métodos de lucha sumamente sucios. Podía partir huesos y triturar tendones; podía arrancarle la tráquea de la garganta a un enemigo sólo con las manos o hundirle las costillas en los pulmones con los pies.


  Pero eran medidas desesperadas, para ser utilizadas como último recurso cuando su propia vida estaba en juego y la oposición era abrumadora. Simplemente no podía hacerle eso a un enemigo solitario al que llevaba ventaja.


  Justo entonces el solitario enemigo arrojó a Steve contra una pared, donde éste aterrizó con un golpe sordo. Rashel sintió lástima por él, pero aquello solucionaba el dilema; agarró el garrote de roble que Steve había empuñado, y que había rodado por el hormigón, se dio la vuelta con agilidad al mismo tiempo que el vampiro se volvía, intentando enfrentarse a ella. En aquel instante Nyala se arrojó a la pelea, creando una distracción, y Rashel hizo lo que había dicho que haría: arreó un porrazo al vampiro en la cabeza, impulsando el garrote igual que un jugador de béisbol, con un fuerte movimiento de cadera.


  El vampiro lanzó un grito y se desplomó, quedando inmóvil.


  Rashel volvió a alzar el garrote, observándole con atención. Luego lo bajó, mirando a Steve y a Vicky.


  —¿Estáis bien, chicos?


  Vicky asintió con rigidez mientras intentaba recuperar el aliento.


  —Nos ha sorprendido —dijo.


  Rashel no respondió; se sentía muy desdichada, y la sensación de estar en plena forma aquella noche había desaparecido por completo. Había sido la pelea más falta de dignidad que había librado desde hacía mucho tiempo, y...


  ... y le preocupaba el modo en que el vampiro había gritado al caer. No podía explicar el motivo, pero así era.


  Steve se alzó del suelo.


  —No debería haber podido sorprendernos —dijo—. Eso ha sido culpa nuestra.


  Rashel le miró. Era cierto. En aquella profesión, o estabas preparado a todas horas, atento a lo inesperado en cualquier momento, o estabas muerto.


  —Él era bueno —replicó Vicky en tono cortante—. Vamos, saquémosle de aquí antes de que alguien nos vea. Hay un sótano en el otro edificio.


  Rashel sujetó los pies del vampiro mientras Steve le agarraba los hombros. No era muy grande, aproximadamente de la altura de Rashel y compacto; también parecía joven, más o menos de la edad de Rashel.


  Lo que no significaba nada, se recordó ella. Un parásito podía tener mil años y aun así parecer joven. Obtenían vida eterna de la sangre de otras personas.


  Steve y ella transportaron su carga escalera abajo al interior de una gran estancia fría y húmeda que olía a podredumbre y a moho. Lo dejaron caer sobre el frío suelo de hormigón y Rashel enderezó el cuerpo para aliviar el dolor de su espalda.


  —Bien; ahora veamos qué aspecto tiene —dijo Vicky, y le enfocó con su linterna.


  El vampiro tenía la tez pálida, y sus cabellos negros parecían aún más negros en contraste con la piel blanca. Las pestañas eran oscuras sobre los pómulos. Un poco de sangre le apelmazaba el pelo en la parte posterior de la cabeza.


  —No creo que sea el mismo que Elliot y yo vimos anoche. Aquél parecía más grande —dijo Vicky.


  Nyala se abrió paso al frente, contemplando fijamente a su primer vampiro prisionero.


  —¿Qué importa? Es uno de ellos, ¿no? Ningún humano podría haber arrojado a Steve por los aires de ese modo. Incluso podría ser el que mató a mi hermana. Ahora ya es nuestro. —Le dedicó una sonrisa, mostrando casi la expresión de alguien enamorado—. Eres nuestro —dijo al muchacho desvanecido del suelo—. Espera y verás.


  Steve se frotó la zona del hombro que había golpeado contra la pared. Todo lo que dijo fue: «Sí», pero su sonrisa no fue agradable.


  —Sólo espero que no muera pronto —dijo Vicky, examinando el pálido rostro con ojo crítico—. Le has golpeado muy fuerte.


  —No va a morir —respondió Rashel—. De hecho, probablemente despertará en unos minutos. Y esperemos que no sea uno de esos telépatas realmente poderosos.


  Nyala alzó la vista bruscamente.


  —¿Qué?


  —Bueno... todos los vampiros poseen telepatía —contestó Rashel distraídamente—. Pero existe un amplio espectro en lo relativo a lo poderosos que sean. La mayoría sólo pueden comunicarse a distancias cortas: por ejemplo, dentro de la misma casa. Pero unos pocos poseen mucho más poder.


  —Incluso aunque sea tan poderoso, no importará a menos que haya otros vampiros por aquí —replicó Vicky.


  —Podrían estar cerca; recuerda que Elliot y tú visteis a otro de ellos anoche.


  —Bueno... —Vicky vaciló, luego dijo—: Podemos echar un vistazo fuera, asegurarnos de que no tiene amigos escondidos alrededor del almacén.


  Steve asentía, y Nyala escuchaba con suma atención. Rashel estuvo a punto de decir que por lo que había visto, no serían capaces de localizar un vampiro oculto ni que les fuera la vida en ello..., pero entonces cambió de opinión.


  —Buena idea —dijo—. Llevaos a Nyala y haced eso. Es mejor que seáis tres que dos. Le ataré antes de que recupere el sentido. Tengo cuerda de líber.


  Vicky la miró brevemente, pero su hostilidad parecía haberse desvanecido desde que Rashel había golpeado al vampiro en la cabeza.


  —De acuerdo, pero usemos las esposas. Nyala, corre arriba y tráelas.


  Nyala las trajo, y entre las dos sujetaron los cepos a las muñecas del vampiro antes de marcharse con Steve.


  Rashel se sentó en el suelo.


  No sabía qué era lo que estaba haciendo, ni por qué había enviado a Nyala fuera. Todo lo que sabía era que quería estar sola, y que se sentía... fatal.


  No era que no sintiese ira. Había ocasiones en que se enfurecía tanto con el universo que lo cierto era que parecía como si tuviese una vocecita dentro que musitase: «Mata, mata, mata». Ocasiones en las que deseaba emprenderla a golpes ciegamente, sin importarle a quién lastimaba.


  Pero en aquellos momentos la vocecita estaba callada, y Rashel sentía náuseas.


  Para mantenerse ocupada, le ató los pies con líber, una cuerda hecha con la corteza interior de los árboles, que era tan buena para inmovilizar a un vampiro como las ridículas esposas de Vicky.


  Cuando terminó, volvió a enfocarle con la linterna.


  Era guapo: tenía unas facciones bien definidas que estaban fuertemente cinceladas pero que resultaban casi delicadas; una boca que en aquel momento parecía más bien inocente, pero que podría ser sensual si estuviese despierto; un cuerpo que era ágil y de musculatura plana, aunque no muy alto.


  Todo lo cual no ejerció ningún efecto sobre Rashel. Había visto a vampiros atractivos otras veces; lo cierto era que un desmesurado número de ellos parecían ser realmente hermosos. No significaba nada. No servía más que como contraste a lo que eran interiormente.


  El hombre alto que había matado a su madre era apuesto. Aún podía ver su rostro, sus ojos dorados.


  Parásitos asquerosos. Escoria del Night World. No eran realmente personas; eran monstruos.


  Pero de todos modos podían sentir dolor, igual que cualquier humano. Le había hecho daño a éste al golpearle.


  Se incorporó de un salto y empezó a dar vueltas por el sótano.


  De acuerdo; el vampiro merecía morir. Todos lo merecían. Pero eso no significaba que tuviese que aguardar a que Vicky regresara y le clavara sus palitos puntiagudos.


  Comprendió entonces por qué había enviado fuera a Nyala; para poder dar al vampiro una muerte limpia. A lo mejor no la merecía, pero no podía quedarse allí parada y contemplar cómo Vicky lo mataba lentamente. No podía.


  Dejó de dar vueltas y fue hacia el muchacho inconsciente.


  La linterna seguía en el suelo dirigida hacia él, de modo que podía verle con claridad. Vestía una camisa negra de tela fina; no llevaba jersey ni abrigo. Los vampiros no necesitaban protegerse del frío. Le desabotonó la camisa, dejando al descubierto el pecho. Aunque la punta oblicua del bokken podía perforar la ropa, era más fácil clavarla directamente en la carne del vampiro sin barreras entre ambas.


  De pie, con una pierna a cada lado de la cintura del vampiro, desenvainó la pesada espada de madera y la sostuvo con ambas manos, una cerca de la guarda, la otra cerca del pomo situado en el extremo de la empuñadura.


  Colocó la punta justo sobre el corazón del vampiro.


  —Esta gatita tiene garras —susurró, sin ser apenas consciente de que lo decía.


  Luego inhaló profundamente, con los ojos cerrados. Necesitaba hacer un esfuerzo para concentrarse, porque nunca antes había hecho nada parecido. A los vampiros que había matado por lo general los había pescado en mitad de algún acto infame... y todos habían luchado hasta el final. Jamás le había clavado una estaca a uno que yaciera inmóvil.


  Concéntrate —pensó—. Necesitas zanshin, una meditación continua, conciencia de todo sin fijarte en nada.


  Sintió cómo los pies se convertían en parte del frío hormigón que tenían debajo, cómo los músculos y huesos se convertían en extensiones del suelo. El golpe llevaría con él la energía de la tierra misma.


  Las manos alzaron la espada. Estaba lista para matar, así que abrió los ojos para que la puntería fuese perfecta.


  Y entonces vio que el vampiro estaba despierto, que tenía los ojos abiertos y la miraba.
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  Rashel se quedó totalmente inmóvil y la espada permaneció en el aire, suspendida por encima del corazón del vampiro.


  —Bueno, ¿a qué esperas? —dijo el vampiro—. Continúa, hazlo.


  Rashel no sabía a qué esperaba. El vampiro estaba en una posición que le permitiría bloquear la espada con las esposas de madera, pero no hizo tal cosa, y ella advirtió por su lenguaje corporal que tampoco pensaba hacerlo. En lugar de eso se limitó a quedarse allí tumbado, contemplándola con unos ojos tan oscuros y tan vacíos como las profundidades del espacio.


  Tenía el pelo alborotado sobre la frente y su boca era una línea sombría. No parecía asustado, y se limitó a seguir mirándola fijamente con aquellos ojos insondables.


  De acuerdo —pensó Rashel—. Hazlo. Incluso la sanguijuela te pide que lo hagas. Hazlo rápido... ahora.


  Pero en vez de eso se dio la vuelta y se apartó despacio de él.


  —Lo siento —dijo en voz alta—, pero no acepto órdenes de parásitos.


  Mantuvo la espada lista para atacar por si él efectuaba algún movimiento súbito; pero todo lo que él hizo fue bajar la mirada hacia las esposas de madera, menear las muñecas dentro de ellas, y luego recostarse otra vez en el suelo.


  —Comprendo —dijo con una extraña sonrisa—; de modo que se trata de tortura esta vez, ¿no? Bueno, eso debería resultaros divertido.


  Clávale la espada, imbécil —dijo la vocecita de la mente de Rashel—. No le hables. Es peligroso entablar conversación con los de su clase.


  Pero no conseguía volver a concentrarse. Dentro de un minuto —dijo a la voz—; primero tengo que recuperar mi propio control.


  Se arrodilló en aquella postura acuclillada lista para entrar en acción que siempre adoptaba, cogió la linterna y la dirigió directamente al rostro del vampiro. Éste pestañeó y desvió la mirada, guiñando los ojos.


  Listo. Ahora podía verle, pero él no podía verla, porque los ojos de los vampiros eran hipersensibles a la luz. E incluso aunque él consiguiera echarle un vistazo, ella llevaba puesto el pañuelo. Tenía todas las ventajas, y eso la hizo sentir más dueña de la situación.


  —¿Por qué tendrías que pensar que queremos torturarte? —preguntó.


  Él sonrió al techo, sin intentar mirarla.


  —Porque sigo vivo. —Alzó las esposas—. Y ¿no es esto algo tradicional? Algunos vampiros de la costa sur han aparecido mutilados con cepos como éstos en las muñecas. Parecía tratarse de pura diversión. —Mostró una sonrisa.


  Eso era obra de Vicky, se dijo Rashel, y deseó que él dejase de sonreír. Era una sonrisa tan perturbadora, hermosa y un poco demente.


  —A menos —seguía diciendo el vampiro—, que sea información lo que queréis.


  Rashel lanzó un bufido.


  —¿Podría conseguir información de ti si la quisiera?


  —Bueno. —Sonrisa—. No sería muy probable.


  —Eso pensaba yo —replicó ella en tono seco.


  Él rió en voz alta.


  ¡Oh, cielos! —pensó Rashel—. Ensártale ya.


  No sabía qué era lo que le sucedía. De acuerdo, resultaba encantador... de un modo peculiar. Pero había conocido a otros vampiros encantadores; aduladores expertos con mucha labia que habían intentado engatusarla con zalamerías para que no les matase. Algunos habían tratado de seducirla. Casi todos habían probado el control mental, y si Rashel seguía viva, era sólo porque poseía la fuerza de voluntad necesaria para resistir a la telepatía.


  Pero este vampiro no estaba intentando ninguna de aquellas habituales tretas; y cuando rió, sin embargo, consiguió que el corazón de Rashel latiera violentamente de un modo curioso. Todo el rostro le había cambiado al reír, y había brillado en él una especie de luz.


  Chica, tienes problemas. Mátale a toda prisa.


  —Oye —dijo ella, y le sorprendió descubrir que la voz le temblaba ligeramente—; esto no es personal. Y a ti probablemente no te importa, pero no soy yo la que iba a torturarte. Esto es trabajo, y es lo que tengo que hacer. —Inspiró profundamente y alargó la mano hacia la espada que descansaba junto a su rodilla.


  Él volvió el rostro hacia la luz. No sonreía ya y no había diversión en la voz cuando dijo:


  —Comprendo. Tienes... honor. —Volviendo a dirigir los ojos al techo, añadió—: Y tienes razón, éste es el modo en el que siempre tiene que terminar cuando nuestras dos razas se encuentran. Es matar o que te maten. La ley de la naturaleza.


  Le hablaba como un guerrero a otro, y de improviso Rashel sintió algo que nunca antes había sentido por un vampiro: respeto, y un extraño deseo de que no se hallaran en bandos opuestos en aquella contienda. Sintió pesar por el hecho de que nunca podrían ser otra cosa que enemigos mortales.


  Es alguien con quien podría conversar, pensó la muchacha. Una curiosa sensación de soledad se había apoderado de ella. No se había dado cuenta de que sí le importaba poder tener a alguien con quien hablar.


  Se encontró diciendo con cierto embarazo:


  —¿Hay alguien a quien quieres que se informe... después? Me refiero a si tienes familia. Podría asegurarme de que la noticia corriera, de modo que supiesen lo que te había sucedido.


  No esperaba que él le fuese a dar nombres. Eso sería una locura. En aquel juego, la información era poder, con cada bando intentando descubrir quiénes eran los jugadores del rival. Si podías identificar a alguien como vampiro —o como cazador de vampiros—, ya sabías a quién matar.


  Volvía a tratarse de Batman y Catwoman. Lo importante era mantener en secreto la identidad.


  Pero este vampiro, que era sin duda un lunático, dijo con aire pensativo:


  —Bueno, sí, podrías enviar un mensaje a mi padre adoptivo. Es Hunter Redfern. Lamento no poder darte una dirección, pero debería estar en algún lugar en el este. —Otra sonrisa—. Olvidé decirte mi nombre. Es Quinn.


  Rashel sintió como si la hubiesen golpeado con un garrote de madera de roble.


  Quinn.


  Uno de los vampiros más peligrosos de todo el Night World. Tal vez el más peligroso de los vampiros creados, aquellos que habían empezado siendo humanos. Le conocía por su reputación; todo cazador de vampiros le conocía. Se suponía que era un luchador mortífero y un estratega brillante; inteligente, con recursos... y frío como el hielo. Despreciaba a los humanos, sentía un desdén absoluto por ellos y deseaba que el Night World los eliminara, con excepción de unos cuantos que serían usados como alimento.


  Estaba equivocada —pensó Rashel, aturdida—. Debería dejar que Vicky le torture. Estoy segura de que, si alguno de ellos lo merece, es éste. Sólo Dios sabe lo que ha hecho durante todo el tiempo que lleva existiendo.


  Quinn había vuelto otra vez la cabeza hacia ella, mirando directamente a la linterna a pesar de que debería lastimarle los ojos.


  —Así que ya ves, será mejor que me mates de prisa —dijo en una voz tan queda como la nieve al caer—. Porque eso es desde luego lo que yo voy a hacerte si consigo soltarme.


  Rashel profirió una risa forzada.


  —¿Se supone que debo sentir miedo?


  —Únicamente si eres lo bastante lista como para saber quién soy. —Parecía cansado y desdeñoso ahora—. Algo que evidentemente no eres.


  —Bueno, deja que piense. Creo recordar algo sobre los Redfern... ¿No son la familia que controla la parte relacionada con los vampiros en el Consejo del Night World? La familia más importante entre todos los lamias, los vampiros que nacen como tales. Descendientes directos de Maya, la legendaria primera vampira. Y Hunter Redfern es su jefe, el defensor de la ley del Night World, el que colonizó Estados Unidos con vampiros allá por el mil seiscientos. Dime si me equivoco.


  Él le dirigió una fría mirada.


  —Verás, tenemos nuestras fuentes. Y me parece recordar que éstas mencionaron también tu nombre. Hunter te convirtió en vampiro..., y puesto que sus propios vástagos fueron todos hijas, eres también su heredero.


  Quinn rió amargamente.


  —Sí, bueno, eso es una situación con altibajos. Podría decirse que tengo una relación de amor y odio con los Redfern. Pasamos la mayor parte del tiempo deseando que el otro estuviese en el fondo del Atlántico.


  —Vaya, luchas internas en familias de vampiros —dijo Rashel—. ¿Por qué resulta siempre tan difícil llevarse bien con vuestros parientes?


  No obstante el tono ligero de las palabras, tuvo que concentrarse para mantener el control de la respiración.


  No era miedo. En realidad no le tenía miedo. Era algo parecido a confusión. A todas luces, debería estar matándole en aquellos instantes en lugar de conversar con él, y no conseguía comprender por qué no lo hacía.


  La única excusa que tenía era que eso parecía hacerle sentir más confuso y enojado a él que a ella.


  —No creo que hayas oído lo suficiente sobre mí —replicó él, mostrando los dientes—. Soy vuestra peor pesadilla, humana. Incluso escandalizo a otros vampiros. Como el viejo Hunter... Él tiene ciertas ideas sobre el decoro. Cómo matas, y a quién. Si supiera algunas de las cosas que hago, se moriría del disgusto.


  El bueno y viejo Hunter —pensó Rashel—. El patriarca de rígida moral del clan Redfern, atrapado aún en el siglo XVII. Puede que fuese un vampiro, pero sin lugar a dudas también era un oriundo de Nueva Inglaterra.


  —Quizá debería hallar un modo de contárselo —dijo ella juguetonamente.


  Quinn volvió a dirigirle otra fría mirada, en esta ocasión suavizada con respeto.


  —Si pensara que puedes localizarle, me preocuparía.


  De improviso, a Rashel le vino algo a la mente.


  —¿Sabes?, no creo que haya oído a nadie mencionar jamás tu nombre de pila. Quiero decir que doy por supuesto que tienes uno.


  Él parpadeó; luego, como si él mismo se sintiera sorprendido, respondió:


  —John.


  —John Quinn. John.


  —No te he invitado a que me llamaras por él.


  —De acuerdo, está bien —repuso ella distraídamente, absorta en sus pensamientos.


  John Quinn. Un nombre tan normal, un nombre típico de Boston. Era el nombre de una persona real, y le hizo pensar en él como una persona, en lugar de como Quinn el Horrible.


  —Oye —dijo Rashel, y entonces le preguntó algo que jamás había preguntado a ningún miembro del Night World—: ¿Realmente querías que Hunter Redfern te convirtiera en vampiro?


  Hubo una larga pausa. Luego Quinn respondió, inexpresivo:


  —A decir verdad, quise matarle por ello.


  —Entiendo.


  Yo habría querido hacer lo mismo, pensó Rashel, y no era su intención hacerle más preguntas, pero se encontró inquiriendo:


  —Entonces ¿por qué lo hizo? Quiero decir, ¿por qué elegirte?


  Otra pausa y, justo cuando ella estaba segura de que no contestaría, él dijo:


  —Yo estaba..., quería casarme con una de sus hijas. Su nombre era Dove.


  —¿Querías casarte con una vampira?


  —¡No sabía que era una vampira! —Esta vez la voz de Quinn surgió rápida e impaciente—. Hunter Redfern era una persona aceptada en Charlestown. De acuerdo, algunas personas decían que su esposa había sido una bruja, pero en aquellos tiempos la gente decía eso si sonreías en la iglesia.


  —Así que sencillamente él vivía allí y nadie lo sabía —dijo Rashel.


  —La mayoría de las personas le aceptaban. —Una leve sonrisa burlona curvó los labios de Quinn—. Mi propio padre le aceptaba, y él era el pastor de nuestra iglesia.


  Muy a su pesar, Rashel estaba fascinada.


  —¿Y tenías que ser un vampiro para casarte con ella? Con Dove, quiero decir.


  —No llegué a casarme con ella —respondió Quinn con voz apagada.


  Parecía tan sorprendido como ella al ver que le contaba tales cosas; pero prosiguió, dando la impresión de que hablaba casi para sí.


  —Hunter quería que me casase con una de sus otras hijas. Dije que antes me casaría con un cerdo. Garnet, la mayor, resultaba tan interesante como un palo de madera. Y Lily, la mediana, era malvada. Podía verlo en sus ojos. Yo sólo quería a Dove.


  —¿Y le dijiste eso?


  —Desde luego. Finalmente estuvo de acuerdo... y entonces me contó el secreto de su familia. Bueno... —Quinn rió con amargura—. No me lo contó, en realidad. Fue más bien una demostración. Cuando desperté, estaba muerto y era un vampiro. Fue toda una experiencia.


  Rashel abrió la boca y luego la cerró, intentando imaginar el horror de aquello. Finalmente se limitó a decir:


  —Apuesto a que sí.


  Permanecieron en silencio durante un momento. Rashel jamás se había sentido tan... unida a un vampiro. En lugar de repugnancia, sentía lástima.


  —Pero ¿qué le sucedió a Dove?


  Todo el cuerpo de Quinn pareció tensarse.


  —Murió —dijo en tono desabrido, y quedó claro que sus confidencias habían finalizado.


  —¿Cómo?


  —¡No es asunto tuyo!


  Rashel ladeó la cabeza y le miró con seriedad.


  —¿Cómo, John Quinn? ¿Sabes?, hay cosas que deberías contar a otras personas. Podría ayudarte.


  —No necesito una maldita psicoanalista —escupió él.


  Estaba furioso, y había una luz siniestra en sus ojos que debería haber asustado a Rashel. Parecía tan salvaje como se sentía ella en ocasiones, cuando no le importaba a quién hacía daño.


  Pero no estaba asustada; estaba extrañamente tranquila, con la clase de calma que sentía cuando los ejercicios de respiración la hacían sentir en comunión con la tierra y absolutamente segura de su camino.


  —Oye, Quinn...


  —Creo que sería mejor que me matases ahora —dijo él con voz tirante—. A menos que seas demasiado estúpida o estés demasiado asustada. Esta madera no aguantará eternamente, ya lo sabes. Y cuando me suelte, voy a usar esa espada contigo.


  Sobresaltada, Rashel bajó los ojos hacia las esposas de Vicky. Estaban dobladas. No la madera de roble, claro; eran las bisagras de metal las que se estaban desmontando, y él no tardaría en disponer de espacio suficiente para quitárselas.


  Era muy fuerte, incluso para ser un vampiro.


  Y entonces, con la misma calma extraña, Rashel comprendió qué era lo que iba a hacer ella.


  —Sí, ésa es una buena idea —dijo—. Sigue doblándolas. Puedo decir que fue así como escapaste.


  —¿De qué hablas?


  Rashel se levantó y buscó un cuchillo de acero con el que cortarle las cuerdas de los pies.


  —Voy a dejarte ir, John Quinn —dijo.


  Él interrumpió la tarea de desgoznar las esposas.


  —Estás chiflada —dijo, como si acabara de descubrirlo.


  —Puede que tengas razón. —Rashel encontró el cuchillo y partió las cuerdas de líber.


  Él retorció violentamente las esposas.


  —Si crees que porque fui humano en una ocasión siento alguna compasión por ellos —dijo con toda parsimonia—, estás muy, pero que muy equivocada. Odio a los humanos más de lo que odio a los Redfern.


  —¿Por qué?


  Quinn le mostró los dientes.


  —No, gracias. No tengo por qué explicarte nada a ti. Sólo acepta mi palabra al respecto.


  Le creyó; parecía tan enfadado y peligroso como un animal en una trampa.


  —De acuerdo —dijo, dando un paso atrás y colocando la mano sobre la empuñadura de su bokken—. Hazlo lo mejor que puedas. Pero recuerda: te he vencido una vez. He sido yo quien te ha dejado inconsciente.


  Él pestañeó, y a continuación sacudió la cabeza con incredulidad.


  —Pequeña idiota —dijo—. No estaba prestando atención. Pensaba que eras otra de aquellos imbéciles que tropezaban con sus propios pies. Y ni siquiera me enfrentaba a ellos en serio.


  Se sentó en el suelo con un movimiento fluido que mostraba la fuerza que poseía, y el control que tenía del propio cuerpo.


  —No tienes la menor posibilidad —dijo en voz baja, posando aquellos ojos oscuros en ella, cuyas pupilas, ahora que no miraba a la linterna, eran enormes—. Ya estás muerta.


  Rashel sintió una profunda desazón que le decía lo mismo.


  —Soy más rápido que cualquier humano —prosiguió la voz queda—. Soy más fuerte que cualquier humano. Puedo ver mejor en la oscuridad. Y soy mucho, mucho más perverso.


  El pánico estalló dentro de Rashel.


  De golpe, le creyó absolutamente. Respirar parecía costarle una barbaridad, y sentía un enorme vacío en el estómago; perdió todo vestigio de su anterior calma.


  Tiene razón; has sido una idiota —se dijo, frenética—. Tenías todas las posibilidades de acabar con él y lo has estropeado. Y ¿por qué? ¿Por qué has sentido lástima? ¿Has sentido lástima de un monstruo desquiciado que ahora va a despedazarte? Cualquiera que sea tan estúpido se lo merece.


  Sintió como si cayera, incapaz de asirse a nada...


  Y entonces, de improviso, sí que pareció asir algo; algo a lo que se agarró desesperadamente, intentando resistir el miedo que quería succionarla al interior de la oscuridad.


  No podías haber hecho otra cosa.


  Era la vocecita de su cabeza, que por una vez resultaba de ayuda. Y, extrañamente, Rashel supo que era cierto. No podría haberle matado cuando estaba atado e indefenso, no sin convertirse en un monstruo también. Y tras escuchar su historia, no podría haber desoído la compasión que sentía.


  Probablemente voy a morir —pensó—. Y sigo sintiendo miedo. Pero volvería a hacerlo. Ha sido lo correcto.


  Se aferró a aquello mientras dejaba transcurrir los segundos, la última oportunidad que se le ofrecía para hundirle la espada mientras las esposas resistían aún. Sabía que los segundos se agotaban, y sabía que Quinn lo sabía.


  —Qué lástima tener que desgarrarte la garganta —dijo él.


  Rashel se mantuvo firme.


  Quinn asestó a las esposas un definitivo tirón, y las bisagras de metal chirriaron. Luego los cepos golpearon el hormigón y él se puso en pie, liberado. Rashel ya no pudo verle el rostro; estaba por encima del alcance de la linterna.


  —Bien —dijo él sin alterarse.


  —Bien —susurró Rashel.


  Estaban de pie, frente a frente.


  Rashel aguardaba el tenue movimiento corporal que delataría en qué dirección iba él a arremeter; pero estaba más inmóvil que ningún enemigo que hubiese visto nunca. Mantenía la tensión dentro, lista para estallar sólo cuando se lo indicara. Parecía poseer un control total.


  Posee zanshin, pensó ella.


  —Eres muy bueno —dijo en voz queda.


  —Gracias. También tú.


  —Gracias.


  —Pero no importará al final.


  Rashel empezaba a decir «Ya lo veremos...», y entonces él atacó.


  La muchacha lo supo justo un instante antes. Un movimiento apenas perceptible de la pierna de Quinn le indicó que iba a saltar a la derecha, a la izquierda de ella, y su cuerpo reaccionó sin que ella tuviera que dirigirlo, moviéndose con soltura..., y no advirtió hasta que estuvo haciéndolo que no usaba la espada.


  Se había adelantado, penetrando en el ataque de Quinn, y lo desvió con un bloqueo de la palma de la mano contraria, golpeando la parte interior del brazo del vampiro con el brazo izquierdo. Golpeó los nervios para intentar entumecer la extremidad.


  Pero sin herirle. Advirtió con una vertiginosa sensación de horror que realmente no quería usar la espada con él.


  —Vas a morir, idiota —le dijo Quinn, y por un instante no estuvo segura de si era él quien lo decía o la voz de su cabeza.


  Intentó apartarle. Sólo era capaz de pensar en que necesitaba tiempo para recuperar sus reflejos de supervivencia. Le empujó...


  ... y entonces su mano desnuda rozó la de él, y sucedió algo que estaba más allá de lo que había experimentado jamás.
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  Lo que sintió fue una sacudida estremecedora que empezó en la palma de la mano y ascendió por el brazo igual que electricidad, y dejó un hormigueo tras ella. Pero el auténtico impacto fue en su cabeza. La mente le estalló; era el único modo en que podía describirlo. Una explosión silenciosa y falta de calor que la dejó totalmente destrozada. De improviso, Rashel ya no pudo sostener su propio peso, y sintió cómo los brazos de Quinn la sostenían.


  No tenía conciencia de la habitación a su alrededor; flotaba en una luz blanca y la única cosa sólida a la que agarrarse era Quinn. Era algo parecido al terror que había sentido antes..., pero no era sólo terror. Increíblemente, lo que sentía se parecía más a una euforia desenfrenada.


  Advirtió que Quinn la sujetaba con tanta fuerza que le dolía. Pero aún más fuerte que la sensación de sus brazos era la percepción que tenía de su mente; parecía haberse abierto un conducto directo entre ellos, y podía sentir el asombro de Quinn, el sobresalto, la sorpresa. Y sabía que él percibía lo mismo en ella.


  Se trataba de telepatía, le informó una parte distante de sí misma, intentando desesperadamente recuperar el control. Algún truco nuevo de los vampiros.


  Pero sabía que no era ningún truco. Quinn estaba tan estupefacto como ella; podía percibirlo. Quizá incluso resultaba peor para él, pues respiraba rápidamente y de modo superficial y un delicado temblor parecía haberse adueñado de su cuerpo.


  Rashel permaneció aferrada a él, pensando estupideces. Deseó consolarle. Podía sentir, probablemente mejor que él mismo, lo terriblemente vulnerable que él era bajo aquel exterior gélido.


  Como yo, supongo, pensó atolondradamente Rashel. Y entonces comprendió de repente que él percibía lo vulnerable que ella era tal y como ella lo había percibido en él. El miedo la invadió tan vivamente que sintió pánico.


  Intentó hallar un modo de dejarle fuera, de resistirse igual que resistía el control mental; pero sabía que era inútil. Él ya había superado sus defensas; estaba dentro.


  —No pasa nada —dijo Quinn, y ella advirtió que ya no temblaba.


  La voz del vampiro era casi desapasionada, y al mismo tiempo enloquecedoramente tierna. Rashel tuvo la sensación de que había decidido que puesto que no podía luchar contra aquella cosa, lo mejor sería mostrarse tan demente como fuese posible.


  Lo más extraño de todo fue que sus palabras le resultaron tranquilizadoras.


  Y había fuego bajo el hielo que parecía recubrirle. Podía percibirlo ahora, y tuvo la mareante sensación de que era la primera en descubrirlo.


  Sin saber cómo, habían caído al suelo y estaban sentados justo en el borde de la luz. Quinn la sujetaba por los hombros, con precisión, y Rashel estaba atónita ante su propia respuesta a la aséptica sujeción. Le cortaba la respiración, la mantenía totalmente inmóvil.


  Entonces, justo con la misma precisión, cada movimiento pausado, Quinn encontró el extremo del pañuelo que la cubría y empezó a desenrollarlo.


  Seguía lleno de aquella delicadeza demencial, de aquella tranquilidad de lunático. Y ella no le detenía. Quinn iba a dejar su cara al descubierto, y ella no hacía nada para impedirlo.


  En realidad quería que él lo hiciera. A pesar del terror que sentía, quería que él la viese, que supiese quién era. Quería estar cara a cara con él bajo aquella luz extraña que había envuelto la mente de ambos, y no parecía importar lo que sucediese después.


  Dijo:


  —John.


  Él desenvolvió otro trozo del pañuelo, ensimismado y concentrado como si llevara a cabo un descubrimiento arqueológico.


  —No me has dicho tu nombre.


  Era una afirmación; no la presionaba.


  Sería lo mismo que si lo escribía en una sentencia de muerte y se la entregaba a Quinn; él sí podía darse a conocer a los humanos... ya que podía desaparecer completamente si lo deseaba, refugiarse en algún enclave secreto para vampiros donde ningún humano pudiera descubrirle. Rashel no podía hacerlo. Él sabía que era una cazadora de vampiros, y si conocía su nombre y su rostro, poseería todo el poder para destruirla.


  Y lo más aterrador de todo era que en alguna parte de ella aquello no le importaba.


  Quinn había llegado a la última vuelta del pañuelo. Dentro de un momento, el rostro de Rashel quedaría expuesto al aire... y a los ojos de un vampiro que podía ver en aquella oscuridad.


  Soy Rashel, pensó. No conseguía hacer que las palabras afloraran a los labios. Inspiró profundamente.


  Y al mismo tiempo una luz brilló en sus ojos.


  No la luz espectral que había estado en su mente. Luz real, los haces de varias linternas potentes, fuertes y espantosamente brillantes. Hendieron el oscuro sótano e iluminaron con toda nitidez a Rashel y a Quinn.


  Rashel lanzó una exclamación ahogada, a la vez que una mano volaba instintivamente hacia el pañuelo para mantenerlo sobre el rostro. Sentía como si la hubiesen sorprendido desnuda.


  Y la horrorizó darse cuenta de que no había oído entrar a nadie en el sótano. Había estado totalmente absorta, ajena a lo que la rodeaba. ¿Qué le había sucedido a todo su adiestramiento? ¿Qué era lo que le pasaba?


  No podía ver nada más allá de la luz, y lo primero que pensó fue que eran los amigos vampiros de Quinn, que habían acudido a salvarle. También él parecía pensarlo; al menos permanecía hombro con hombro con ella, intentando incluso empujarla un poco hacia atrás.


  Con una curiosa punzada, Rashel advirtió que sólo podía adivinar lo que él pensaba en aquellos momentos. La conexión entre ellos había sido cortada limpiamente.


  Entonces una voz surgió de detrás del terrible resplandor, un voz aguda llena de indignación.


  —¿Cómo se ha soltado? ¿Qué estáis haciendo vosotros dos?


  Vicky. Me estoy volviendo loca —pensó Rashel—. Me he olvidado por completo de que ella y los demás regresarían. No, me he olvidado de que existían.


  Pero había más de tres linternas en la escalera.


  —Gran E nos envió algunos refuerzos —seguía diciendo Vicky, y Rashel sintió una oleada de miedo.


  Contó cinco linternas, y en los extremos de los haces detectó las figuras de un par de chicos de aspecto fornido. Lanceros.


  La muchacha intentó poner en orden las ideas con desesperación.


  Al menos sabía lo que tenía que hacerse, así que dio un golpecito a Quinn con el hombro y susurró:


  —Sal de aquí. Debería haber una escalera en el otro extremo de la sala. Cuando corras hacia ella, yo me interpondré en su camino.


  Lo dijo en un tono tan bajo que únicamente los oídos de un vampiro podían oírlo. Lo bueno de tener el rostro cubierto era que nadie podía leerle los labios.


  Pero Quinn no se iba. Parecía como si lo hubiesen despertado con un cubo lleno de agua helada y tenía un aspecto indignado, furioso y todavía un tanto aturdido. Permaneció donde estaba, con la mirada fija en todas las luces de las linternas igual que un animal acorralado.


  Las luces avanzaban. Rashel podía distinguir ya la figura de Vicky a la cabeza. Iba a haber una pelea, e iba a haber muertos.


  —¿Qué te ha hecho? —preguntó la voz de Steve.


  —Qué ha estado haciendo ella con él, ésa es la cuestión —interpuso Vicky en tono adusto, y luego dijo con toda claridad—: Recordadlo todos, le queremos vivo.


  Rashel propinó un empujón más fuerte a Quinn.


  —Vete.


  Cuando él se limitó a mirarla iracundo, siseó:


  —¿No te das cuenta de lo que quieren hacerte?


  Quinn se volvió de modo que el grupo que avanzaba no pudiese verle el rostro y respondió con un gruñido:


  —Tampoco están muy contentos contigo que digamos.


  —Puedo cuidar de mí misma. —Rashel temblaba de frustración—. Sólo márchate. ¡Vete!


  Quinn parecía tan enojado con ella como lo estaba con los cazadores, y Rashel comprendió que no deseaba que lo ayudara. No estaba acostumbrado a tomar nada de nadie, y verse obligado a hacerlo le enfurecía.


  Pero no existía otra opción. Y Quinn finalmente pareció reconocerlo. Tras lanzarle una última mirada iracunda, echó a correr hacia la oscuridad del otro lado del sótano.


  Las linternas oscilaron confusas. Rashel, contenta de poder moverse ya, saltó entre los cazadores de vampiros y la escalera.


  Y a continuación tuvo lugar una gran cantidad de movimientos torpes y choques, con personas que topaban unas con otras y lanzaban imprecaciones y gritos. A Rashel le complació la oportunidad de descargar su frustración, y se colocó en el camino de todo el mundo el tiempo suficiente para que un vampiro muy veloz pudiese desaparecer.


  Tras lo cual sólo quedaron ella y los cazadores de vampiros. Cinco linternas la enfocaron y siete personas sorprendidas y furiosas se la quedaron mirando.


  Rashel se levantó y se sacudió las ropas. Era hora de enfrentarse a las consecuencias. Permaneció inmóvil, con la cabeza bien tiesa, mirándolos a todos.


  —¿Qué ha sucedido? —dijo Steve—. ¿Te ha hipnotizado?


  El bueno de Steve. Rashel sintió una oleada de afecto por él. Pero no podía usar la salida que le ofrecía, así que contestó:


  —No sé lo que ha sucedido.


  Y era cierto. Ni siquiera conseguía explicarse qué había pasado entre el vampiro y ella; jamás había oído hablar de nada parecido.


  —Creo que le has dejado marchar a propósito —dijo Vicky.


  Rashel no podía ver los ojos azul pálido de la joven, pero intuyó que eran duros como canicas.


  —Creo que lo has planeado desde el principio —siguió Vicky—; y que por eso nos has dicho que subiésemos a la calle.


  —¿Es eso cierto?


  Una de las linternas osciló hacia el suelo y de improviso Nyala apareció ante Rashel, con el cuerpo en tensión, la voz casi suplicante. Tenía los ojos fijos en los de Rashel, rogando a la joven que dijese que no era así.


  —¿Lo has hecho a propósito?


  De improviso Rashel se sintió muy cansada. Nyala era frágil e inestable, y, mentalmente, había convertido a Rashel en un héroe. Ahora la imagen se estaba haciendo pedazos.


  Por el bien de Nyala, Rashel casi deseó ser capaz de mentir. Pero eso sería peor al final; así que dijo sin la menor expresión:


  —Sí, lo he hecho a propósito.


  Nyala retrocedió como si Rashel la hubiese abofeteado.


  Lo cierto era que cuanto más lejos estaba de la presencia de Quinn, menos conseguía comprender lo que había hecho. Empezaba a parecer como un sueño, y no un sueño muy nítido, además.


  —Pero ¿por qué? —preguntó uno de los chicos Lanceros situado al fondo.


  Los Lanceros conocían a Rashel, conocían su reputación, y no querían pensar lo peor respecto a ella; al igual que Nyala, deseaban desesperadamente una excusa.


  —No sé por qué —respondió Rashel, desviando la mirada—. Pero no me estaba controlando la mente.


  Nyala estalló.


  —¡Te odio! —saltó, y temblaba de ira, escupiendo frases a Rashel como si fuesen dardos envenenados—. Ese vampiro podría haber sido el que mató a mi hermana. O podría haber sabido quién lo hizo. Iba a preguntarle eso, pero ahora jamás tendré la oportunidad de hacerlo. Por tu culpa. Le has dejado marchar. ¡Le teníamos y le has dejado marchar!


  —Es más que eso —intervino Vicky, con su voz fría y desdeñosa—. Íbamos a preguntarle por esas adolescentes secuestradas. Ahora no podemos. Así que va a seguir sucediendo, y será culpa tuya.


  Y tenían razón. Incluso Nyala tenía razón. ¿Cómo sabía Rashel que Quinn no había matado a la hermana de Nyala?


  —Eres una amante de los vampiros —seguía diciendo Vicky—. Me di cuenta desde el principio. No sé, a lo mejor eres una de esos malditos Amanecer que quieren que nos llevemos todos bien, pero desde luego no estás de nuestro lado.


  Un par de Lanceros empezaron a protestar ante aquello, pero la voz de Nyala se abrió paso a través de ellos.


  —¿Está de parte de ellos? —Miró fijamente primero a Vicky y luego a Rashel, totalmente rígida—. Te vas a enterar. Espera a que le diga a la gente que Rashel es la Gata y que en realidad está de parte del Night World. Ya lo creo que te vas a enterar.


  Rashel comprendió que la muchacha estaba histérica. Incluso Vicky parecía sorprendida ante aquello, como si le inquietara lo que había puesto en marcha.


  —Nyala, escucha... —empezó a decir Rashel.


  Pero Nyala parecía haber alcanzado un nivel máximo de furia ante el cual nada procedente del exterior podía afectarla.


  —¡Se lo diré a todo el mundo en Boston! ¡Te vas a enterar! —Dio media vuelta a toda prisa y se precipitó hacia la escalera como si fuese a empezar a hacerlo en aquel mismo instante.


  Rashel la siguió con la mirada y luego dijo a Vicky:


  —Será mejor que envíes a un par de chicos a alcanzarla. No está segura sola en este barrio.


  Vicky le dedicó una mirada que mostraba a partes iguales enojo y consternación.


  —Sí. De acuerdo. Todo el mundo excepto Steve id tras ella. Llevadla a casa, chicos.


  Los chicos se marcharon, no sin echar unas cuantas ojeadas atrás a Rashel.


  —Te llevaremos de vuelta en el coche —dijo Vicky, y aunque su voz no parecía cordial, tampoco era tan hostil como antes.


  —Caminaré hasta mi propio coche —indicó Rashel en tono rotundo.


  —Estupendo. —Vicky vaciló, luego soltó—: Probablemente, Nyala no cumplirá sus amenazas. Sólo estaba alterada.


  Rashel no dijo nada. Nyala había sonado —y parecido— como si tuviese intención de hacer exactamente lo que decía. Y si lo hacía...


  Bueno, sería interesante averiguar quién mataría a Rashel primero, si los vampiros o los cazadores de vampiros.


  


  El miércoles amaneció con un cielo gris y una lluvia helada en el instituto Wassaguscus. Rashel fue de una clase a otra con paso cansino, ensimismada. Una vez en casa, su última familia de acogida la dejó tranquila; estaban acostumbrados a que hiciera las cosas a su manera, así que permaneció en su pequeño dormitorio de la casa adosada con las luces atenuadas, pensando.


  Seguía sin poder comprender qué le había sucedido, pero, con cada hora que pasaba, el recuerdo de todo ello se desvanecía a un ritmo constante. Era demasiado extraño para encajar en la realidad de la vida, y se fue convirtiendo en algo cada vez más parecido a un sueño. Uno de esos sueños en los que uno hace cosas que jamás haría normalmente y de las que se avergüenza al despertar por la mañana.


  Toda aquella calidez e intimidad... ¿había sentido eso por un vampiro? ¿La había excitado el contacto con un parásito? ¿Había querido consolar a una sanguijuela?


  Y no a cualquier sanguijuela, además, sino al infame Quinn, el legendario ser que odiaba a los humanos. ¿Cómo había podido dejarle marchar? ¿Cuánta gente sufriría debido a aquel lapsus en su cordura?


  Quién sabe, se dijo por fin, quizá sí que había sido alguna clase de control mental; desde luego no podía entenderlo de otra forma.


  Llegado el jueves, una cosa al menos la tenía clara. Vicky tenía razón respecto a las consecuencias de lo que había hecho. Rashel no lo había pensado en aquel momento, pero ahora tenía que enfrentarse a ello; tenía que solucionarlo.


  Tenía que encontrar a las chicas secuestradas por su cuenta; si realmente se estaba secuestrando a muchachas. No aparecía nada sobre adolescentes desaparecidas en el Globe, pero, si aquello estaba sucediendo, Rashel tenía que descubrirlo y ponerle fin... si podía.


  Muy bien. Así que regresaría a Mission Hill esa noche y empezaría a investigar. Volvería a revisar la zona de almacenes; esta vez, a su manera.


  Había otra cosa que tenía clara, algo que le resultó evidente a medida que ordenaba sus prioridades. Algo que tenía que hacer, no por Nyala, ni por Vicky, ni tampoco por los Lanceros, sino simplemente por ella misma, y por todo el mundo que vivía a la luz del sol.


  La próxima vez que viera a Quinn, tenía que matarle.


  


  Rashel avanzaba por la calle desierta, manteniéndose en las sombras y moviéndose sin hacer ruido, lo que no era fácil cuando el suelo estaba mojado y había cristales rotos esparcidos por todas partes. No había aceras, ni hierba, ni vida vegetal de ninguna clase excepto hierbajos secos en los solares abandonados; todo era basura empapada y botellas hechas pedazos.


  Un lugar lúgubre, que encajaba en el estado de ánimo de Rashel mientras ésta se dirigía furtivamente hacia el abandonado edificio de viviendas sociales al que Vicky les había conducido el martes por la noche.


  Desde la puerta principal del edificio, inspeccionó el resto de la calle. Había gran cantidad de almacenes. Algunos estaban protegidos con altas vallas de tela metálica coronadas con alambre de espinos, y todos tenían ventanas con rejas —o carecían de ventanas— y puertas metálicas para carga y descarga de mercancías.


  Las medidas de seguridad no preocuparon a Rashel, que sabía cómo cortar tela metálica y abrir cerraduras. Lo que le preocupó fue que no sabía por dónde empezar.


  Los miembros del Night World podían estar usando cualquiera de aquellos almacenes, y ni siquiera ayudaba el saber dónde habían peleado Steve y Vicky contra Quinn, porque él les había sorprendido. Era evidente que les había visto emboscados y había ido tras ellos adrede; lo que significaba que su auténtico punto de destino podía haber sido cualquiera de los edificios de la calle... o ninguno de ellos.


  Muy bien. La paciencia era lo indicado en tal caso. Simplemente tendría que empezar por un extremo...


  El pensamiento se desvaneció de la mente de Rashel y ésta volvió a saltar al interior de las sombras antes de advertir de modo consciente por qué lo hacía. Sus oídos habían captado un sonido: un retumbo quedo proveniente de algún lugar al otro lado de la calle.


  Aplastó el cuerpo contra la pared de ladrillo que tenía detrás, luego lo mantuvo inmóvil. Paseó los ojos a toda velocidad de edificio en edificio y contuvo la respiración para oír mejor.


  Ahí. Provenía del interior de aquel almacén, el situado en el extremo más alejado de la calle. Y ya podía identificarlo: era el sonido de un motor.


  Mientras observaba, la puerta de carga y descarga de la parte delantera del almacén empezó a deslizarse hacia arriba y la luz de unos faros taladró la noche desde el interior. Un camión estaba saliendo a la calle.


  No era un camión muy grande. Era un vehículo pequeño de los que se alquilan sin conductor, que cruzó las puertas y se detuvo. Una figura bajó la puerta deslizante de metal y, una vez hecho eso, regresó a la cabina del vehículo y trepó a ella.


  Rashel forzó la vista, intentando distinguir alguna señal de vampirismo en los movimientos de la figura. Le pareció que podía detectar una cierta reveladora soltura en el modo de andar, pero la figura estaba demasiado lejos para estar segura. Y no había nada más que le diera una pista sobre lo que sucedía.


  Podía tratarse de un humano, pensó. El propietario de un almacén que regresaba a casa tras pasar la noche cuadrando las cuentas.


  Pero el instinto le decía otra cosa. Tenía erizados los pelos del cogote.


  Y entonces, cuando el camión empezaba a alejarse a poca velocidad, sucedió algo que acabó con sus dudas e hizo que echara a correr calle abajo.


  Las puertas posteriores del vehículo se abrieron ligeramente y una chica cayó fuera. Era delgada, y la luz de una farola iluminó sus cabellos rubios. La muchacha aterrizó sobre la calzada cubierta de escombros y se quedó allí tumbada durante un instante como aturdida. Luego se alzó de un salto, miró atolondradamente a su alrededor y empezó a correr en dirección a Rashel.
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  El camión frenaba ya para dar la vuelta, cuando Rashel interceptó a la muchacha. Alguien gritaba:


  —¡Ha salido! ¡Hemos perdido a una!


  —¡Por aquí! —dijo Rashel, alargando una mano hacia la muchacha y señalando con la otra.


  De cerca, pudo ver que la joven era menuda, con una desgreñada melena rubia cayéndole sobre la frente. Respiraba penosamente, y en lugar de mostrarse agradecida, la llegada de Rashel pareció aterrarla; contempló fijamente por un momento y luego intentó salir huyendo.


  Rashel la atrapó antes de que finalizara el movimiento.


  —¡Soy tu amiga! ¡Vamos! Tenemos que meternos por calles donde el camión no pueda seguirnos.


  El vehículo finalizaba su giro ya y los faros barrían el terreno en dirección a ellas. Rashel rodeó con un brazo la cintura de la muchacha y salió corriendo como una exhalación.


  La joven rubia se vio arrastrada con ella. Lloriqueó pero también ella corrió.


  Rashel se dirigía hacia la zona situada entre dos de los almacenes, sabiendo que si en realidad había vampiros en aquel camión, su única posibilidad era conseguir que la chica rubia y ella llegaran a su coche. Los vampiros podían correr mucho más de prisa que cualquier humano.


  Había elegido aquellos dos almacenes porque la valla de tela metálica que tenían detrás no era demasiado alta y no había alambre de púas en lo alto. Cuando la alcanzaron, Rashel dio un empujoncito a la joven.


  —¡Trepa!


  —¡No puedo!


  La muchacha temblaba y jadeaba. Rashel le echó una mirada y comprendió que probablemente era cierto en su sentido más literal. La joven no daba la impresión de haber trepado a nada en su vida; además llevaba lo que parecía ropa de fiesta y tacones altos.


  Rashel vio los faros del camión en la calle y oyó cómo el motor aminoraba la velocidad.


  —¡Tienes que hacerlo! —dijo—. A menos que quieras regresar con ellos. —Entrelazó los dedos creando un escalón con las manos—. ¡Aquí! Pon el pie aquí y luego simplemente intenta agarrarte cuando te lance hacia arriba.


  La chica parecía demasiado aterrada como para no intentarlo y puso el pie en la mano de Rashel... justo cuando los faros se apagaron.


  Era lo que Rashel había esperado. La oscuridad era una ventaja para los vampiros, que podían ver mucho mejor en ella que los humanos. Iban a seguirlas a pie.


  Tomó aire, luego empujó hacia arriba con todas las fuerzas a la vez que exhalaba. La joven rubia salió volando hacia lo alto de la valla con un chillido.


  Apenas transcurrido un instante, Rashel se proyectó a lo alto de la valla, la asió, y balanceó las piernas por encima. Saltó al suelo casi sin hacer ruido y alzó los brazos en dirección a la otra muchacha.


  —¡Suéltate! Te cogeré.


  La muchacha, que en aquellos momentos se encaramaba torpemente a la parte superior, miró por encima del hombro.


  —No puedo...


  —¡Hazlo!


  La joven se dejó caer, y Rashel detuvo su caída, la depositó de pie en el suelo y le agarró el brazo a la altura del codo.


  —¡Vamos!


  Mientras corrían, Rashel escudriñó los edificios que las rodeaban. Necesitaba un rincón, algún lugar donde pudiese colocar a la chica detrás de ella y a salvo. Podía defender un rincón... si no había más de dos o tres vampiros.


  —¿Cuántos de ellos hay? —preguntó a la chica.


  —¿Qué? —La muchacha jadeaba.


  —¿Cuántos... de... ellos... hay?


  —¡No lo sé, y no puedo seguir corriendo! —La joven se detuvo tambaleante y se dobló por la cintura, posando las manos sobre las rodillas, mientras intentaba recuperar el aliento—. Mis piernas... están temblando.


  Era inútil, comprendió Rashel con desaliento. No podía esperar que aquel bomboncito rubio pudiese dejar atrás a un vampiro. Pero si se detenían allí al descubierto, estaban muertas, así que lanzó una mirada desesperada a su alrededor.


  Entonces lo vio. Una tradición bostoniana: un coche abandonado. En aquella ciudad, si te cansabas de tu coche, simplemente lo dejabas en el terraplén más próximo. Rashel bendijo al desconocido benefactor que había abandonado aquél. Ahora, si al menos pudiesen meterse dentro...


  —¡Por aquí! —No aguardó a que la joven protestara, sino que la agarró y la arrastró con ella—. ¡Vamos, puedes hacerlo! Consigue llegar hasta ese coche y ya no tendrás que correr más.


  Las palabras parecieron estimular a la muchacha para hacer un último esfuerzo. Alcanzaron el coche y Rashel vio que una de las ventanas traseras estaba rota de un modo muy limpio.


  —¡Adentro!


  La muchacha era de huesos finos y pasó por la ventanilla con facilidad. Rashel se introdujo tras ella y la empujó al suelo dentro del espacio para las piernas que había delante del asiento a la vez que siseaba:


  —No hagas ruido.


  Se tumbó muy tensa, escuchando, y apenas le dio tiempo de respirar dos veces antes de oír unas pisadas.


  Pisadas quedas, sigilosas como las de un tigre en busca de presa. Pisadas de vampiro. Rashel contuvo la respiración y aguardó.


  Se acercaban, estaban cada vez más cerca..., Rashel pudo percibir cómo temblaba la otra muchacha. Contempló el oscuro techo del coche e intentó planear una defensa si las atrapaban.


  Las pisadas estaban justo fuera ya. Oyó el chirrido de cristal a menos de tres metros de la portezuela del coche.


  Por favor, que no lleven a un hombre lobo con ellos, pensó. Los vampiros podrían ver y oír mejor que los humanos, pero un hombre lobo podía olisquear a su presa, y no le pasaría por alto el olor de humanos dentro del coche.


  En el exterior, las pisadas se detuvieron, y a Rashel le dio un vuelco el corazón. Con los ojos muy abiertos, posó la mano sin hacer ruido sobre la espada.


  Y entonces oyó que las pisadas se movían con rapidez... alejándose. Escuchó con atención mientras se apagaban, manteniéndose totalmente quieta. Luego permaneció inmóvil un poco más, mientras contaba hasta doscientos.


  A continuación, con sumo cuidado, se enderezó en el asiento y miró en derredor.


  No se veía ni oía a ningún vampiro.


  —¿Puedo levantarme ahora, por favor? —preguntó una vocecita llorosa desde el suelo.


  —Si te mantienes callada —susurró Rashel—. Todavía podrían estar por aquí cerca. Tenemos que llegar hasta mi coche sin que nos pesquen.


  —Cualquier cosa, siempre y cuando no tenga que correr —dijo la joven con voz lastimera, surgiendo del suelo más despeinada que nunca—. ¿Has intentado correr alguna vez con tacones de diez centímetros?


  —Jamás llevo tacones —murmuró Rashel, escudriñando la calle de arriba abajo—. Muy bien, yo saldré primero, luego pasas tú.


  Se deslizó por la ventanilla con los pies por delante. La muchacha asomó la cabeza.


  —¿Es que nunca usas las puertas?


  —Chist. Vamos —susurró Rashel.


  Encabezó la marcha por las oscuras calles, moviéndose de sombra en sombra. Al menos la muchacha era capaz de andar sin hacer ruido, se dijo. Y poseía sentido del humor incluso estando en peligro; eso no era corriente.


  Rashel soltó un suspiro de alivio cuando llegaron al estrecho callejón sinuoso donde estaba aparcado su Saturn. De todos modos, aún no estaban a salvo; quería sacar a la chica rubia de Mission Hill.


  —¿Dónde vives? —preguntó mientras ponía en marcha el motor.


  Al no recibir respuesta, volvió la cabeza. La joven la miraba fijamente con clara inquietud.


  —Esto, ¿cómo es que vas vestida así? ¿Y quién eres, después de todo? Quiero decir que me alegro de que me salvases... pero no entiendo nada.


  Rashel vaciló. Necesitaba información de la chica, y eso requeriría tiempo... y confianza. Tomando una repentina decisión desenrolló el pañuelo, con una mano, hasta dejar la cara al descubierto.


  —Tal y como dije, soy una amiga. Pero primero dime: ¿sabes qué clase de gente te tenía metida en ese camión?


  La joven volvió la cabeza. Tiritaba ya de frío; ahora tiritó con más fuerza aún.


  —No eran personas. Eran... ¡puaj!


  —Entonces lo sabes. Bueno, yo soy una de las personas que dan caza a esa clase de gente.


  La muchacha pasó la mirada del rostro de Rashel a la espada envainada que descansaba entre ellas y abrió la boca, sorprendida.


  —¡Oh, cielos, eres Buffy la Cazavampiros!


  —¿Qué? ¡Ah! —Rashel no había visto nunca la serie—. Bueno. En realidad, puedes llamarme Rashel. ¿Y tú eres...?


  —Daphne Childs. Y vivo en Somerville, pero no quiero ir a casa.


  —Bien, eso es estupendo, porque quiero charlar contigo. Busquemos un Dunkin’ Donuts.


  Rashel encontró uno en las afueras de Boston, uno seguro, del que sabía que no tenía conexiones con el Night World. Se puso un abrigo encima del negro conjunto de ninja y prestó a Daphne un suéter extra que llevaba en el maletero. Luego entraron y pidió unos donuts y chocolate caliente.


  —Ahora —dijo Rashel—, cuéntame qué sucedió. ¿Cómo acabaste en aquel camión?


  Daphne sostuvo el chocolate caliente entre las manos.


  —Fue todo tan horrible...


  —Lo sé. —Rashel intentó hacer que su voz sonara tranquilizadora, aunque no era algo en lo que tuviera demasiada práctica—. Intenta contármelo de todos modos. Empieza por el principio.


  —De acuerdo. Bueno, todo empezó en La Cripta.


  —Ya, ¿como en Cuentos de la...? ¿O se trata del cementerio, el Old Burial Ground?


  —Se trata del club que hay en Prentiss Street. Es un club clandestino, y con ello quiero decir «realmente» clandestino. Me refiero a que nadie parece conocerlo excepto las personas que van allí, y todas son de nuestra edad. Dieciséis o diecisiete años. Nunca veo a ningún adulto, ni siquiera los Dj.


  —Sigue. —Rashel escuchaba con suma atención.


  El Night World poseía clubs, por lo general cuidadosamente ocultos a los humanos. ¿Sería posible que Daphne hubiese ido a parar a uno de ellos?


  —Bueno. Está totalmente en la onda, en serio; o al menos es lo que yo pensaba. Tienen una música alucinante. Quiero decir que está más allá de la música doom, de la gótica, digamos que se parece al rock del vacío. Sólo escucharla hace que te sientas completamente extraña e incorpórea. Y todo el lugar está decorado como un erial postapocalíptico. O puede que como el averno...


  Daphne clavó la mirada a lo lejos, y sus ojos, de un muy intenso azul lavanda bajo pestañas espesas, adquirieron una expresión nostálgica y casi hipnotizada.


  Rashel le dio un golpecito y se derramó chocolate sobre la mesa.


  —Deja las evocaciones para más tarde. ¿Qué clase de personas había en el club? ¿Vampiros?


  —¡Oh, no! —Daphne pareció escandalizada—. Sólo chicos normales. Conozco a algunos de la escuela. Y hay gran cantidad de fugitivos, imagino. Chicos de la calle, ya sabes.


  Rashel pestañeó.


  —Fugitivos...


  —Sí. La mayoría son de lo más guay, excepto los que están metidos en drogas. Ésos dan miedo.


  Un club ilegal lleno de chicos huidos de sus casas, algunos de los cuales probablemente harían cualquier cosa a cambio de drogas. Rashel sintió un cosquilleo por todo el cuerpo.


  Me parece que he tropezado con algo importante.


  —En cualquier caso —seguía diciendo Daphne—, llevaba unas tres semanas yendo allí, sabes, siempre que podía escapar de casa...


  —No les hablaste a tus padres de él —adivinó Rashel en tono categórico.


  —¿Bromeas? No es un lugar sobre el que hablarías a tus padres. De todos modos, a mi familia no le importa adónde voy. Tengo cuatro hermanas y dos hermanos y mi madre y mi padrastro se están divorciando..., ni siquiera se dan cuenta cuando no estoy.


  —Sigue —dijo Rashel en tono lúgubre.


  —Bueno, allí estaba este chico. —Los ojos azul lavanda de Daphne volvieron a adoptar una expresión nostálgica—. Este chico que era realmente divino y realmente misterioso y sencillamente..., sencillamente diferente de cualquiera que haya conocido jamás. Y pensé que a lo mejor yo le interesaba, porque le vi mirarme una o dos veces, así que más o menos me uní a las chicas que siempre estaban rondando a su alrededor. Hablábamos de cosas extravagantes.


  —¿Como...?


  —Bueno, como abandonarte a la oscuridad y cosas así. Era como la música, ya sabes; estábamos todos realmente metidos en el tema de la muerte. Como cuál sería el modo más horrible de morir, cuál sería la tortura más espantosa a la que podrías sobrevivir, qué aspecto tienes cuando estás en la tumba. Cosas como ésas.


  —¡Por el amor de Dios! ¿Por qué? —Rashel no pudo disimular la repugnancia.


  —No lo sé. —De improviso, Daphne pareció pequeña y triste—. Supongo que porque la mayoría de nosotros considera que la vida es algo de lo más asqueroso. Así que digamos que te enfrentas a cosas, ya sabes, para intentar acostumbrarte a ellas. Probablemente tú no lo entiendes —añadió, haciendo una mueca.


  Rashel sí lo entendía. Con un repentino sobresalto, lo comprendió a la perfección. Aquellos chicos estaban asustados y deprimidos y preocupados por el futuro. Tenían que hacer algo para atenuar el dolor... incluso aunque eso significase abrazar el dolor. Escapaban de una oscuridad metiéndose en otra.


  ¿Y yo soy distinta? Quiero decir, esta obsesión que tengo con los vampiros... no es exactamente lo que uno llamaría normal y saludable. Me paso la vida tratando con la muerte.


  —Lo siento —dijo, y la voz surgió más dulce que cuando había intentado tranquilizar a Daphne antes; dio una palmada a la joven en el brazo, sintiéndose incómoda—. No debería haberte gritado. La verdad es que sí que lo comprendo. Por favor, sigue.


  —Bueno. —Daphne seguía mostrándose a la defensiva—. Algunas de las chicas escribían poemas sobre morir... y algunas de ellas se pinchaban con alfileres y lamían la sangre. Decían que eran vampiras, ya sabes. Simplemente lo fingían. —Dirigió una mirada recelosa a Rashel.


  La muchacha se limitó a asentir.


  —Así que yo hablaba del mismo modo, y hacía las mismas cosas. Y a este chico, Quinn, simplemente pareció encantarle... ¡Eh, ten cuidado!


  Daphne se echó violentamente atrás para evitar una oleada de chocolate caliente. El repentino movimiento de Rashel había volcado su vaso.


  ¡Cielos! ¿Qué es lo que me pasa?, pensó Rashel y, en voz alta, dijo: «Lo siento», apretando los dientes a la vez que alargaba la mano para coger un puñado de servilletas de papel.


  Debería haberlo esperado. De hecho, lo había estado esperando; sabía que Quinn tenía que estar involucrado en ello. Pero en cierto modo la mención de su nombre hizo que se le viniera el mundo abajo, sin que pudiese ser capaz de controlar su reacción.


  —Así pues —siguió, hablando todavía entre dientes—, el divino tipo misterioso se llamaba Quinn.


  —Sí. —Daphne se limpió chocolate del brazo—. Y yo empezaba a pensar que realmente le gustaba. Me dijo que fuese al club el domingo pasado y me reuniera a solas con él en la zona de aparcamiento.


  —Y lo hiciste.


  Oh, voy a matarle bien muerto, pensó Rashel.


  —Ya lo creo. Me puse bien elegante... —Daphne bajó los ojos hacia su desaliñada vestimenta—. Bueno, antes sí que tenía un aspecto fantástico. Así que me reuní con él y fuimos a su coche. Y entonces me dijo que me había elegido. Me sentí tan feliz que casi me desmayé. Pensé que quería decir como novia. Y entonces... —Daphne volvió a callar, y por primera vez desde que había iniciado el relato, pareció asustada—. Entonces me preguntó si realmente quería entregarme a la oscuridad. Hizo que sonara muy romántico.


  —Apuesto a que sí —respondió Rashel.


  Apoyó la cabeza en la mano. Lo veía todo ya, y era el chanchullo perfecto. Quinn comprobaba a las chicas, descubría a cuáles se echaría en falta y a cuáles no, y las secuestraba en el aparcamiento de modo que nadie las viera y nadie las conectara con La Cripta. ¿Quién advertiría o se preocuparía si ciertas jóvenes dejaban de aparecer por allí? Las chicas debían de estar siempre yendo y viniendo.


  Y no había aparecido nada en el periódico porque el mundo diurno no advertía que estaban desapareciendo chicas. Probablemente ni siquiera existía un forcejeo durante el rapto, porque aquellas chicas estaban dispuestas a ir..., al principio.


  —Debe de haber sido toda una impresión —dijo Rashel en tono seco—, descubrir que realmente existía una oscuridad a la que entregarse.


  —Esto, sí. Sí, lo fue. Pero en realidad no lo descubrí entonces. Me limité a decir que claro que quería hacerlo. Quiero decir que habría dicho lo mismo si me hubiese preguntado si realmente quería ver las reposiciones de los programas de Lawrence Welk con él. Era así de guapísimo. Y me miraba de aquel modo tan absolutamente enternecedor, y pensé que iba a besarme. Y entonces... me dormí. —Daphne contempló su vaso de papel con el ceño fruncido.


  —No, no lo hiciste.


  —Sí que lo hice. Sé que suena absurdo, pero me dormí y cuando desperté estaba en ese lugar, esa oficina pequeña de ese almacén. Y estaba echada sobre un catre de metal con un patético colchón lleno de bultos, y estaba encadenada además. Tenía cadenas auténticas en los tobillos, igual que la gente que está en la cárcel. Y Quinn había desaparecido, y había otras dos chicas encadenadas a otros catres. —Sin previo aviso, Daphne empezó a llorar.


  Rashel le entregó una servilleta, sintiéndose violenta.


  —¿Procedían también de La Cripta las chicas?


  Daphne sorbió por la nariz.


  —No lo sé. Podría ser. Pero no quisieron hablar conmigo. Estaban como en un trance. No hacían otra cosa que estar allí tumbadas y mirar fijamente al techo.


  —Pero tú no estabas en trance —dijo Rashel pensativamente—. De algún modo despertaste del control mental. Debes de ser resistente a él igual que yo.


  —No sé nada sobre control mental. Pero estaba tan asustada que fingí estar como las otras chicas cuando aquel tipo vino a traernos comida y a llevarnos al cuarto de baño. Me limité a clavar la mirada al frente como ellas. Pensé que a lo mejor de ese modo tendría una posibilidad de escapar.


  —Chica lista —repuso Rashel—. Y aquel tipo... ¿era Quinn?


  —No, no volví a ver a Quinn. Era aquel chico rubio del club llamado Iván; yo le llamaba Iván el Terrible. Y había una chica que nos traía comida de vez en cuando; no sé su nombre, pero también la veía en el club. Eran como Quinn; cada uno tenía su grupito, ya sabes.


  Al menos otros dos además de Quinn, se dijo Rashel. Probablemente más.


  —No nos hicieron daño ni nada, y la oficina tenía calefacción, y la comida era buena; pero estaba tan asustada —dijo Daphne—. No comprendía qué pasaba. No sabía dónde estaba Quinn, cómo había llegado yo allí o qué iban a hacer con nosotras. —Tragó saliva.


  Rashel tampoco comprendía la última parte. ¿Qué hacían los vampiros con las chicas del almacén? Era evidente que no las mataban directamente.


  —Y entonces, anoche... —La voz de Daphne fluctuó y la joven hizo una pausa para tomar aire—. Anoche Iván trajo a esa chica nueva. La llevó en brazos al interior y la depositó sobre un catre. Y... y... luego la mordió. La mordió en el cuello. Pero no era un juego. —Los ojos azul lavanda miraron a lo lejos, desorbitados al recordar la horrible escena—. La mordió de verdad. Y salió sangre y él la bebió. Y cuando alzó la cabeza le vi los dientes. —Empezó a hiperventilar.


  —No pasa nada. Ahora estás a salvo —dijo Rashel.


  —¡No lo sabía! ¡No sabía que esas cosas eran reales! Pensaba que eso no era más que... —Daphne sacudió la cabeza—. No lo sabía —dijo en voz baja.


  —Vale. Sé que resulta un shock terrible. Pero lo has estado llevando muy bien. Conseguiste escapar del camión, ¿no es cierto? Háblame del camión.


  —Bueno..., eso ha sido esta noche. Podía saber si era de día o de noche mirando a la pequeña ventana que había muy arriba. Iván y la chica han venido y nos han quitado las cadenas y nos han hecho entrar en el camión. Y entonces realmente me he asustado; no sabía adónde nos llevaban, pero he oído algo sobre una embarcación. Y sabía que fuese donde fuese, yo no quería ir allí.


  —Has hecho bien.


  Daphne volvió a tomar aire.


  —Así que he observado atentamente el modo en que Iván cerraba la puerta del camión. Él iba detrás con nosotras. Y aprovechando un momento en que él miraba hacia otro lado, digamos que he saltado contra la puerta y he conseguido abrirla. He caído fuera y luego he corrido; no sabía qué dirección tomar, pero sabía que tenía que huir de ellos. Y entonces te he visto. Y... supongo que me has salvado la vida. —Se puso a pensar—. Vaya, no sé si he recordado darte las gracias.


  Rashel le quitó importancia con un ademán.


  —No pasa nada. Te has salvado tú misma en realidad. —Frunció el ceño, clavando la mirada en una gota de chocolate que había sobre la mesa de plástico sin verla.


  —Bueno, me siento agradecida. Fuese lo que fuese lo que iban a hacerme, creo que habría sido de lo más horrible. —Hizo una pausa, luego dijo—: Esto, ¿Rashel? ¿Sabes tú lo que iban a hacerme?


  —¿Qué? ¡Oh! —Rashel asintió lentamente, alzando los ojos de la mesa—. Sí, eso creo.
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  —¿Y bien? —preguntó Daphne.


  —Creo que se trata de tráfico de esclavos.


  Sospecho que yo tenía razón... esto es algo grande, pensó Rashel.


  El tráfico de esclavos en el Night World había sido prohibido hacía mucho tiempo; allá por la época medieval, si recordaba correctamente lo que se contaba. Al parecer el Consejo había decidido que raptar humanos y vendérselos al Night World como alimento o diversión era sencillamente demasiado peligroso. Pero daba la impresión de que Quinn podría estar restableciéndolo, probablemente sin el permiso del Consejo. Resultaba ser un chico con una gran iniciativa.


  También tenía razón sobre lo de matarlo —pensó—. No hay otra opción ahora. Es tan malo como imaginaba... y peor.


  Daphne tenía los ojos como platos.


  —¿Iban a convertirme en una esclava? —casi chilló.


  —Chist. —Rashel dirigió un vistazo al hombre que había tras el mostrador—. Eso creo. Bueno... una esclava y una especie de suministro perpetuo de alimento si te vendían a vampiros. Probablemente sólo la cena si ibas a parar entre hombres lobo.


  Los labios de Daphne repitieron «hombres lobo» en silencio, pero Rashel volvía a hablar ya antes de que ella pudiese preguntar al respecto.


  —Oye, Daphne; ¿te has hecho alguna idea sobre adónde os dirigíais? Has dicho que mencionaron una embarcación. Pero ¿un barco adónde? ¿Qué ciudad?


  —No lo sé. No han mencionado ninguna ciudad. Se han limitado a decir que la embarcación estaba lista... y algo sobre un «anclable». —Pronunció un tanto insegura la palabra—. La chica ha dicho: «Cuando lleguemos al “anclable”»... —Daphne se interrumpió cuando Rashel le agarró la muñeca.


  —Un enclave —susurró ésta, y la recorrieron finos escalofríos de excitación—. Hablaban sobre un enclave.


  Daphne asintió con semblante asustado.


  —Supongo.


  Aquello era grande. Era... más que grande. Era increíble.


  Un enclave de vampiros. A las chicas secuestradas las estaban llevando a uno de los enclaves ocultos, a uno de los bastiones secretos a los que ningún cazador de vampiros había conseguido penetrar jamás. Ningún humano había descubierto nunca la localización de uno de ellos.


  Si pudiese llegar allí... si pudiese entrar...


  Podría obtener información suficiente para destruir toda una ciudad de vampiros, para erradicar un enclave de la faz de la tierra. Sabía que podía hacerlo.


  —Esto, ¿Rashel? Me haces daño.


  —Lo siento. —Rashel soltó el brazo de la muchacha—. Ahora, escucha —dijo con ferocidad—. Te he salvado la vida, ¿cierto? Quiero decir, iban a hacerte cosas terribles. Así que estás en deuda conmigo, ¿de acuerdo?


  —Sí, claro; claro que estoy en deuda contigo. —Daphne efectuó ademanes pacificadores—. ¿Estás bien?


  —Sí; estoy perfectamente. Pero necesito tu ayuda. Quiero que me lo cuentes todo sobre ese club. Todo lo que necesito para entrar... y que me elijan.


  Daphne la miró atónita.


  —Lo siento; estás loca.


  —No, no. Sé lo que hago. Mientras ellos no sepan que soy una cazadora de vampiros, todo irá bien. Es necesario que consiga llegar a ese enclave.


  Daphne sacudió lentamente la rubia cabeza.


  —¿Y qué? ¿Vas a, digamos, matarlos a todos ellos? ¿Tú sola? ¿No podemos limitarnos a contárselo a la policía?


  —No iré yo sola. Podría llevar a un par de otros cazadores de vampiros para que me ayudaran. Y en cuanto a la policía... —Rashel dejó de hablar y suspiró—. Bueno, supongo que hay algunas cosas que debería explicar. Entonces tal vez lo comprenderás mejor. —Alzó los ojos y miró a Daphne fijamente—. Primero, debería hablarte sobre el Night World. Oye, incluso antes de que te encontraras con esos vampiros, ¿no has tenido nunca la sensación de que pasaban cosas inquietantes junto con el devenir de nuestro mundo y mezcladas con él?


  Lo hizo tan simple como pudo, e intentó responder a las preguntas de Daphne con paciencia. Por fin, Daphne se recostó en el asiento con expresión asqueada y aún más asustada de lo que Rashel la había visto hasta entonces.


  —Así que están por todas partes —dijo la muchacha, como si todavía no lo creyera—. En las comisarías. En el gobierno. Y nadie ha podido nunca hacer nada respecto a ellos.


  —Las únicas personas que han tenido algún éxito son las que actúan en secreto, en grupos pequeños o solas. Permanecemos ocultos. Tenemos mucho cuidado. Y los suprimimos uno a uno. Eso es lo que significa ser un cazador de vampiros.


  Se inclinó al frente.


  —¿Comprendes ahora por qué es tan importante para mí llegar a ese enclave? Es una posibilidad de acceder a toda una panda de ellos a la vez, de destruir uno de sus lugares secretos. Por no mencionar el hecho de detener el tráfico de esclavos. ¿No crees que habría que detenerlo?


  Daphne abrió la boca y la volvió a cerrar.


  —De acuerdo —respondió por fin, y suspiró—. Ayudaré. Puedo decirte sobre qué hablar, cómo actuar. Al menos eso ha funcionado en mi caso. —Ladeó la cabeza—. Tendrás que vestir de un modo distinto...


  —Reuniré a un par de cazadores de vampiros más y nos reuniremos mañana después de la escuela. Digamos que a las seis y media. Pero ahora voy a llevarte a casa. Necesitas dormir.


  Aguardó para ver si Daphne protestaba, pero la otra muchacha se limitó a asentir y volvió a suspirar.


  —Sí. ¿Sabes?, después de algunas de las cosas que he averiguado, mi hogar empieza a parecer agradable.


  —Sólo una cosa más —añadió Rashel—. No puedes contarle a nadie lo que te ha sucedido. Diles cualquier cosa..., que huiste de casa, lo que sea..., pero no la verdad. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Y en especial no le hables a nadie de mí. ¿Entendido? Mi vida puede depender de ello.


  


  —Elliot no está aquí. —La voz del teléfono era fría y hostil como Rashel no la había oído nunca.


  —Vicky, necesito hablar con él. O con alguien. Te lo digo en serio, ésta es nuestra oportunidad de acceder a un enclave. La chica del almacén les oyó hablar sobre ello.


  Era viernes por la tarde y Rashel telefoneaba desde una cabina situada cerca de su escuela.


  Vicky hablaba con dureza.


  —Mantuvimos vigilada esa calle durante días y no vimos nada, pero resulta que casualmente tú estabas en el sitio correcto en el momento correcto para ayudar a escapar a una chica.


  —Sí, ya te lo he dicho.


  —Bueno, eso fue muy oportuno, ¿verdad?


  Rashel asió el auricular con más fuerza.


  —¿A qué te refieres?


  —Simplemente que sería algo muy peligroso ir a un enclave de vampiros. Y que una persona tendría que confiar realmente en quienquiera que le estuviese dando la información sobre él. Tendrías que estar seguro de que no se trata de una trampa.


  Rashel clavó la mirada en las teclas del teléfono, controlando la respiración.


  —Entiendo.


  —Sí, bueno, tú ya no tienes mucha credibilidad por aquí. No desde que dejaste escapar a ese vampiro. Y esto suena exactamente a la clase de cosa que harías si estuvieses confabulada con ellos.


  Fabuloso —pensó Rashel—. He conseguido convencerla de que soy una simpatizante de los vampiros. En voz alta, respondió:


  —¿Es eso lo que Nyala le está contando a todo el mundo? ¿Que colaboro con el Night World?


  —No sé lo que Nyala está haciendo. —Vicky sonó irritable y un poco incómoda—. No la he visto desde el martes y no responde nadie en su casa.


  Rashel intentó hacer que su voz sonase tranquila y razonable.


  —¿Le dirás al menos a Elliot lo que estoy haciendo? Así podrá llamarme si quiere hacerlo.


  —No contengas la respiración —dijo Vicky, y colgó.


  Fantástico. Estupendo. Rashel colgó el auricular preguntándose si se suponía que no debía contener la respiración hasta que Elliot llamase o hasta que Vicky le pasase a éste el mensaje.


  Una cosa estaba clara: no podía contar con ninguna ayuda por parte de los Lanceros. Ni con la de otros cazadores de vampiros. Nyala podría estar esparciendo cualquier clase de rumores, y Rashel no se atrevió siquiera a telefonear a otro grupo.


  No tenía elección. Tendría que hacerlo sola.


  


  Aquella noche fue a casa de Daphne.


  —Bueno, está castigada sin salir —dijo la señora Childs al abrir la puerta; era una mujer menuda con un bebé en una mano, un pañal desechable en la otra, y un niño que empezaba a andar aferrado a la pierna—; pero supongo que puedes subir.


  Arriba, Daphne tuvo que echar a una hermana más joven del dormitorio antes de que Rashel pudiese sentarse.


  —Como ves, ni siquiera tengo una habitación propia —dijo.


  —Y estás castigada sin salir. Pero estás viva —repuso Rashel, y enarcó las cejas—. Hola.


  —¡Ah! Hola.


  Daphne pareció avergonzada, pero en seguida sonrió, sentándose con las piernas cruzadas sobre la cama.


  —Llevas ropa normal.


  Rashel bajó la mirada hacia el suéter y los vaqueros que llevaba.


  —Sí, el equipo ninja es sólo mi uniforme de trabajo.


  Daphne sonrió abiertamente.


  —Bueno, de todos modos vas a necesitar un aspecto distinto si quieres entrar en el club. ¿Empezamos ya, o quieres esperar a los otros?


  Rashel clavó la mirada en la hilera de botellas de perfume del tocador que había en el otro extremo de la habitación.


  —No va a haber otros.


  —Pero creía que dijiste...


  —Mira. Es difícil de explicar, pero he tenido un problemilla con los cazadores de vampiros de por aquí. Así que voy a hacerlo sin ellos. No pasa nada. Podemos empezar ahora.


  —Bueno...


  Daphne frunció los labios; parecía distinta de la criatura enloquecida y desaliñada que Rashel había rescatado de la calle la noche anterior: su melena rubia parecía suave y sedosa, los ojos azul lavanda eran grandes e inocentes, el rostro era redondo y dulce. Iba vestida a la moda y parecía relajada, en su propio elemento en aquella habitación de una adolescente normal. Era Rashel la que parecía fuera de lugar.


  —Bueno... ¿quieres llevar entonces a una amiga o algo así? —preguntó Daphne.


  —No tengo amigas —replicó ella, tajante—. Y no quiero una. Los amigos son gente de la que preocuparse, son «equipaje». No me gusta llevar equipaje.


  Daphne pestañeó lentamente.


  —Pero en la escuela...


  —No permanezco en las escuelas más de un año seguido. Vivo con familias de acogida, y por lo general hago que me envíen a otra ciudad cada año. De ese modo me mantengo por delante de los vampiros. Oye, esto no es sobre mí, ¿de acuerdo? Lo que quiero saber...


  —Pero...


  Daphne tenía la vista puesta en el espejo. Rashel siguió la dirección de su mirada y se encontró con que la superficie que reflejaba la imagen estaba casi totalmente cubierta de fotos; fotos de Daphne con chicos, de Daphne con otras chicas. Al parecer, Daphne tenía amigos a montones.


  —Pero ¿eso no hace que te sientas sola?


  —No, no hace que me sienta sola —respondió Rashel con los dientes apretados, y descubrió que peleaba con el pequeño cojín de encaje que tenía en el regazo—. Me gusta estar sola. ¿Hemos acabado ya con la conferencia de prensa?


  Daphne asintió con expresión dolida.


  —De acuerdo. Hablé con algunos de los compañeros de la escuela y todo en el club sigue como de costumbre; salvo que Quinn no ha estado allí desde el domingo. Iván y la chica estuvieron allí el martes y el miércoles, pero no Quinn.


  —¿De veras?


  Aquello era interesante, pues Rashel había sabido desde el principio que su mayor problema iba a ser Quinn. Los otros vampiros no la habían visto, y no pensaba que se hubiesen dado cuenta siquiera de que Daphne había huido con un cazador de vampiros la noche anterior. Pero Quinn había hablado con ella; había estado... muy cerca de ella.


  Con todo, ¿qué podía haber visto en aquel sótano, incluso con su visión de vampiro? No su rostro. Ni siquiera los cabellos. El traje de ninja la cubría desde el cuello a las muñecas y los tobillos, así que todo lo que podría saber sería que era alta. Si alteraba la voz y mantenía los ojos bajos, no debería poder reconocerla.


  Pero con todo sería más fácil si él no estaba allí para empezar; así Rashel podría poner a prueba su actuación con Iván.


  —Eso me recuerda algo —dijo—; Iván y la chica... ¿están también metidos sus grupitos en eso de la muerte?


  Daphne asintió.


  —Todo el mundo allí lo está. Es esa clase de lugar.


  Un lugar perfecto para los vampiros, en otras palabras. Rashel se preguntó por un instante si el Night World sería el propietario del club o si unos humanos serviciales simplemente habían construido el hábitat ideal para ellos; tendría que investigarlo.


  —A decir verdad —decía en aquellos momentos Daphne, con cierta timidez—, tengo un poema aquí para ti. He pensado que podrías decir que lo habías escrito. Demostraría más o menos que estás metida en lo mismo que las otras chicas.


  Rashel tomó la hoja de papel cuadriculado y leyó:


  


  
    
      
        
          Hay calidez en el hielo; hay paz sedante en el fuego,

          y luz a medianoche que por el camino nos guía.

          La danzarina llama en funeraria pira trocada;

          la Oscuridad más seductora era que el Día.
        

      

    

  


  


  Alzó bruscamente la mirada hacia Daphne.


  —¿Escribiste esto antes de conocer la existencia del Night World?


  La muchacha asintió.


  —Es la clase de cosa que le gustaba a Quinn. Acostumbraba a decir que él era la oscuridad y el silencio y cosas así.


  Rashel deseó que Quinn estuviese justo allí en la habitación, junto con una estaca bien grande. Aquellas jovencitas eran como mariposas nocturnas atraídas por su llama, y él se aprovechaba de su inocencia. Ni siquiera fingía ser inofensivo; en lugar de ello, las animaba a amar su propia destrucción, haciendo que pensaran que la idea había surgido de ellas mismas.


  —En cuanto a tus ropas —seguía diciendo Daphne—. Mi amiga Marnie tiene más o menos tu talla y me ha dejado estas cosas. Pruébatelas y veamos si te quedan bien. —Le arrojó un lío de ropas.


  Rashel lo deshizo y examinó el contenido con reservas. Al cabo de unos pocos minutos se examinaba a sí misma en el espejo con más reservas todavía.


  Llevaba puesto un mono aterciopelado de color negro que se pegaba a ella como una segunda piel. Tenía un escote en «V» muy pronunciado delante, pero las mangas se alargaban en puntas góticas sobre los dorsos de las manos hasta alcanzar casi el dedo corazón; alrededor del cuello lucía una gargantilla de cuero negro que a ella le parecía más bien la correa de un perro.


  —No sé... —dijo.


  —No, no, estás fabulosa. Como una especie de ultra modelo de Betsy Johnson. Camina un poco..., date la vuelta..., vale, sí. Ahora todo lo que tenemos que hacer es pintarte de negro las uñas, añadir un poco de maquillaje y... —Daphne se detuvo y frunció el ceño.


  —¿Qué pasa?


  —Es el modo en que caminas. Caminas como... bueno, como ellos, en realidad. Como los vampiros. Como si acechases algo. Y jamás haces el menor ruido. Sabrán que eres una cazadora de vampiros por el modo en que te mueves.


  Era una buena observación, pero Rashel no sabía qué hacer al respecto.


  —Vaya...


  —Ya lo tengo —indicó Daphne con vivacidad—. Te pondremos tacones.


  —Oh, no —replicó ella—. De ninguna manera voy a llevar esas cosas.


  —Pero será perfecto, ¿no lo ves? No podrás andar de un modo normal.


  —No, y no podré correr, tampoco.


  —Pero no vas a ir allí a correr. Vas a ir a charlar y bailar y cosas como ésas. —Puso los brazos en jarra y sacudió la cabeza—. No sé, Rashel, realmente necesitas a alguien que vaya allí contigo para ayudarte con esto...


  Daphne calló y entrecerró los ojos. Contempló con atención el espejo durante un momento y luego asintió.


  —Sí, eso es. No hay otra alternativa —dijo, soltando aire, y a continuación se volvió para mirar a Rashel directamente a la cara—. Tendré que ir contigo.


  —¿Qué?


  —Sabes que necesitas a alguien a tu lado; no puedes hacer esto sola. Y no hay nadie mejor que yo. Iré contigo y esta vez nos elegirán a ambas.


  Rashel se sentó en la cama.


  —Lo siento; esta vez eres tú la que está loca. Eres la última persona a la que los vampiros elegirían. Conoces su existencia.


  —Pero ellos no lo saben —repuso Daphne sin inmutarse—. Le he contado a todo el mundo en la escuela hoy que no recordaba nada de lo sucedido desde el domingo. Tenía que contarles algo, ya sabes. Así que les he dicho que no llegué a encontrarme con Quinn; que no sabía qué me sucedió, pero que desperté anoche sola en esa calle de Mission Hill.


  Rashel intentó pensar. ¿Creería alguno de los vampiros aquella historia?


  La respuesta la sorprendió. Podría ser que sí. Si Daphne había empezado a salir del control mental mientras estaba en el camión..., si había saltado y empezado a correr, sin recuperar totalmente la conciencia hasta un poco más tarde... Sí, podría funcionar. Los vampiros supondrían que padecía un episodio de amnesia que cubría todo el período pasado en trance, y tal vez un poco más antes de eso. Podría funcionar...


  —Pero es demasiado peligroso —dijo—. Incluso si dejo que me acompañes al club, jamás podría dejar que te eligiesen.


  —¿Por qué no? Tú misma dijiste que debo de ser resistente a eso de su control mental, ¿no es cierto? —Los ojos azules de Daphne chispeaban llenos de energía y tenía las mejillas arreboladas—. Así que eso me convierte en perfecta para el trabajo. Puedo hacerlo. Sé que puedo ayudarte.


  Rashel se alzó impotente. ¿Llevar a aquella muñequita de peluche a un enclave de vampiros? ¿Permitir que la vendieran como esclava a monstruos chupasangres? ¿Pedirle que peleara contra serpientes despiadadas como Quinn?


  —Me gusta trabajar sola —dijo con voz dura.


  Daphne cruzó los brazos sobre el pecho, negándose a dejar que la intimidaran.


  —Bueno, quizá sea hora de que pruebes algo diferente. Oye, nunca he conocido a nadie como tú. Eres tan independiente, tan intrépida, tan... alucinante. Pero ni siquiera tú puedes hacerlo todo por ti misma. Sé que no soy una cazadora de vampiros, pero me gustaría ser tu amiga. A lo mejor deberías probar a confiar en una amiga esta vez.


  Trabó la mirada con la de Rashel y en aquel momento no pareció una muñequita de peluche, sino una joven menuda, segura de sí misma e inteligente.


  —Además, fue a mí a quien secuestraron —siguió Daphne, encogiéndose de hombros—. ¿No crees que debería poder tomarme mi pequeña venganza?


  Rashel descubrió que estaba casi a punto de sonreír de oreja a oreja. No podía evitar que le cayese bien aquella chica, ni sentir una oleada de afecto ante sus elogios; pero con todo... Tomó aire con cautela y observó a Daphne detenidamente.


  —¿Y no tienes miedo?


  —Desde luego que tengo miedo. Sería una estúpida si no lo tuviera. Pero no tengo tanto miedo como para no ir.


  Era la respuesta correcta. Rashel paseó la mirada por la abarrotada habitación llena de encajes y asintió despacio. Finalmente dijo:


  —De acuerdo, estás dentro. Mañana es sábado. Lo haremos mañana por la noche.
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  ¿Cuánto hacía que no se había sentido identificado con humanos?


  Todo ello había cesado cuando dejó de ser humano. Aunque no exactamente en el momento preciso en que había dejado de serlo. Al principio toda su rabia había ido dirigida contra Hunter Redfern...


  


  Despertar de entre los muertos era una experiencia que no se olvida. Para Quinn, tuvo lugar en la cabaña de los Redfern sobre un colchón de farfolla frente al fuego.


  Abrió los ojos y vio a tres hermosas muchachas inclinadas sobre él. Garnet, con los cabellos color vino brillando a la luz color rubí de las llamas; Lily, con la negra melena y ojos igual que topacios, y Dove, su Dove, de cabellos castaños y semblante dulce, que le miraba llena de amor y ansiedad.


  Fue entonces cuando Hunter le notificó que había permanecido muerto durante tres días.


  —Le conté a tu padre que habías ido a Plymouth; no lo desmientas. Y no intentes moverte aún; estás demasiado débil. Traeremos algo pronto y podrás alimentarte. —Estaba de pie detrás de sus hijas, rodeándolas con los brazos, todos ellos mirando a Quinn—. Siéntete feliz. Ahora eres uno de nosotros.


  Pero todo lo que Quinn sintió fue horror... y dolor, y cuando se llevó los pulgares a los dientes, descubrió el origen del dolor: sus colmillos eran tan largos como los de un gato montés y producían un dolor punzante al más leve contacto.


  Era un monstruo. Una criatura impura que necesitaba sangre para sobrevivir. Hunter Redfern había dicho la verdad sobre su familia, y había convertido a Quinn en uno de ellos.


  Loco de ira, Quinn se incorporó de un salto e intentó rodear con las manos la garganta de Hunter.


  Y Hunter se limitó a reír, rechazando el ataque con facilidad. Lo siguiente que Quinn supo fue que corría por el sendero abierto en el bosque, dirigiéndose a la casa de su padre. Avanzaba tambaleante y a trompicones, más bien, pues estaba demasiado débil hasta para andar siquiera.


  Entonces, de improviso, Dove apareció a su lado. La pequeña Dove, que parecía como si no fuese capaz de correr más rápido que una flor. La joven le sujetó, lo mantuvo en pie e intentó convencerle para que regresara.


  Pero Quinn sólo era capaz de pensar en una cosa: llegar hasta su padre. Su padre era clérigo; su padre sabría qué hacer. Su padre le ayudaría.


  Y Dove, finalmente, convino en acompañarle.


  Más tarde Quinn comprendería que desde luego debería haber sabido lo que sucedería.


  Llegaron a casa de Quinn y, en aquel momento, si algo temía el joven era que su padre no creyera aquella disparatada historia de bebedores de sangre y muerte. Pero una mirada a los nuevos dientes del joven convencieron a su padre de todo ello.


  Podía reconocer a un demonio cuando lo veía, dijo.


  Y sabía cuál era su deber. Como el de cualquier puritano, era expulsar el pecado y el mal de dondequiera que lo hallara.


  Dicho eso, su padre tomó una tea del fuego —un gran trozo de pino seco— y luego agarró a Dove por los cabellos.


  Fue más o menos en aquel momento cuando empezaron los chillidos, los chillidos que Quinn podría oír eternamente si escuchaba. Dove era demasiado mansa para oponer mucha resistencia, y Quinn estaba demasiado débil para salvarla.


  Lo intentó. Se arrojó sobre Dove para protegerla de la estaca y siempre llevaría la cicatriz en el costado como prueba de ello. Pero la madera que le hirió levemente atravesó a Dove hasta alcanzarle el corazón. Murió mirándole, mientras la luz de sus ojos castaños se apagaba.


  Luego todo fue confusión, con su padre persiguiéndole, llorando y blandiendo la estaca ensangrentada que había extraído del cuerpo de Dove. Aquello finalizó cuando Hunter Redfern apareció en la puerta con Lily y Garnet. Llevaron a Quinn y a Dove a casa con ellos, mientras el padre de Quinn acudía corriendo a los vecinos en busca de ayuda para quemar la cabaña de los Redfern.


  Fue entonces cuando Hunter lo dijo, dijo aquello que rompió los lazos de Quinn con su antiguo mundo. Bajó los ojos hacia su hija muerta y dijo:


  —Era demasiado dulce para vivir en un mundo lleno de humanos. ¿Crees que tú puedes hacerlo mejor?


  Y Quinn, aturdido y muerto de hambre, tan asustado y horrorizado que no podía hablar, decidió entonces que lo haría. Los humanos eran el enemigo. No importaba lo que hiciera, ellos jamás le aceptarían porque se había convertido en algo que sólo podían odiar; así que mejor sería que se convirtiera totalmente en ello.


  —Como ves, ya no tienes familia —dijo Hunter en tono meditabundo—. A menos que los Redfern lo seamos.


  Desde entonces, Quinn se había considerado únicamente un vampiro.


  Sacudió la cabeza, sintiéndose más despejado de lo que lo había estado durante días.


  La chica le había alterado. La chica del sótano, la chica cuyo rostro no había llegado a ver. Durante dos días después de aquella noche, tan sólo podía pensar en encontrarla de un modo u otro.


  Lo que había sucedido entre ellos... bueno, seguía sin comprenderlo. De haber sido una bruja, habría pensado que lo había embrujado. Pero era humana, y había conseguido que dudara de todo lo que sabía sobre los humanos.


  Había despertado sentimientos en él que habían estado dormidos desde que Dove muriera en sus brazos.


  Pero ahora... ahora se dijo que era mucho mejor que no la hubiese encontrado jamás. Porque la chica del sótano no era una simple humana, era una cazadora de vampiros. Como su padre; como su padre, quien, con ojos desorbitados y entre sollozos, había hundido la estaca en el corazón de Dove.


  Como siempre, Quinn sintió que la cordura le abandonaba al recordarlo.


  Era una lástima que tuviese que matar a la chica del sótano la próxima vez que la viera.


  Pero era inevitable. Los cazadores de vampiros eran peores que la chusma humana corriente, que era simplemente estúpida. Los cazadores de vampiros eran el pecado y el mal que había que expulsar. El Night World era el único mundo.


  Y no he pasado por el club en una semana —pensó, mostrando los dientes, y a continuación rió en voz alta, con un sonido extraño y quebradizo—. Bueno, supongo que será mejor que vaya esta noche.


  Es todo parte del gran baile, ya sabes —dijo mentalmente a la chica del sótano, que por supuesto no podía oírle—. La danza de la vida y la muerte. La danza que tiene lugar justo en este momento en todo el mundo, en la sabana africana, en los territorios nevados del Ártico y en los matorrales de Boston Common.


  Matar y comer; cazar y morir. Una araña atrapa una moscarda, un oso polar captura una foca y un coyote salta sobre un conejo; es como ha sido siempre el mundo.


  Los humanos también formaban parte de ello, sólo que ellos dejaban que los mataderos hicieran el trabajo por ellos y recibían a la presa convertida en hamburguesas.


  Existía un orden en las cosas. La danza requería que alguien fuese el cazador y algún otro la pieza a cazar, y con todas aquellas jovencitas ansiando ofrecerse a la oscuridad, sería realmente cruel por parte de Quinn no proporcionarles una oscuridad para complacerlas.


  Todos se limitaban a representar su papel.


  Encaminó sus pasos al club, riendo de un modo que le asustaba incluso a él.


  


  Rashel advirtió que el club estaba sólo a unas pocas calles del almacén. Tenía sentido, porque todo en aquella operación poseía el sello de la eficiencia, y percibía la mano de Quinn en ella.


  Me pregunto qué le pagan por proporcionar a las chicas que luego venden, se dijo, pues había oído que a Quinn le gustaba el dinero.


  —Recuerda, una vez que estemos dentro, tú no me conoces —dijo a Daphne—. Es más seguro para ambas así. Podrían sospechar algo si supiesen que primero escapaste y ahora regresas con una desconocida.


  —Comprendido.


  Daphne parecía emocionada y un poco asustada. Bajo el abrigo llevaba un top negro ajustado y una escueta falda, y sus piernas, cubiertas con medias negras, centelleaban mientras corría en dirección a la puerta del club.


  Bajo el abrigo de Rashel, oculto en el forro, había un cuchillo que, al igual que su espada, estaba hecho de palo santo, la madera más dura de la tierra. La funda poseía varios compartimentos secretos interesantes.


  Era el cuchillo de un ninja, y Sensei, que había enseñado a Rashel las artes marciales, no lo habría aprobado en absoluto; como tampoco habría aprobado que Rashel vistiera como un ninja. Sensei pertenecía a una familia de samuráis, y había enseñado a la muchacha a pelear con honor.


  Pero lo cierto era que Sensei no había comprendido cómo eran los vampiros... hasta que fue demasiado tarde. Habían acabado con él mientras dormía, tras seguirle la pista a Rashel de regreso de un trabajo.


  A veces el honor simplemente no sirve, se dijo Rashel mientras caminaba en dirección al club, haciendo un gran esfuerzo para no caer de sus altos tacones. A veces uno tenía que pelear sucio.


  La entrada a La Cripta era una estropeada puerta verde en la que había encajada una estrecha ventana empañada. El edificio tenía aspecto de haber sido una fábrica pequeña; todavía tenía en la puerta un viejo letrero de madera en el que se leía: PROHIBIDA LA ENTRADA. SÓLO PERSONAL AUTORIZADO.


  Rashel hizo una mueca burlona mientras golpeaba con los nudillos justo bajo el letrero.


  Al instante, tuvo la sensación de que la inspeccionaban, la evaluaban. Permaneció inmóvil con las manos en los bolsillos del abrigo, que llevaba abierto para mostrar el mono de terciopelo que vestía, e intentó adoptar una expresión estilo Daphne.


  Se veían luces en movimiento al otro lado de la ventana empañada: luces oscuras, violetas y azules intensos con algún que otro destello de rojo lóbrego. Rashel apretó los dientes y aguardó.


  Finalmente, la puerta se abrió.


  —Hola, ¿cómo estás?, ¿dónde has oído hablar de nosotros? —dijo el muchacho rubio del otro lado de la puerta, extendiendo una mano.


  Lo dijo en un farfullo, como si lo recitase de memoria, y su cuerpo parecía moldeado en una perpetua postura indolente; pero había agudeza en los ojos, y Rashel tuvo que controlar los instintos para no adoptar una postura de combate.


  Era un vampiro.


  No había la menor duda. Aquellos ojos azul plateado pertenecían a un asesino.


  Iván el Terrible, supongo, pensó, y le dio la mano, manteniéndola floja y pasiva. Luego le sonrió.


  —Una amiga me dijo que este lugar era realmente genial —explicó con su voz nueva, que se suponía que debía ser frívola y musical como la de Daphne, pero que en su lugar, advirtió pesarosa, recordó un poco al suave ronroneo musical que un gato dedicaba a su cena.


  —Así que simplemente tenía que venir, y lo cierto es que me gusta lo que veo. De hecho, me gustaría conocerte mejor también a ti.


  Se acercó más a Iván y volvió a sonreír. ¿Debería dedicarle una mirada coqueta?


  Iván pareció a la vez interesado y un tanto alarmado.


  —¿Quién es tu amiga?


  Mirándole a los ojos, Rashel respondió:


  —Marnie Emmons.


  Sabía que Marnie no estaba allí esa noche.


  Iván el Terrible asintió y le indicó que entrara con un ademán.


  —Diviértete. Y, bueno, a lo mejor te veo algo más tarde.


  —Oh, eso espero —dijo ella, y entró con paso majestuoso.


  Había superado la primera prueba. No le cabía ninguna duda de que sin el visto bueno de Iván estaría fuera en la acera en aquellos instantes. Y puesto que Daphne también había conseguido entrar, la historia de ésta debía de haber superado la inspección. Era un alivio.


  Dentro, el lugar parecía el Infierno. No un caos. Literalmente parecía el Infierno. El Hades. El Averno. Las luces lo convertían en un lugar de fuego infernal y contorsionadas formas moradas. La música era extraña y disonante y a Rashel le sonó como si la tocaran hacia atrás.


  Captó retazos de conversaciones mientras cruzaba la pista.


  —... luego iré a rebuscar en los contenedores de basura...


  —... nada de dinero. Así que tengo que sacárselo a alguien...


  —... dije a mamá que estaría en la reunión de nuestro exclusivo club privado...


  Aquí encuentras toda una muestra de diferentes estratos sociales, pensó fríamente.


  Todo el mundo tenía una cosa en común, no obstante: eran jóvenes. Críos. La persona de mayor edad parecía tener unos dieciocho, y la más joven... bueno, había unas cuantas chicas a quienes Rashel no echaría más de doce años. Sintió el impulso de regresar e insertarle algo de madera a Iván.


  Un fuego lento que se había iniciado en su pecho la primera vez que oyó hablar de La Cripta ardía cada vez con más fuerza ante todo lo que veía allí. Todo el lugar era una trampa, un atrapamoscas gigantesco, se dijo mientras se quitaba el abrigo y lo añadía a un montón que había en el suelo.


  Pero si quería cerrarlo, tenía que mantenerse serena, aferrarse al plan. De pie junto a una columna de hierro colado, escrutó la habitación en busca de vampiros.


  Y allí, de pie con un grupito que incluía a Daphne, estaba Quinn.


  Rashel sintió un curioso sobresalto al verle, y quiso desviar la mirada. No pudo. Él reía, y de alguna forma eso la atrapó como un anzuelo. Por un momento la morbosa iluminación de la estancia pareció tener los colores del arco iris bajo el resplandor que proyectaba aquella risa.


  Consternada, Rashel advirtió que tenía el rostro colorado y que el corazón le latía desbocado.


  Le odio, pensó, y era cierto; realmente le odiaba por lo que le hacía, por hacerla sentir a la deriva. Confusa. Impotente.


  Comprendió por qué aquellas muchachas estaban apelotonadas a su alrededor, ansiando arrojarse a la oscuridad que ofrecía como un puñado de vírgenes saltando en sacrificio al interior de un volcán. Lo cierto es que ¿qué otra cosa haces con un tipo así?, pensó.


  Matarle. Sería la única solución incluso aunque no fuese un vampiro, decidió con un repentino regocijo insensato; porque un contacto prolongado con aquella sonrisa evidentemente acabaría aniquilándola.


  Pestañeó rápidamente, recuperando el control. Muy bien. Tenía que concentrarse en eso, en la tarea que debía realizar. Iba a tener que matarlo, pero no en aquellos instantes; lo que debía hacer ahora era conseguir que la eligieran.


  Andando con cuidado sobre los tacones, se acercó para unirse al grupo de Quinn.


  Él no la vio al principio, porque estaba de cara a Daphne y un par de chicas más, riendo repetidamente... demasiado repetidamente. A Rashel le pareció frenético y un poco febril; como una especie de diabólico Sombrerero Loco en una merienda alocada.


  —... y me sentí tan terriblemente fatal por no haber podido reunirme contigo —decía Daphne—, y lo cierto es que desearía saber qué sucedió porque fue algo tan sumamente raro...


  Contaba su historia, comprendió Rashel, y al menos ninguno de los que escuchaban parecía sospechar abiertamente.


  —No te he visto antes —dijo una voz detrás de ella.


  Pertenecía a una muchacha muy atractiva de cabellos oscuros, tez muy pálida y ojos como el ámbar o el topacio... o como los de un halcón. Rashel se quedó totalmente inmóvil, con cada músculo en tensión, intentando mantener el semblante inexpresivo.


  Otra vampira.


  Estaba segura. La tez como los pétalos de una camelia, la luz en los ojos..., debía de ser la vampira que le había llevado comida a Daphne en el almacén.


  —No, es mi primera vez —respondió Rashel, haciendo que su voz sonase frívola y ansiosa—. Me llamo Shelly.


  Se parecía lo suficiente a su propio nombre para que se volviera automáticamente si alguien lo pronunciaba.


  —Yo soy Lily.


  La muchacha lo dijo sin cordialidad, y aquellos ojos de halcón siguieron taladrando los de Rashel.


  Rashel tuvo que esforzarse para mantenerse de pie.


  Es Lily Redfern —pensó, pugnando desesperadamente por mantener una sonrisa idiota en el rostro—. Sé que lo es. ¿Cuántas Lilys puede haber que estén trabajando con Quinn?


  »Tengo a una Redfern justo ante mí. Tengo a la hija de Hunter Redfern aquí.


  Por un momento sintió la tentación de limitarse a salir disparada en busca de su cuchillo. Matar a una celebridad como Lily casi parecía compensar el tener que renunciar a encontrar el enclave.


  Pero por otra parte, Hunter Redfern era una especie de vampiro moderado, con muchísima influencia en el Consejo del Night World, que ayudaba a mantener a raya a otros vampiros. Golpearle a través de su hija sencillamente le enloquecería, y entonces podría empezar a prestar oídos a los consejeros que querían masacrar a los humanos a montones.


  Y Rashel perdería toda esperanza de llegar al corazón del tráfico de esclavos, donde estaba la auténtica escoria.


  Odio la política, se dijo; pero sonreía ya radiante a Lily, cotorreando como una loca.


  —Fue mi amiga Marnie quien me habló de este lugar, y realmente me alegro de haber venido porque es aún mejor de lo que pensaba, y tengo este poema que escribí...


  —¿De veras? Bueno, me muero por no escucharlo —repuso Lily.


  Los ojos de halcón habían perdido interés y el rostro mostraba una clara expresión desdeñosa; había calificado a Rashel como una idiota rematada, así que se alejó sin mirar atrás.


  Dos pruebas pasadas. Faltaba una.


  —Eso es lo que me gusta de Lily. Es tan absolutamente fría —dijo una chica situada junto a Rashel que tenía una ondulada cabellera castaño dorada y labios carnosos—. Hola; me llamo Juanita —añadió.


  Y lo dice en serio, pensó Rashel mientras se presentaba. El grupo de Quinn había advertido su presencia por fin, y todo el mundo parecía estar de acuerdo con Juanita. Estaban fascinadas por la fría personalidad de Lily, algo que les parecía una fortaleza.


  Sí, porque los sentimientos hacen daño. A lo mejor debería adorarla también yo, pensó Rashel, que empezaba a encontrar que tenía demasiadas cosas en común con aquellas muchachas.


  —Lily la Princesa de Hielo —murmuró otra joven—. Es como si no perteneciera realmente a la tierra. Es como si fuese de otro planeta.


  —Conserva esa idea —dijo una voz nueva, una voz tajante, risueña y un tanto demente.


  El efecto que tuvo sobre Rashel fue extraordinario: hizo que la espalda se le quedara rígida y que un cosquilleo le ascendiera por las palmas de las manos, también le provocó un nudo en la garganta.


  Muy bien, prueba número tres —se dijo, haciendo acopio de cada onza de la disciplina que había aprendido con las artes marciales—. No pierdas el zanshin. Permanece relajada, glacial, y déjate llevar. Puedes hacerlo.


  Se volvió para encontrarse con los ojos de Quinn.
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  Aunque no tanto para encontrarse con ellos como para pasar los ojos levemente sobre ellos, antes de concentrarse en la barbilla del joven. No se atrevía a mantener la mirada directamente en aquellos ojos durante mucho tiempo.


  —Quizá sí que procede de otro planeta —decía Quinn a la muchacha—. Quizá no es humana. Quizá yo tampoco lo soy.


  Eso es —pensó Rashel—. Búrlate de ellas contándoles una verdad que no creerán.


  Advirtió, no obstante, que, más que estarse burlando de ellas, parecía como a si Quinn no le importase lo que ellas descubrieran.


  —A lo mejor viene de otro mundo. ¿Lo habéis pensado alguna vez?


  Rashel volvió a sentirse confusa. Quinn parecía estar intentando conseguir que lo mataran; parecía estar a punto de hablar a aquellas muchachas sobre el Night World, y según las leyes del Night World, eso estaba penado con la muerte.


  Realmente vas de mal en peor —pensó Rashel—. Primero el tráfico de esclavos, ahora esto. Tenía entendido que eras un seguidor estricto de la ley.


  —Existen dimensiones más oscuras —confiaba en aquellos momentos Quinn al grupo— de lo que hayáis imaginado jamás. Pero, ¿sabéis?, todo forma parte de la grandiosa concepción de la vida, así que no pasa nada. ¿Sabías —colocó el brazo alrededor de los hombros de una joven, señalando hacia fuera como invitándola a contemplar algún horizonte— que existe una determinada especie de avispa que pone sus huevos en el cuerpo de una oruga? Una oruga viva. Y ésta sigue viva, ¿sabes?, mientras los huevos eclosionan y las pequeñas avispas se la comen de dentro a fuera. Bien, ¿quién crees que in ventó eso?


  Rashel se preguntó si los vampiros podían emborracharse.


  —Ése sería probablemente el modo más horrible de morir —intervino Daphne, y su voz musical sonó morbosa—. Que te coman insectos. O tal vez que te quemen.


  —Probablemente dependería de lo rápido que ardieses —repuso Quinn, meditabundo—. Una llamarada... a una temperatura lo bastante elevada... y los nervios se quemarían en los primeros segundos. Asarte lentamente sería distinto.


  —Estoy escribiendo un poema sobre el fuego —dijo Rashel.


  Le sorprendió descubrir que estaba molesta porque Quinn no parecía haber advertido realmente su presencia, aunque, pensándolo mejor, sí que debería sentirse molesta; su plan dependía de que él no tan sólo reparara en ella sino que la eligiera.


  Tendría que captar su atención.


  —¿Lo llevas contigo? —preguntó entonces Daphne para darle una ayudita.


  —No, pero puedo deciros el principio —respondió Rashel, e hizo acopio de fuerza de voluntad para mirar directamente a Quinn mientras recitaba:


  


  
    
      
        
          Hay calidez en el hielo; hay paz sedante en el fuego,

          y luz a medianoche que por el camino nos guía.

          La danzarina llama en funeraria pira trocada;

          la Oscuridad más seductora era que el Día.
        

      

    

  


  


  Quinn parpadeó; luego sonrió, y paseó la mirada por Rashel, tomando buena nota del mono de terciopelo para finalizar con el rostro. La miró por todas partes... excepto a los ojos.


  —Eso es; lo has entendido —dijo con aquella misma euforia crispada—. Y hay muchísima oscuridad ahí fuera para todo el mundo.


  La preocupación de Rashel de que él la pudiese mirar con demasiada atención si trababa la mirada con ella era infundada. Quinn no parecía estar viendo a nadie en realidad allí.


  —Sí que hay muchísima oscuridad —dijo Rashel, y fue hacia él, sintiéndose extrañamente valerosa pues sus instintos percibían un punto débil en él, una grieta—. Está en todas partes. Es ineludible. Así que lo único que podemos hacer es abrazarla. —Estaba parada justo frente a él ya, mirándole a la boca—. Si la aferramos con fuerza contra nosotros, no dolerá tanto.


  —Bueno. Exactamente.


  Quinn mostró los dientes, pero no fue una sonrisa de maníaco, sino una mueca. Ya no parecía feliz; de improviso, durante un instante, pareció cansado y asqueado; casi parecía como si se apartara de Rashel.


  —Vine aquí para poder hacer eso —dijo Rashel con voz sensual.


  Empezaba a asustarse un poco a sí misma. En nombre de la farsa, hacía todo lo posible por seducirle... pero resultaba sorprendentemente fácil y sorprendentemente placentero. Sentía una especie de hormigueo por todo el cuerpo, como si su ropa se hubiese cargado de electricidad estática.


  —Vine en busca de la oscuridad —dijo, en voz queda.


  Quinn rió bruscamente. El febril buen humor regresó arrollador.


  —Y la encontraste —respondió.


  Siguió con sus risotadas, y alargó la mano para tocar la mejilla de Rashel.


  ¡No dejes que te toque!


  Aquel pensamiento cruzó como un relámpago por la mente de Rashel y se comunicó a los músculos en un instante. Sin saber cómo lo sabía, estaba segura de que si la tocaba, todo acabaría; porque había sido el contacto de piel con piel lo que casi le había quemado todos los circuitos cerebrales la vez anterior.


  Retrocedió con un brinco de las yemas de los dedos de Quinn y sonrió con coquetería, mientras el corazón le latía con tanta fuerza que parecía a punto de saltar fuera de su pecho.


  —Este lugar está tan lleno de gente —dijo con voz ronca.


  —¿Eh? ¡Oh! Entonces ¿por qué no organizamos algo más privado? Podría recogerte mañana por la noche. Digamos a las siete en el aparcamiento.


  Bingo.


  —Pero Quinn. —Era Daphne, con expresión ofendida—. Me dijiste a mí que me reuniese contigo mañana. —Hizo temblar la barbilla.


  Quinn la miró fijamente, y por una vez, Rashel pudo leerle la cara con facilidad. Pensaba que cualquiera tan estúpido se lo merecía.


  —Bueno, podéis venir las dos —dijo efusivamente—. ¿Por qué no? Cuantos más seamos, más nos divertiremos.


  Se alejó riendo sin parar.


  Rashel le contempló marcharse, resistiendo un impulso de sacudir la cabeza. Lo había hecho; había pasado la última prueba y la habían elegido. Entonces, ¿por qué le seguía palpitando el corazón de aquel modo?


  Echó una ojeada por el rabillo del ojo a Daphne.


  —Bueno, no sé el resto de vosotras, pero ya he tenido bastantes emociones por esta noche.


  Se fue a coger su abrigo; el resto de la camarilla de Quinn le dirigía furiosas miradas de celos mientras se alejaba.


  Disfrutó de una experiencia placentera de camino al exterior. Iván, todavía con una actitud indolente, intentó detenerla en la puerta.


  —Shelly, ¡eh! Pensaba que íbamos a conocernos mejor.


  Rashel ya no le necesitaba; había obtenido su invitación.


  —Antes preferiría conocer a un piojo —respondió con su dulce voz dicharachera, y le dio un fuerte pisotón con uno de los altos tacones que llevaba.


  En el coche, aguardó unos veinte minutos, vigilando la parte delantera del club, antes de que Daphne se reuniera con ella.


  —Lo siento, pero no quería que nadie pensara que nos marchábamos juntas.


  —Lo has hecho muy bien —dijo Rashel, sacando el coche de allí—. Incluso has conseguido que Quinn nos invite a las dos; ha sido algo peligroso, pero ha funcionado. La única cosa que me ha sorprendido es que nos haya invitado delante de todo el mundo. ¿Es así como lo hizo la otra vez?


  —No, qué va. La última vez, más o menos me lo susurró cuando no había nadie cerca. Pero, ¿sabes?, esta noche nada ha sido normal. Me refiero a que por lo general hace preguntas a las chicas nuevas... supongo que para averiguar si tienen familias que vayan a echarlas en falta. Y por lo general no actúa tan... tan...


  —¿Cómo un maníaco?


  —Sí. Me gustaría saber qué le pasaba.


  Rashel apretó los labios y miró directamente al frente a través del parabrisas.


  


  —¿Estás segura de que quieres llevar a cabo esto?


  Era domingo por la noche y se acercaban a la zona de aparcamiento de La Cripta.


  —Te lo he dicho una y otra vez —perseveró Daphne—. Estoy preparada. Puedo hacerlo.


  —De acuerdo. Pero escucha, si hay algún problema, quiero que huyas. Huye del club y no mires atrás buscándome. ¿De acuerdo?


  Daphne asintió. Siguiendo la sugerencia de Rashel, vestía algo más cómodo y práctico esta noche: pantalones negros lo bastante gruesos como para proporcionarle algo de calor, un suéter oscuro y zapatos que le permitieran correr. Rashel iba vestida igual, excepto que llevaba botas altas. El cuchillo estaba en una de ellas.


  —Ve tú primero —indicó Rashel, aparcando a una calle de distancia del club—. Yo iré dentro de un minuto.


  Contempló alejarse a Daphne, esperando que no fuese a conseguir que matasen a aquella muñequita rubia.


  Ella misma era el peligro. Quinn usaría control mental en ellas para conseguir que fuesen al almacén sin armar alboroto, y Rashel no estaba segura de qué sucedería cuando lo hiciese.


  Simplemente no permitas que te toque —se dijo—. Puedes salir airosa de esto siempre y cuando él no te toque.


  Al cabo de cinco minutos, empezó a andar en dirección a La Cripta.


  Quinn estaba en el oscuro aparcamiento, de pie junto a un Lexus de un gris plateado. Al llegar junto al vehículo, Rashel vio la mancha pálida del rostro de Daphne a través de la ventanilla.


  —Empezaba a pensar que no vendrías.


  Había ahora una especie de ferocidad mezclada con el lunático buen humor de Quinn; como si le enojara que no fuese lo bastante lista como para salvarse.


  —Ah, no me perdería esto por nada. —Rashel mantuvo los ojos puestos en el coche, deseando acabar con aquello—. ¿Vamos a alguna parte?


  Hubo aquella vacilación infinitesimal que parecía aparecer cada vez que ella le hablaba, como si él necesitase un minuto para concentrarse; o como si intentara descubrir algo, pensó ella nerviosamente.


  Entonces él respondió con soltura.


  —Claro, entra.


  Rashel entró y dirigió una única y veloz mirada a Daphne, que estaba en el asiento trasero. La muchacha dijo: «¿Qué tal?», con una voz animada entretejida de femenina rivalidad.


  Buena chica.


  Quinn entraba ya por el lado del conductor. Una vez cerrada la portezuela, puso en marcha el motor para encender la calefacción, y las ventanillas se empezaron a empañar al instante.


  Rashel permaneció allí sentada en un estado de continua alerta mental, lista para lo inesperado en cualquier momento.


  Sólo que lo inesperado no llegó. Nada llegó. Quinn estaba simplemente sentado allí en el asiento del conductor.


  Observándola.


  Con un repentino vacío en el estómago que amenazaba su zanshin, Rashel advirtió que estaba demasiado oscuro. Resultaba demasiado familiar. Estaban allí sentados en silencio, tan cerca, visibles el uno para el otro sólo en silueta, tal y como habían estado en el sótano. Casi podía percibir la confusión de Quinn mientras éste intentaba descubrir qué era lo que le molestaba.


  Y Rashel temía decir nada, temía que su voz más vivaracha no fuese un disfraz suficientemente satisfactorio. La horrible sensación de conectar era cada vez mayor, igual que una gigantesca ola verde irguiéndose amenazadora sobre ambos. Caería sobre ellos dentro de un instante, y Quinn diría: «Te conozco», y encendería la luz para ver el rostro sin el velo.


  Los dedos de Rashel se movieron lentamente hacia el cuchillo.


  Entonces, a través del zumbido eléctrico en sus oídos, oyó decir a Daphne:


  —¿Sabes?, me encanta este coche. Apuesto a que también corre una barbaridad. Esto es tan excitante...; lo cierto es que me alegro tanto de haber venido esta vez. No como la semana pasada.


  Siguió hablando, parloteando con soltura, mientras Rashel se hundía hacia atrás en el asiento mareada de alivio. La conexión se había roto; Quinn contemplaba ahora el panel de instrumentos como si intentara escapar del parloteo. Y en aquellos momentos Daphne hablaba sobre lo emocionante que era conducir en la oscuridad.


  Era una chica lista, muy lista.


  Quinn tuvo que interrumpirla para decir:


  —Así pues, ¿vosotras dos, chicas, queréis entregaros a la oscuridad? —Lo dijo como si les preguntase si querían pedir pizza.


  —Sí —contestó Rashel.


  —¡Oh, sí! —dijo Daphne—. Es justo lo que siempre decimos. Creo que sería simplemente lo más terriblemente guay...


  Quinn le hizo un gesto como para decir: «¡Por el amor de Dios, cállate!». No fue un ademán grosero; fue más parecido a un director de coro exasperado intentando comunicarse con una soprano que no quisiera parar al final del compás. Para ahora.


  Y Daphne calló.


  Sin más.


  Como si él hubiese pulsado un interruptor en ella. Rashel se volvió levemente para mirar al asiento de atrás y vio que Daphne se había desplomado a un lado, el cuerpo inerte, la respiración tranquila.


  Cielos, pensó. Estaba acostumbrada a la clase de control mental que otros vampiros habían probado con ella; la clase que usaba una voz persuasiva y susurrante que uno oía dentro de la cabeza. Y cuando Quinn no había intentado usar eso, ni llamar pidiendo ayuda allá en el sótano, ella había supuesto que no tenía muchas aptitudes para la telepatía.


  Ahora sabía la verdad. Te asestaba un puñetazo telepático que era como un martinete. No, como un golpe de karate: veloz, preciso y letal.


  Quinn volvió la cabeza para mirarla, una figura oscura recortada en una oscuridad más clara. Rashel intentó prepararse para lo que venía.


  —Y el resto es silencio —dijo Quinn, y le hizo un ademán.


  Rashel se sumió en un vacío.


  


  Despertó cuando la transportaban al interior del almacén, y tuvo la suficiente presencia de ánimo para no abrir los ojos o dar cualquier otra indicación de que estaba consciente. Era Quinn quien la llevaba en brazos; lo sabía incluso con los ojos cerrados.


  Cuando la soltó sobre un colchón, ella cayó deliberadamente de tal modo que su cabeza quedó vuelta fuera de su vista y con los cabellos cubriéndole el rostro.


  Temió por un instante que fuese a descubrir el cuchillo que llevaba en la bota cuando le encadenó los tobillos, pero él ni siquiera le subió la pernera del pantalón; parecía estar haciéndolo todo tan de prisa como le era posible, sin prestar atención realmente.


  Rashel oyó cómo el grillete se cerraba con un chasquido, y permaneció totalmente inmóvil.


  Se quedó allí tumbada y escuchó cómo entraba a Daphne y la encadenaba. Luego oyó voces a poca distancia y el sonido de otras pisadas.


  —Deja a ésa ahí..., ¿qué ha sucedido con su bolso? —Era la voz de Lily.


  —Sigue en el coche.


  Era Iván.


  —Bien, tráelo aquí junto con la otra. Yo me ocuparé de sus pies.


  Se oyó el golpear de un cuerpo contra un colchón y pisadas que se alejaban, luego el tintineo metálico de cadenas. A continuación sonó un suspiro procedente de Lily. Rashel pudo imaginarla irguiéndose y paseando la mirada con aire satisfecho.


  —Bueno, ya está. Iván tiene a la número veinticuatro en el coche. Imagino que vamos a tener a un cliente muy feliz.


  —Qué alegría —dijo Quinn en tono aburrido.


  ¿Veinticuatro? ¿Un cliente?


  —Dejaré un mensaje diciendo que todo estará listo para el gran día.


  —Hazlo.


  —Estás de un malhumor horrible, ¿sabes? Y no lo he notado sólo yo.


  Hubo una pausa, y Rashel imaginó a Quinn lanzando una de sus miradas tétricas.


  —Tan sólo pensaba que resultaba irónico. Rechacé un trabajo como traficante de esclavos una vez. Eso fue antes. ¿Recuerdas antes, Lily? Cuando vivíamos en Charlestown y tu hermana Dove aún estaba viva. Un capitán procedente de Marblehead me preguntó si quería embarcarme hacia Guinea para recoger un cargamento humano. Oro negro, creo que lo llamó. Según recuerdo, le di un puñetazo en la nariz. Y Libra la Buena Lucha por la Fe Johnson me denunció por armar camorra.


  —Quinn, ¿qué es lo que te sucede?


  —Me limitaba a recordar los viejos tiempos a la luz del sol. Desde luego, tú no tienes ni idea de lo que es eso, ¿verdad? Eres una lamia; naciste así. Técnicamente, supongo, naciste muerta.


  —Y técnicamente, supongo yo, te estás volviendo excéntrico. Mi padre siempre ha dicho que esto sucedería.


  —Sí, y me pregunto qué pensaría tu padre sobre todo esto. Su hija vendiendo humanos a cambio de dinero. Y a un cliente así, y por una razón como ésa...


  En aquel momento, mientras Rashel escuchaba desesperadamente, pendiente de cada palabra, unas fuertes pisadas le interrumpieron. Iván había regresado. Quinn calló, y Lily y él permanecieron en silencio mientras otro cuerpo caía pesadamente sobre una cama.


  Rashel maldijo mentalmente. ¿Qué cliente? ¿Qué razón? Había supuesto que a las chicas las vendían como esclavas domésticas corrientes o como provisiones; pero estaba claro que no era así.


  Y entonces sucedió algo que espantó cualquier pensamiento acerca del futuro de su mente; oyó pisadas junto a su cama, y fue consciente de la presencia de alguien que se inclinaba sobre ella. No era Quinn, no era su olor.


  Iván.


  Una mano áspera le agarró los cabellos y le tiró la cabeza hacia atrás. Otro brazo se deslizó bajo la cintura, alzándola.


  El pánico inundó a Rashel, que intentó hacerlo a un lado. Se obligó a permanecer flácida, con los ojos cerrados y los brazos oscilando pasivamente.


  Debería haber estado preparada para esto.


  Había comprendido desde el principio que representar su papel podría incluir el permitir que la mordieran; sentir dientes de vampiro sobre la garganta, permitirles derramar su sangre.


  Pero nunca antes le había sucedido, y necesitó de toda su fuerza de voluntad para no defenderse. Estaba asustada. Sentía la arqueada garganta desprotegida y vulnerable, y podía percibir cómo latía violentamente una vena en ella.


  —¿Qué haces?


  La voz de Quinn sonó seca como el chasquido del hielo de un glaciar. Rashel notó cómo Iván se quedaba quieto.


  —Tengo una cuenta que saldar con esta chica. Es una sabelotodo.


  —Quítale las manos de encima. Antes de que te haga atravesar la pared de un puñetazo.


  —Quinn... —dijo Lily.


  La voz de Quinn sonó dolorosamente nítida.


  —Suéltala. Ahora.


  Iván soltó a Rashel.


  —Él tiene razón —dijo Lily con frialdad—. No son para ti, Iván, y tienen que estar en perfectas condiciones.


  Iván refunfuñó algo desabrido y Rashel oyó pisadas que se alejaban. Permaneció allí tumbada y escuchó cómo su corazón se calmaba poco a poco.


  —Voy a dormir un poco —anunció Quinn, con voz monótona y apagada.


  —Te veré el martes —dijo Lily.


  Martes —pensó Rashel—. Fabuloso. Van a ser dos días muy largos.


  


  Fueron los dos días más aburridos de su vida, y llegó a conocer cada rincón de la pequeña oficina cuyas paredes eran en parte de cristal. Las zonas acristaladas eran un problema, ya que la joven nunca estaba completamente segura de que Lily o Iván no estuviesen al otro lado de una, de pie en lo que era el almacén propiamente dicho y mirando por ella. Escuchaba con atención por si oía las puertas del almacén, se quedaba inmóvil al instante ante cualquier sonido sospechoso, y confiaba en la suerte.


  Daphne despertó el lunes por la mañana. Rashel tenía el cuello vuelto a un lado y miraba por el cristal de la oficina a la única ventana diminuta colocada muy arriba en la pared del almacén. Justo cuando la luz se tornó gris con la llegada del amanecer, Daphne se sentó en la cama y chilló.


  —¡Chist! ¡Todo va bien! Estás aquí en el almacén conmigo.


  —¿Rashel?


  —Sí. Lo hemos conseguido. Y me alegro de que estés despierta.


  —¿Estamos solas?


  —Más o menos —respondió Rashel—. Hay otras dos chicas, pero las dos están hipnotizadas. Lo verás cuando haya más luz.


  Daphne lanzó un soplido.


  —Vaya... lo hicimos. Eso es estupendo. ¿Entonces cómo es que me siento tan total y absolutamente aterrada?


  —Porque eres una chica lista —repuso Rashel sombría—. Espera hasta el martes cuando nos saquen de aquí.


  —¿Nos saquen para ir adónde?


  —Ésa es la cuestión.
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  El camión de alquiler sin conductor runruneó sobre suave pavimento resonante y Rashel intentó adivinar dónde estaban. Mentalmente había ido dibujando un mapa, intentando imaginar cada giro que efectuaban, cada cambio de la carretera por donde circulaban.


  Iván iba sentado repantigado, impidiendo el acceso a las puertas posteriores del camión. Tenía unos ojos pequeños y mezquinos que revoloteaban constantemente de una chica a otra. Sujetaba un taser, una pistola eléctrica aturdidora, en la mano derecha y Rashel sabía que se moría por usarla.


  Pero el cargamento se mostraba muy dócil. Daphne estaba junto a Rashel, recostada en ella muy levemente para estar más cómoda, con los oscuros ojos azules fijos, con expresión ausente, en la pared opuesta. Estaban encadenadas juntas, aunque tanto Lily como Iván habían estado controlando a Daphne constantemente en busca de indicios de que estuviese despertando; quedaba claro que no querían correr riesgos.


  En el lado opuesto del camión estaban las otras dos chicas. Una de ellas se llamaba Juanita, la ondulada cabellera color castaño dorado enredada tras dos días de yacer sobre ella, los gruesos labios entreabiertos, la mirada vacía. La segunda chica era una rubia de cabellos casi blancos y sueltos y ojos enormes y dulces que miraban sin ver. Iván la llamaba Missy.


  Tenía unos doce años.


  Rashel se permitió fantasear con cosas que hacerle a Iván.


  Entonces se concentró. La camioneta paraba. Iván se incorporó de un salto, y al cabo de un minuto abría ya las puertas posteriores. En seguida, Lily y él les quitaron las cadenas a las chicas y las hicieron salir, ordenándoles que se apresuraran.


  Rashel respiró profundamente, agradecida por el aire fresco del exterior. Aire salobre. Manteniendo la mirada perdida y vidriosa, miró a su alrededor; anochecía y estaban en un muelle de Charlestown.


  —Sigue avanzando —dijo Iván, posando una mano sobre su hombro.


  Más adelante, Rashel vio una lancha de nueve metros de eslora de líneas elegantes que se balanceaba suavemente en un amarradero. Una figura de cabellos oscuros estaba en la cubierta haciendo algo con cuerdas. Quinn.


  Éste apenas alzó los ojos mientras Iván y Lily metían a toda prisa a las muchachas en la embarcación, y no ayudó a sujetar a Missy cuando ésta casi perdió el equilibrio al saltar desde el muelle. Le había vuelto a cambiar el estado de ánimo, advirtió Rashel, y parecía retraído, introspectivo, meditabundo.


  —¡Muévete!


  Iván la empujó, y por un instante, la atención de Quinn se desplazó. Miró fijamente a Iván con ojos llenos de un odio infinito e insondable. No dijo una palabra, pero la mano de Iván se apartó de la espalda de Rashel.


  Lily las hizo bajar por una corta escalerilla hasta una cabina angosta pero pulcra y les señaló un sofá en forma de «L» tras una pequeña mesa de comedor.


  —Aquí. Sentaos. Vosotras dos aquí. Vosotras dos ahí.


  Rashel se deslizó a su asiento y clavó su ausente mirada en el fregadero de la diminuta cocina situada al otro extremo.


  —Ahora os quedaréis aquí —dijo Lily—. No os mováis. Aquí quietas.


  Habría sido una fantástica capataz de esclavos, se dijo Rashel. O adiestradora de perros.


  Una vez que Lily hubo desaparecido escalera arriba y la puerta se hubo cerrado con un fuerte golpe, Rashel y Daphne soltaron aire simultáneamente.


  —¿Va todo bien? —susurró Rashel.


  —Sí. Tiemblo un poco. ¿Adónde crees que vamos?


  Rashel se limitó a negar con la cabeza. Nadie sabía dónde estaban los enclaves de los vampiros, pero una idea había empezado a formarse en su mente. Debía de existir una razón para que fuesen en barco, porque habría sido más seguro y fácil mantener a las prisioneras dentro del furgón; a menos que fuesen a un lugar al que no se podía llegar con un camión.


  Una isla. ¿Cómo no iban a estar algunos de los enclaves en islas? Había cientos de ellas delante de la costa oriental.


  Era una idea muy inquietante.


  En una isla estarían completamente aisladas, sin ningún lugar al que huir si las cosas se ponían feas y sin poder esperar ayuda del exterior.


  Rashel empezaba a lamentar haber metido a Daphne en aquello. Y tenía el siniestro presentimiento de que cuando alcanzaran su destino, aún iba a lamentarlo más.


  


  La embarcación surcó limpiamente las aguas, dirigiéndose al interior de la noche. Detrás de Quinn estaban los edificios de Boston recortados contra el horizonte, con las luces de la ciudad indicando dónde finalizaba el océano y empezaba tierra firme. Pero al frente no había horizonte, no había diferencia entre el cielo y el mar; había sólo un vacío informe e infinito.


  La impenetrable oscuridad estaba salpicada de alguna que otra solitaria luz parpadeante: embarcaciones que pescaban arenques, que sólo parecían hacer que la inmensidad de agua vacía resultase más solitaria aún.


  Quinn hacía como si Lily e Iván no existieran; no estaba de buen humor.


  Dejaba que el frío aire le empapase, impregnándole el cuerpo y mezclándose con el frío que sentía en su interior. Se imaginaba convertido en un bloque de hielo; una idea más bien agradable.


  Simplemente llega al enclave —pensó vacuamente—. Acaba con esto.


  Aquella última tanda de chicas le había alterado. No sabía el motivo, y no quería pensar en ello; al fin y al cabo eran chusma, todas ellas. Incluso aquella morena tan preciosa que era casi una pena que estuviese claramente majareta. También la pequeña rubia estaba como una cabra. La que, tras tener la suerte de caerse de la sartén una vez, había regresado, rebozada con mantequilla y pan rallado, y había vuelto a saltar dentro.


  Imbécil. Alguien así merece...


  El pensamiento de Quinn se interrumpió. En algún lugar muy dentro de él había una vocecita que le decía que nadie, por idiota que fuese, merecía lo que iba a sucederles a aquellas chicas.


  Tú eres el idiota. Limítate a llevarlas al enclave y luego puedes olvidarte de todo esto.


  El enclave..., fue Hunter Redfern el primero que pensó en ubicar enclaves en las islas. Debido a Dove, había dicho.


  —Necesitamos un lugar donde los Redfern puedan vivir sin peligro, sin tener que mirar por encima del hombro por si hay humanos con estacas. Una isla serviría.


  Quinn no había puesto objeciones a que le clasificaran como un Redfern; aunque no tenía intención de casarse ni con Garnet ni con Lily. En su lugar dijo con sentido práctico:


  —Los pescadores visitan esas islas todo el tiempo. Los humanos las están colonizando. Tendríamos compañía muy pronto.


  —Existen encantamientos para proteger lugares a los que los humanos no deberían ir. Conozco a una bruja que lo hará, para proteger a Lily y a Garnet.


  —¿Por qué?


  Hunter mostró una amplia sonrisa.


  —Porque es su madre.


  Y Quinn no había dicho nada. Más tarde había conocido a Maeve Harman, la bruja que había mezclado su sangre con la de los lamia. A ésta no parecía caerle muy bien Hunter, y mantuvo a la hija más pequeña de ambos, Roseclear, a quien criaba para ser una bruja, lejos de él. Pero llevó a cabo el encantamiento.


  Y se trasladaron todos a la isla, donde Garnet finalmente renunció a Quinn y se casó con un muchacho de una agradable familia lamia, permitiéndoseles a sus hijos mantener el apellido Redfern. Y con el paso del tiempo, habían surgido otros enclaves...


  Pero ninguno parecido a aquél al que Quinn se dirigía en aquellos momentos.


  Se removió en su asiento en el puente de mando. Al frente volvía a haber un horizonte, con una luminosa luna plateada alzándose por encima de las oscuras aguas quietas como las de un estanque. Brillaba como un hechizo, como para guiar el camino de Quinn.


  


  Sonó un crujido.


  Rashel hizo una mueca cuando la embarcación atracó. Alguien no estaba siendo cuidadoso. Pero habían llegado, y sólo podía ser una isla; habían estado yendo hacia el este durante más de dos horas.


  Daphne alzó débilmente la cabeza.


  —No me importa si nos comen en cuanto desembarquemos, siempre y cuando vuelva a tener tierra firme bajo los pies.


  —Esto es prácticamente tierra firme —susurró Rashel—. Hemos tenido calma chicha todo el camino.


  —Cuéntale eso a mi estómago —gimió Daphne, y Rashel le dio un golpecito; alguien bajaba por la escalerilla.


  Era Lily. Iván aguardaba arriba con el taser. Sacaron a las chicas de la embarcación y las hicieron subir a un pequeño muelle.


  Rashel volvió a llevar a cabo su número de observar a su alrededor con mirada ausente, dando gracias a la luz de la luna que le permitía ver.


  No era un gran muelle, sólo un embarcadero con una bomba de combustible y una choza. Había otras tres motoras sujetas a amarres.


  Y eso era todo. Rashel no pudo ver ninguna señal de vida. Las embarcaciones se balanceaban igual que barcos fantasmas sobre el agua y el silencio era total a excepción del chapoteo de las olas.


  Una isla privada, pensó Rashel.


  Algo en aquel lugar le erizaba los pelos del cogote.


  Con Lily delante e Iván detrás, el grupo fue conducido hasta un sendero que ascendía sinuoso por un acantilado.


  Es sólo una isla —se dijo Rashel—. Deberías saltar de alegría. Éste es el enclave al que querías llegar. No hay nada... siniestro... en este lugar.


  Y entonces, cuando alcanzaron la cima del acantilado, vio las rocas. Rocas grandes. Monolitos que le recordaron inquietantemente a Stonehenge; parecía como si un gigante los hubiese desperdigado por la zona.


  Y había casas construidas entre ellas, encaramadas en el solitario acantilado y mirando en dirección al inmenso mar oscuro situado a sus pies. Todas ellas parecían desiertas, y en cierto modo hicieron pensar a Rashel en gárgolas, acuclilladas y aguardando.


  Lily se dirigía hacia la última casa del camino de arenisca sin pavimentar.


  Era una de aquellas enormes «casitas de verano» que eran en realidad mansiones. Una casa de sólidas tablas blancas, de una altura de dos pisos y medio, con una intrincada ornamentación.


  Rashel se llevó una gran sorpresa.


  Una casa de tablas. Madera.


  El lugar no lo habían construido vampiros.


  Los lamias construían con ladrillos o piedra, no con madera, que era letal para ellos; sin duda, les habían comprado la isla a humanos.


  Un hormigueo recorría a Rashel de pies a cabeza. Definitivamente, esto no es un enclave normal. ¿Dónde está la gente? ¿Dónde está la ciudad? ¿Qué es lo que hacemos aquí?


  —Moveos, moveos.


  Lily les hizo ir a la parte posterior de la casa y luego adentro. Y por fin, Rashel oyó sonidos que indicaban la presencia de gente; voces procedentes de algún lugar dentro de la casa.


  Pero no consiguió ver a quién pertenecían las voces, porque Lily las llevaba ya al interior de una gran cocina anticuada, pasando ante una despensa de estantes vacíos.


  Al final de la despensa había una gruesa puerta de madera, y sentado en un taburete junto a la puerta había un muchacho más o menos de la edad de Rashel. Tenía una espesa cabellera castaña y calzaba botas de cowboy. Leía un cómic.


  —Hola, Rudi —saludó Lily en tono seco—. ¿Cómo están nuestras huéspedes?


  —Tranquilas como corderitas.


  La voz de Rudi sonó lacónica, pero se puso en pie respetuosamente cuando Lily pasó a su lado. Paseó rápidamente los ojos por Rashel y las otras muchachas.


  ¡Hombre lobo!, le chilló la intuición a Rashel. Y el nombre... Los hombres lobo a menudo tenían nombres como Lovell o Felan, que significaban lobo en su idioma materno.


  Rudi significaba «lobo famoso» en húngaro.


  Los mejores guardas del mundo, se dijo Rashel, sombría. Iba a ser difícil escabullirse sin que se diese cuenta.


  Rudi abría la puerta ya y, con Lily dándole golpecitos por detrás, Rashel descendió por una escalera estrecha y sumamente empinada. Al pie de la escalera había otra gruesa puerta. Rudi hizo girar la llave en la cerradura y pasó delante.


  Rashel penetró en el sótano.


  Lo que vio fue algo que no había visto nunca antes. Una habitación enorme de techo bajo, pobremente iluminada, y con dos hileras de doce camas de hierro a lo largo de paredes opuestas.


  Había una chica en cada cama.


  Adolescentes. Eran de todas las edades y tamaños, pero cada una era hermosa a su propia manera inimitable.


  Parecía una sala de hospital o una prisión. Mientras caminaba por entre las hileras, Rashel tuvo que esforzarse para mantener el rostro inexpresivo. Aquellas muchachas estaban encadenadas a las camas, y despiertas... y asustadas.


  Ojos aterrados contemplaron a Rashel desde cada catre, luego se movieron veloces en dirección al hombre lobo. Rudi les sonrió, saludando con la mano y asintiendo a un lado y a otro. Las muchachas se encogieron asustadas.


  Únicamente unas pocas parecieron ser lo bastante valientes para decir algo.


  —Por favor...


  —¿Cuánto tiempo tenemos que estar aquí?


  —¡Quiero ir a casa!


  Las últimas dos camas de cada hilera estaban vacías. A Rashel la colocaron en una de ellas. Daphne pareció a la vez mareada y asustada cuando los grilletes se cerraron sobre sus tobillos, pero siguió manteniendo valerosamente la mirada fija al frente.


  —Que durmáis bien, chicas —dijo Rudi—. Mañana será un gran día.


  Y a continuación, Lily, Iván y él salieron, y la gruesa puerta de madera se cerró de un portazo tras ellos, resonando en el sótano de paredes de piedra.


  Rashel se sentó en la cama en un solo movimiento.


  Daphne torció la cabeza.


  —¿Es seguro hablar? —susurró.


  —Eso creo —respondió Rashel en un tono de voz normal, mientras contemplaba las hileras de camas con los ojos entornados.


  Algunas de las muchachas las miraban, algunas lloraban. Algunas tenían los ojos cerrados.


  Daphne estalló entonces con la fuerza de una presa que se rompe.


  —¿Qué van a hacernos?


  —No lo sé —respondió Rashel; su voz era dura y tajante, los movimientos disciplinados y precisos, mientras extraía el cuchillo de la bota—. Pero voy a averiguarlo.


  —¿Qué harás, serrar las cadenas?


  —No.


  De una guarda en el lateral de la funda, Rashel sacó una fina tira de metal y sonrió, mostrando levemente los dientes.


  —Voy a abrir la cerradura.


  —¡Ah! De acuerdo. Estupendo. Pero luego ¿qué? Quiero decir, ¿qué es lo que sucede aquí? ¿Qué clase de lugar es éste? Esperaba alguna especie de... de venta de esclavos al estilo romano o algo, con, digamos, con todo el mundo vestido con togas y los vampiros agitando las manos y pujando...


  —Todavía puedes ver algo parecido —dijo Rashel—. Estoy de acuerdo contigo, resulta raro. Esto no es un enclave normal. No sé, quizá sea una especie de centro de detención, y van a llevarnos a otro lugar para vendernos...


  —Me temo que no va a ser así —dijo una voz queda a su izquierda.


  Rashel giró la cabeza. La muchacha de la cama contigua estaba incorporada. Tenía una llameante cabellera roja, ojos melancólicos y un aire retraído.


  —Soy Fayth —dijo.


  —Shelly —repuso Rashel en tono sucinto; todavía no confiaba en nadie allí dentro—. Y ella es Daphne. ¿Qué has querido decir con eso?


  —No nos van a llevar a ningún otro lugar para vendernos. —Pareció casi como si Fayth pidiera disculpas por ello.


  —Bueno, me gustaría saber qué van a hacer con nosotras aquí —dijo Rashel; hizo saltar uno de los cerrojos de los grilletes e introdujo con fuerza la ganzúa en el otro—. ¿Veinticuatro chicas en una isla con una sola casa habitada? Es de locos.


  —Es un festín de sangre.


  La mano de Rashel que sujetaba la ganzúa se quedó quieta.


  Volvió la mirada en dirección a Fayth y dijo muy quedo:


  —¿Qué?


  —Van a celebrar un festín de sangre. Durante el equinoccio de primavera, creo. Empezará mañana a medianoche.


  Daphne alargaba ya el brazo a través del espacio entre las camas en dirección a Rashel.


  —¿Qué, qué? ¿Qué es un festín de sangre? Dímelo.


  —Es... —Rashel apartó de mala gana su atención de Fayth—. Es un festín para vampiros. Una gran celebración, un banquete. Tres platos, ya sabes. —Paseó la mirada por la habitación—. Tres chicas. Y somos veinticuatro...


  —Suficientes para ocho vampiros —dijo Fayth en voz baja, con semblante preocupado.


  —Así que lo que dices es que cogen un poco de sangre de tres chicas. —Daphne estaba inclinada hacia Rashel con expresión ansiosa—. Eso es lo que estás diciendo, ¿verdad? ¿Verdad? Un sorbito aquí, un sorbito allí... —Se interrumpió cuando tanto Rashel como Fayth la miraron—. Vosotras no estáis diciendo eso.


  —Daphne, siento haberte metido en esto. —Rashel inspiró con fuerza y abrió el segundo cerrojo de los grilletes, evitando los ojos de la muchacha—. La idea de un festín de sangre es beber la sangre de tres personas en un día. Toda la sangre. Las dejan secas.


  Daphne abrió la boca, la cerró, luego por fin dijo lastimeramente:


  —¿Y no crees que explotarán?


  Rashel sonrió sombría muy a pesar suyo.


  —Se supone que es el colocón máximo o algo así. Consiguen el poder de su sangre, el poder de su energía vital, todo de golpe. —Miró a Fayth—. Pero es ilegal desde hace mucho tiempo.


  —También lo era la esclavitud —dijo Fayth, asintiendo—. Creo que alguien quiere reimplantarlo.


  —¿Alguna idea de quién?


  —Todo lo que sé es que alguien muy rico ha invitado a siete de los vampiros creados más poderosos a venir aquí para tomar parte en el banquete. Quienquiera que sea, realmente quiere que se lo pasen muy bien.


  —Para establecer una alianza —concluyó Rashel lentamente.


  —Quizá.


  —Los vampiros creados confabulándose contra los lamias.


  —Posiblemente.


  —Y el equinoccio de primavera..., celebran el aniversario del primer vampiro creado. El día que Maya mordió a Thierry.


  —No hay duda.


  —Esperad un momento —dijo Daphne—. Que todo el mundo pulse el botón de pausa, ¿de acuerdo? ¿Cómo es que estás enterada de todas esas cosas? —Miraba fijamente a Fayth—. Vampiros creados, vampiros esto, vampiros aquello. Maya... Jamás había oído hablar de ninguna de esas personas.


  —Maya fue la primera de los lamias —respondió rápidamente Rashel, volviendo la mirada hacia ella—. Es la antepasada de todos los vampiros que pueden crecer y tener hijos: los vampiros «con familia». Los vampiros creados son distintos. Son humanos a los que convierten en vampiros mordiéndolos. No pueden crecer más ni tener hijos.


  —Y Thierry es el primer humano que fue convertido en vampiro —dijo Fayth—. Maya le mordió durante el equinoccio de primavera... hace miles de años.


  Rashel observaba a Fayth con atención.


  —Supongo que ahora quizá responderás a su pregunta —dijo—. ¿Cómo sabes todo esto? Ningún humano sabe nada sobre la historia del Night World... excepto los cazadores de vampiros y los malditos Amanecer.


  Fayth hizo una mueca, y entonces Rashel comprendió por qué daba tanto la impresión de estar pidiendo disculpas todo el tiempo.


  —Soy una maldita Amanecer.


  —Dios mío.


  —¿Qué es una Amanecer? —instó Daphne, dando un empujoncito a Rashel.


  —El Círculo del Amanecer es un grupo de brujas que intentan conseguir que humanos y miembros del Night World..., no sé, que bailen unos con otros y beban refrescos juntos —respondió Rashel, desconcertada.


  Se sentía confusa y asqueada; aquella chica había parecido tan normal, tan sensata.


  —Que vivan en armonía, en realidad —dijo Fayth a Daphne—. Que dejen de odiarse y matarse unos a otros.


  Daphne arrugó la nariz.


  —¿Eres una bruja?


  —No, soy humana. Pero tengo amigas que son brujas. Tengo amigos que son vampiros. Conozco a lamias y a humanos que son almas gemelas...


  —¡Qué repugnante!


  Rashel lo gritó casi, y necesitó un instante para conseguir recuperar el control de sí misma. Luego, respirando con cuidado, dijo:


  —Oye, vigila, Amanecer. Necesito tu información, así que estoy dispuesta a trabajar contigo... temporalmente. Pero ten cuidado con lo que dices o te dejaré aquí cuando saque al resto de nosotras. Entonces podrás vivir tú solita en armonía con ocho vampiros.


  No obstante el esfuerzo realizado para controlarse, la voz le temblaba. Por alguna razón, las palabras de Fayth parecían seguir resonando en su mente, como si tuviesen una importancia extraña y terrible, y en concreto las palabras «almas gemelas» parecían rebotar de un lado a otro dentro de ella.


  Y Fayth actuaba de un modo extraño, también, pues en lugar de enfurecerse, se limitó a mirar a Rashel fijamente durante un buen rato. Luego dijo en voz queda:


  —Entiendo...


  A Rashel no le gustó el modo en que lo dijo, y se volvió hacia Daphne, que decía en tono ansioso:


  —¿Así que vamos a salir de aquí? ¿Como la gente que se fuga de una cárcel?


  —Desde luego. Y tendremos que hacerlo rápido. —Rashel entrecerró los ojos, intentando pensar—. Suponía que tendríamos más tiempo... y hay que superar a este hombre lobo. Y luego, una vez que consigamos salir de aquí, estamos en una isla. Eso es malo. No podremos vivir mucho tiempo ahí fuera..., hace demasiado frío y nos localizarían. Pero tiene que haber un modo... —Dirigió una veloz mirada a Fayth—. Supongo que no hay ninguna posibilidad de que aparezcan otros Amanecer a echarnos una mano.


  Fayth negó con la cabeza.


  —No saben que estoy aquí. Habíamos oído que se estaba montando algo en un club de Boston, que alguien estaba reuniendo a chicas para un festín de sangre. Fui a comprobarlo... y me echaron el guante antes de que hiciera mi primer informe.


  —Así que estamos solas. No pasa nada? —El cerebro de Rashel estaba en marcha ya, barajando distintas ideas—. De acuerdo, primero tendremos que averiguar qué pueden hacer estas chicas... cuáles de ellas nos pueden ayudar...


  Fayth y Daphne escuchaban con atención, cuando a Rashel la interrumpió lo último que esperaba oír en un lugar como aquél.


  El sonido de alguien que chillaba su nombre.


  —¡Rashel! ¡Rashel la Cazadora de Vampiros! ¡Rashel la Gata!
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  La voz era estridente, casi histérica.


  Desequilibrada, pensó Rashel, aturdida, mientras miraba a su alrededor. El sonido de su secreto al ser chillado a voz en grito la aturullaba.


  Pero fue sólo por un instante, y al siguiente se movía ya con rapidez por entre las hileras de chicas, buscando a...


  —¡Nyala!


  —¡Sé por qué estás aquí!


  Nyala se incorporó muy tensa. Tenía el mismo aspecto que la última vez que Rashel la había visto: tez color cacao, cabeza regia y ojos muy abiertos y angustiados; incluso llevaba las mismas ropas oscuras que había llevado la noche que atraparon a Quinn.


  —¡Estás aquí porque estabas metida en esto desde el principio! Finges ser una cazadora de vampiros...


  —¡Cállate! —dijo Rashel desesperada, ya que Nyala gritaba tan fuerte que la oirían al otro lado de la puerta, y se arrodilló sobre la cama de la muchacha—. No estoy fingiendo, Nyala.


  —¿Entonces cómo es que tú estás libre y todas nosotras encadenadas? ¡Estás de su lado! Te llamas a ti misma la Gata...


  Rashel le tapó la boca con una mano.


  —Escúchame —siseó.


  El corazón le latía violentamente. Todas las chicas de su alrededor se la habían quedado mirando y esperaba oír abrirse en cualquier momento la puerta del sótano.


  —Nyala, haz el favor de escuchar. Sé que no te gusto ni confías en mí; pero tienes que dejar de chillar. Puede que sólo tengamos una posibilidad de salir de aquí.


  Nyala respiraba agitadamente. Sus ojos, del color de las ciruelas negras, se clavaron en los de Rashel.


  —Sí que soy una cazadora de vampiros —susurró Rashel, deseando con todas sus fuerzas que Nyala lo creyera—. Cometí un error dejando marchar a aquel vampiro aquella noche..., lo admito. Pero he estado intentando arreglar las cosas desde entonces. Hice que me capturaran a propósito para poder averiguar qué pasaba aquí... y ahora voy a intentar liberar a todas estas chicas. —Habló despacio y pronunciando con claridad, esperando que Nyala percibiera que decía la verdad—. Pero, Nyala, si el Night World descubre que soy una cazadora de vampiros... y que además soy la Gata... me sacarán de aquí y me matarán inmediatamente. Y entonces no creo que el resto de vosotras tengáis ninguna posibilidad.


  Paró para respirar.


  —Sé que es difícil confiar en mí. Pero, por favor, por favor inténtalo. ¿Crees que puedes hacerlo?


  Hubo una larga pausa. Los ojos de Nyala escudriñaron los suyos y, luego, por fin, Nyala asintió.


  Rashel retiró la mano de la boca de la muchacha. Se recostó en la cama y ambas se miraron fijamente.


  —Gracias —dijo Rashel—. Voy a necesitar tu ayuda. —Luego sacudió la cabeza—. Pero explícame: ¿cómo has llegado aquí? ¿Cómo encontraste el club?


  —No encontré ningún club. Regresé a aquella calle donde estaban los almacenes el miércoles. Pensé que a lo mejor el vampiro regresaría. Y entonces... alguien me agarró por detrás.


  —¡Oh, Nyala!


  El miércoles por la noche —pensó Rashel—. La noche que Daphne vio que Iván entraba en brazos a una chica nueva y la depositaba sobre un catre. La chica era Nyala. Rashel se llevó una mano a la cabeza.


  —Nyala... casi te salvé. Yo estuve allí la noche siguiente..., cuando Daphne cayó del camión. ¿Recuerdas eso? Si lo hubiese sabido...


  Nyala no escuchaba.


  —Entonces hubo aquel susurro en mi mente, diciéndome que durmiera. Y no me podía mover..., no podía mover ni brazos ni piernas. Pero no estaba dormida. Y entonces él me llevó al interior de un almacén y me mordió. —Su voz era distante, casi agradable; pero sus ojos dejaron a Rashel paralizada.


  »Me mordió en el cuello y supe que iba a morir del mismo modo que mi hermana. Sentía cómo brotaba la sangre. Quería gritar pero no me podía mover. No podía hacer nada. —Sonrió de un modo raro a Rashel—. Te contaré un secreto. Todavía está ahí, el mordisco. No puedes verlo, pero sigue ahí. —Volvió la cabeza para mostrar un cuello liso e inmaculado.


  —¡Oh, cielos, Nyala!


  Rashel se había sentido incómoda intentando realizar gestos de consuelo con Daphne, pero en aquel momento no pensó: se limitó a agarrar a Nyala y abrazarla muy fuerte.


  —Escúchame —dijo con ferocidad—; sé cómo te sientes. Quiero decir... no, en realidad no lo sé, porque no me ha sucedido a mí. Pero sí que lo siento. Y sé cómo te sentiste cuando perdiste a tu hermana. —Volvió a recostarse y miró a Nyala, zarandeándola casi—. Pero tenemos que seguir peleando. Eso es ahora lo más importante. No podemos permitir que ganen. ¿De acuerdo?


  —Sí... —Nyala miró lentamente a su alrededor, luego alzó los ojos hacia Rashel—. Sí, es cierto. —Los ojos parecieron agudizarse y enfocar.


  —Estoy ideando un plan para salir de aquí. Y tú tienes que permanecer calmada y ayudarme.


  —Sí. —Nyala sonó más segura en esta ocasión y, luego sonrió casi totalmente serena y susurró—. Y todas obtendremos nuestra venganza.


  —Eso es. —Rashel le oprimió la mano—. De algún modo, la obtendremos. Te lo prometo.


  Regresó a su camastro sintiendo ojos puestos en ella, aunque nadie preguntó nada. Sus propios ojos le escocían.


  Lo que le había sucedido a Nyala era culpa suya. La muchacha había estado ya al borde del precipicio, y debido a Rashel, un vampiro había acabado capturándola y atacándola. Y ahora...


  Ahora a Rashel le preocupaba la cordura de Nyala, incluso aunque consiguieran escapar de la isla.


  No obstante, sí tiene razón en una cosa —pensó—. Venganza. Es el único modo de borrar las cosas que se les han hecho a esas chicas.


  El fuego había regresado a su pecho —como si tuviera brasas allí donde deberían estar la garganta y el corazón— y dejó que éste la endureciera y consumiera cualquier pensamiento de clemencia para con Quinn. Era curioso el modo en que seguía pensando en Quinn, mucho después de haber tomado la determinación de matarle.


  —¿Está bien? —preguntó Daphne con aire preocupado—. La recuerdo del almacén.


  —Lo sé. —Rashel sacó la ganzúa y se sentó en el catre de Daphne, empezando a trabajar en los grilletes de la muchacha—. No sé si está bien. Los vampiros no han vivido en armonía con ella. —Echó una amarga mirada a Fayth, que la miró con expresión seria y firme.


  —Nadie cree que todos los miembros del Night World sean buenos —respondió Fayth—. Ni todos los humanos. No aprobamos la violencia. Queremos detenerla por completo.


  —Bueno, a veces es necesario usar la violencia para detener la violencia —dijo Rashel con sequedad, y Fayth no contestó.


  —Pero ¿por qué te llamaba gata? —quiso saber Daphne.


  Rashel pudo sentir la mirada de Fayth puesta en ella.


  —La Gata. Es el nombre de una cazadora de vampiros, una que ha matado a muchos vampiros.


  Los ojos azul oscuro de Daphne se abrieron levemente.


  —¿Eres tú?


  Rashel hizo saltar el cerrojo. Por alguna razón, con esas dos chicas mirándola fijamente, no sentía tanto desparpajo como había sentido justo antes; tampoco se sentía muy orgullosa de ser la Gata.


  —Sí —respondió, sin alzar los ojos, y a continuación echó una ojeada atrás a Fayth.


  Fayth no dijo nada.


  —Habrá más muertes antes de que todo esto termine —siguió diciendo Rashel—. Y no se me ocurre nadie que lo merezca más que los vampiros que nos han traído aquí. Así que dejad que me ocupe de eso, y no discutiremos al respecto. ¿De acuerdo?


  Hizo saltar el otro cerrojo de los grilletes de Daphne, quien estiró inmediatamente las piernas con satisfacción y las balanceó por encima de la cama, posándolas en el suelo. Fayth se limitó a asentir despacio.


  —De acuerdo, entonces. Escuchad. Lo primero que tenemos que hacer es organizar a estas chicas. —Rashel cambió de lugar para trabajar en las cadenas de Fayth—. Ambas sois buenas conversadoras. Quiero que deis una vuelta y habléis con ellas una a una. Quiero saber quién va a poder ayudarnos y quién sigue bajo control mental. Quiero saber quién va a ser un problema. Y quiero saber especialmente quién tiene alguna experiencia en el manejo de embarcaciones.


  —¿Embarcaciones? —dijo Fayth.


  —Ningún lugar de esta isla es seguro. Tenemos que irnos. Hay cuatro embarcaciones en el muelle ahora mismo... Si pudiéramos encontrar a alguien que sepa manejarlas... —Paseó la mirada de Daphne a Fayth—. Quiero que me traigáis al menos a dos chicas sensatas que tengan alguna posibilidad de no hundir una lancha. ¿Entendido?


  Daphne y Fayth intercambiaron una rápida mirada y asintieron.


  —Está bien, jefa —murmuró Daphne, y se pusieron en marcha.


  Rashel permaneció sentada, sopesando una cadena en la mano a la vez que pensaba. No había necesidad de decir a Daphne —aún— que no planeaba embarcar en ninguna de las lanchas.


  


  Media hora más tarde, Daphne y Fayth estaban de pie ante ella con una sonrisa radiante. Al menos la de Daphne sí que lo era; Fayth lucía aquella sonrisa solemne que empezaba a volver loca a Rashel.


  —Quisiera presentarte a Anne-Lise —dijo Daphne, llevando a Rashel hasta un camastro—. Originalmente oriunda de Dinamarca. Ha participado en el circuito de regatas de Antigua..., sea lo que sea lo que eso signifique. En cualquier caso, dice que sabe manejar un barco.


  La muchacha del camastro era una de las de mayor edad de allí, con dieciocho o diecinueve años. Era rubia, de piernas largas y con la complexión de una valquiria. A Rashel le gustó de inmediato.


  —Y ésa de ahí es Keiko —dijo Fayth con sencillez—. Es joven, pero dice que creció rodeada de barcos.


  De aquélla, Rashel no estuvo tan segura. Era diminuta, con un pelo que era como seda negra y una boca como un rosetón; parecía una muñeca de coleccionista.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Trece —respondió Keiko en voz baja—. Pero nací en Nantucket. Mis padres tienen un Ciera Sunbridge. Creo que puedo hacer lo que pides; únicamente me preocupa la navegación.


  —No hay nadie más —dijo Daphne en un aparte al oído de Rashel—. Así que mi consejo es que confiemos en la pequeña.


  —Creo que la navegación será directamente hacia el oeste —dijo Rashel, y sonrió tranquilizadora a Keiko—. De todos modos, incluso el mar abierto será más seguro que esto. —Indicó a Daphne y a Fayth que regresaran con ella a su rincón.


  —Bien. Buen trabajo. Tenéis razón sobre confiar en la pequeña; no creo que tengamos otra elección. Definitivamente, necesitamos dos embarcaciones para todas estas chicas. ¿Qué más habéis averiguado?


  —Bueno, las que todavía están bajo control mental son las que vinieron con nosotras —dijo Daphne—. Juanita y Missy. Y la que podría causar problemas es tu camarada Nyala. Le falta un tornillo, si sabes a lo que me refiero.


  Rashel asintió.


  —El control mental puede ser un problema; ¿cuánto tiempo tardó en desaparecer de las demás, Fayth?


  —Un día más o menos después de que llegaran. Pero ése no es el único problema, Rashel. Anne-Lise y Keiko creen que pueden manejar los barcos... pero no esta noche. No hasta mañana.


  —No podemos esperar hasta mañana —replicó Rashel con impaciencia—. Eso es dejar demasiado poco margen de tiempo.


  —No creo que podamos elegir. Rashel, todas estas chicas están sedadas. Drogadas.


  Rashel parpadeó.


  —¿Cómo...? —Cerró los ojos—. ¡Oh!


  —La comida —dijo Fayth, mientras Rashel asentía con resignación—. Comprendí al instante que había algo en ella. Creo que la mayoría de las chicas lo saben... y que prefieren estar sedadas a tener que pensar en lo que les está pasando.


  Rashel se frotó la frente con gesto cansado. No era de extrañar, entonces, que las chicas no le hubiesen hecho preguntas, ni tampoco que no estuviesen chillando como locas. Estaban drogadas hasta las cejas.


  —A partir de estos momentos tenemos que impedir que coman —dijo—. Necesitan tener la mente despejada si queremos escapar. —Miró a Fayth—. De acuerdo. Esperaremos. Pero eso lo hará todo más peligroso. ¿Con qué frecuencia traen comida?


  —Dos veces al día. A última hora de la mañana y sobre las ocho de la tarde. Y luego nos llevan al baño de dos en dos.


  —¿Quién lo hace?


  —Rudi. A veces le acompaña otro hombre lobo.


  Daphne se mordió el labio con ansiedad.


  —¿Estamos equipadas contra hombres lobo?


  Rashel sonrió. Sujetando su cuchillo, tiró de la perilla decorativa del extremo de la funda, que se desprendió, dejando al descubierto una hoja de metal; luego invirtió la posición de la perilla y la insertó en el extremo de la funda, de modo que la hoja sobresalía igual que una bayoneta. La dura funda de madera era ahora una arma en sí misma.


  —La hoja es de acero bañado en plata —contestó en tono satisfecho—. Estamos equipadas contra los hombres lobo.


  —¿Ves? —dijo Daphne a Fayth—. Esta chica piensa en todo.


  Rashel guardó el cuchillo.


  —De acuerdo. Hablemos con todo el mundo otra vez. Quiero explicarles mi plan. Cuando lo llevemos a cabo mañana por la noche, van a ser necesarias la cooperación de todas y la precisión.


  Y, se dijo, una gran dosis de suerte.


  


  —¡Hora de la manduca!


  Rudi paseó por entre las hileras de catres, arrojando paquetes procedentes de una bolsa de plástico a ambos lados. Rashel se dijo que parecía exactamente un adiestrador arrojando arenques a las focas.


  Escrutó el pasillo detrás de él. No había ningún otro hombre lobo en la puerta. Estupendo.


  Había sido una noche larga y un día aún más largo. Las muchachas estaban mareadas por falta de comida, nerviosas, y poniéndose más tensas con el paso de cada hora sin tranquilizantes. Un par de ellas no parecían capaces de quitarse de encima la primera impresión que tenían de Rashel... que había sido producto de los chillidos de Nyala.


  —Comed, chicas. Tenéis que mantener las energías.


  Un paquete tibio envuelto en papel de aluminio golpeó el regazo de Rashel, otro alcanzó el colchón. Era lo mismo que habían tenido como desayuno-almuerzo: perritos calientes de la clase que uno obtiene en una de esas tiendas que están abiertas a todas horas. Untados con mostaza y drogas. Las muchachas habían estado sobreviviendo a base del zumo de pomelo que él les había servido.


  En el momento en que Rudi se volvía para arrojarle un paquete a Juanita, Rashel se alzó con soltura de la cama y con un único movimiento saltó y cayó justo sobre su objetivo.


  —No hagas el menor ruido —dijo al oído de Rudi—. Y ni se te ocurra transformarte.


  Sujetaba el brazo del hombre lobo retorcido a la espalda de éste y el cuchillo de plata apretado contra su garganta. Rudi no parecía saber cómo había acabado allí. Había perritos calientes esparcidos por todo el suelo.


  —Ahora —dijo Rashel—, hablemos sobre jujitsu. Esto es lo que se denomina una inmovilización correcta. Resistirse a ella provocará un fuerte dolor y con toda posibilidad la fractura de una articulación. ¿Lo entiendes, Rudi?


  Rudi culebreó un poco y Rashel ejerció presión hacia arriba sobre los nudillos del muchacho. El hombre lobo lanzó un gañido y danzó sobre las puntas de los pies.


  —¡Silencio! Lo que quiero saber es ¿dónde está el otro hombre lobo?


  —Vigilando el muelle.


  —¿Quién más está en el muelle?


  —Yo... nadie.


  —¿Hay alguien en la escalera o en la cocina? No me mientas, Rudi, o me enfadaré.


  —No. Están todos en la sala de reuniones.


  Rashel hizo una seña a Daphne con la cabeza, y la muchacha saltó fuera de la cama.


  —Recordad... de prisa y en silencio todo el mundo —dijo, como una animadora a la que han ascendido a sargento de instrucción.


  Rashel percibió que Rudi se quedaba atónito al ver cómo cada una de las chicas de la habitación apartaba las mantas de una patada y se levantaba libre.


  —Qué dem... qué dem...


  —Ahora, Rudi. —Manteniendo el codo del hombre lobo atrapado contra ella, Rashel ejerció presión otra vez, moviéndole con facilidad en la dirección que deseaba—. Tú primero. Vas a abrir la puerta de arriba para nosotras.


  —Anne-Lise y Keiko delante —indicó Daphne—. Missy justo aquí. En marcha.


  —No puedo abrirla. No puedo. Me matarán —masculló Rudi, mientras Rashel le hacía subir la escalera.


  —Rudi, mira a estas jóvenes.


  Rashel le hizo girar de modo que tuviese una buena vista de las prisioneras que iban detrás de él. Éstas permanecieron inmóviles en una tensa masa de ojos límpidos que respiraba suavemente.


  —Rudi, si no abres esa puerta, te ataré y te dejaré solo con ellas... y con este cuchillo de plata. Te prometo que lo que sea que los vampiros te hagan no será peor.


  El hombre lobo miró fijamente a las muchachas, que le devolvieron la mirada. Eran de todas las edades y tamaños y estaban unidas.


  —Abriré la puerta.


  —Buen chico.


  Tuvo ciertas dificultades para abrir la puerta, pero cuando lo hizo, Rashel le empujó a él primero a través del umbral, mirando tensamente a su alrededor. Si había vampiros allí, tendría que cambiar de táctica a toda prisa.


  La cocina estaba vacía... y retumbaba música procedente de algún lugar dentro de la casa. Rashel mostró una salvaje mueca burlona. Era una feliz coyuntura como no habría esperado jamás; la música podría salvarles la vida a las chicas.


  Apartó a Rudi a un lado e hizo una seña a Daphne.


  Daphne se quedó en lo alto de la escalera, haciendo señas en silencio a las muchachas para que salieran, y Fayth encabezó la marcha con la valquiria Anne-Lise y la diminuta Keiko detrás de ella. Las demás jóvenes pasaron junto a ella a toda prisa, y Rashel se sintió orgullosa de lo silenciosamente que se movían.


  —Ahora —susurró, empujando a Rudi atrás al interior del hueco de la escalera—, una última pregunta. ¿Quién organiza el festín de sangre?


  Rudi negó con la cabeza.


  —¿Quién os contrató? ¿Quién ha traído a las esclavas? ¿Quién es el cliente, Rudi?


  —¡No lo sé! ¡Te digo la verdad! Nadie sabe quién nos contrató. ¡Todo se hizo por teléfono!


  Rashel vaciló. Quería seguir interrogándole; pero en aquellos momentos lo importante era sacar a todas las chicas de la isla.


  Daphne esperaba aún en la cocina, observando a Rashel.


  Rashel la miró y luego observó con impotencia la tupida cabeza castaña de Rudi. Debía matarle. Era lo único inteligente que podía hacerse, y era lo que había planeado hacer; el muchacho era un conspirador en el plan de asesinar brutalmente a veinticuatro adolescentes... y disfrutaba con ello.


  Pero Daphne la estaba mirando. Y Fayth le dedicaría aquella mirada suya si se enteraba de que Rashel había acabado con él.


  Soltó un soplido.


  —Duerme bien —dijo, y golpeó a Rudi en la cabeza con el mango del cuchillo.


  El hombre lobo se desplomó inconsciente y ella cerró la puerta del sótano dejándole dentro. Se volvió rápidamente hacia Daphne.


  —Vámonos.


  Daphne casi se le adelantó. Salieron por la puerta posterior y fueron en busca de la senda por la que habían venido.


  Rashel avanzó con rapidez, corriendo con pasos largos por encima de los aplastados hierbajos, y en seguida atrapó a la fila de muchachas.


  —Eso es, Missy —susurró—. Con tranquilidad y en silencio. Nyala, estás cojeando; ¿te duele la pierna? Id un poco más de prisa, todas vosotras.


  Se abrió paso hasta la cabeza de la marcha.


  —Muy bien, Anne-Lise y Keiko. Cuando lleguemos allí, yo me ocuparé del guarda. Luego vosotras ya sabéis qué hacer. —Localizar qué embarcaciones podemos manejar. Destruir lo que podamos en las otras y dejarlas a la deriva. Luego cada una toma a la mitad de las chicas y pone rumbo al oeste —dijo Anne-Lise.


  —Correcto. Si no podéis llegar a tierra, haced todo lo que podáis y luego contactad con los guardacostas.


  —Pero no inmediatamente —intervino Keiko—. Muchos isleños usan la conexión de radio barco a tierra en lugar de teléfonos. Los vampiros podrían estar escuchando las transmisiones.


  Rashel le dio un apretón en los hombros.


  —Chica lista. Sabía que eras la persona perfecta para el trabajo. Y recordad, si al final llamáis a los guardacostas, no deis el nombre correcto del barco y no mencionéis esta isla.


  Era perfectamente posible que hubiese miembros del Night World entre los guardacostas.


  Estaba casi al pie del acantilado, y hasta el momento no había sonado ninguna alarma. Rashel volvió a examinar el grupo en movimiento, entonces reparó en que Daphne estaba detrás de ella.


  —¿Todo va bien?


  —Por el momento —respondió Daphne sin aliento, y añadió—: Eres buena en esto, ¿sabes? Dándoles ánimo y todo eso.


  Rashel sacudió la cabeza.


  —Simplemente intento mantenerlas a todas juntas hasta que dejen de ser mi problema.


  Daphne sonrió.


  —Creo que eso es justo lo que acabo de decir.


  El embarcadero estaba exactamente debajo de ellas; las embarcaciones se mecían tranquilamente. El océano estaba en completa calma y sus aguas se mantenían cristalinas, y una luna plateada daba a la escena un aire de postal. La vieja y pintoresca marina, pensó Rashel.


  Volvió a trotar al frente.


  —Quedaos detrás de mí, todas. —Añadió en dirección a Daphne—. Te mostraré en qué soy buena.


  Unos pocos metros de rocas y arena y ya estaba en el embarcadero. Con los ojos puestos en la choza y el cuchillo preparado, avanzó en silencio. Quería ocuparse del hombre lobo sin ruido, si era posible.


  Entonces una figura oscura salió precipitadamente de la choza y penetró en la zona iluminada por la luna. Dedicó una mirada a Rashel y echó la cabeza atrás para aullar.
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  Rashel sabía que tenía que detener al guarda antes de que pudiera emitir ningún sonido. La mansión de los vampiros estaba en los acantilados situados más allá, mirando a mar abierto en lugar de al puerto, y la música debería ayudar a ahogar los sonidos del exterior..., pero el mayor peligro seguía siendo que las oyeran antes de que las chicas pudieran huir.


  Se abalanzó sobre el hombre lobo, lanzándole una violenta patada frontal al pecho. Oyó cómo el aire escapaba con un silbido al mismo tiempo que su adversario caía de espaldas. Estupendo. No tenía aliento para aullar. Aterrizó con ambas rodillas sobre él.


  —Esto es plata —siseó, presionando la hoja contra su garganta—. No hagas ningún ruido o lo usaré.


  La miró iracundo. Tenía los cabellos enmarañados y ojos que eran ya medio de animal.


  —¿Hay alguien en los barcos? —Ante su silencio, ella presionó más con el cuchillo de plata—. ¿Hay alguien?


  Él gruñó un «no» jadeante. Los dientes también empezaban a cambiar, afilándose y creciendo.


  —No cambies... —empezó a decir Rashel, pero en aquel momento él decidió deshacerse de ella, y empujó una vez, violentamente.


  Un movimiento seco de muñeca le habría hundido la hoja de plata en la garganta incluso mientras ella caía. En lugar de hacer eso, Rashel rodó hacia atrás con una voltereta, metiendo la cabeza y acabando alzada sobre la rodilla derecha. Entonces, cuando el hombre lobo saltó sobre ella, golpeó violentamente hacia arriba con la funda que servía de empuñadura, estrellándosela en la mandíbula.


  El hombre lobo cayó hacia atrás inconsciente.


  Es una lástima, quería preguntarle por el cliente. Rashel miró hacia la orilla y vio que Daphne, Anne-Lise y Nyala estaban en el embarcadero con ella. Cada una sostenía una roca o un trozo de madera arrancado de los irregulares pilotes del embarcadero.


  Iban a ayudarme, pensó Rashel, y aquello hizo que se sintiera curiosamente reconfortada.


  —Muy bien —dijo a toda prisa—. Anne-Lise y Keiko, conmigo. Todas las demás, quedaos aquí. Daphne, monta guardia.


  En cuestión de minutos, ella y las dos chicas que sabían manejar una embarcación ya habían comprobado los barcos y hallado dos con características que pensaban que podían manejar... y con combustible. Anne-Lise había extraído un par de piezas cruciales de los motores de los demás.


  —Saqué los propulsores y los solenoides —contó a Rashel en tono misterioso, extendiendo una mano mugrienta.


  —Estupendo. Dejémoslos a la deriva. Todas las demás, subid a uno de los barcos. Encontrad un lugar donde podáis sentaros bien sujetas y no os movais.


  Rashel se dirigió a la retaguardia del grupo donde Fayth rodeaba con los brazos a un par de chicas a las que parecía asustar la idea de hacerse a la mar de noche.


  —Vamos, chicas.


  Su intención era arriarlas por delante de ella como si fuesen gallinas.


  Fue entonces cuando sucedió.


  Apenas si recibió un aviso previo: un tenue crujido de arena sobre roca a su espalda. Y entonces algo la golpeó con una fuerza increíble en mitad de la espalda. La derribó e hizo que el cuchillo saliera volando por los aires.


  Peor aún, hizo que la mente le diera vueltas. No había estado preparada. El instante de advertencia no había sido suficiente... porque ya había perdido el zanshin.


  Ya no disponía del don de la meditación continua. Había perdido su propósito único. En los viejos tiempos, había tenido la mente fija en una cosa: matar a los miembros del Night World, y no habían existido vacilaciones, ni confusión.


  Pero ahora... ya había titubeado dos veces, dejando inconscientes de un golpe a los hombres lobo en vez de matarlos. Estaba confundida, insegura. Y, como resultado, no estaba preparada.


  Y ahora estoy muerta, pensó mientras su embotada mente intentaba desesperadamente recuperarse y vislumbrar una estrategia.


  Pero oía unos gruñidos salvajes en el oído y sentía un reguero de dolor ardiente en la espalda. Zarpas de animal. Tenía encima a un lobo.


  Rudi había conseguido escapar.


  Rashel hizo acopio de fuerzas y dio una violenta sacudida para quitarse al lobo de encima. Éste resbaló y ella intentó rodar debajo de él, con los brazos alzados para mantener la garganta protegida.


  El hombre lobo era demasiado pesado... y estaba demasiado furioso. Gateó sobre el cuerpo rodante de la muchacha igual que un leñador sobre un tronco. Su hocico no dejaba de gruñir e intentar alcanzarle la garganta con veloces embestidas. Rashel pudo ver que tenía el espeso pelaje erizado.


  Sintió una llamarada de dolor en las costillas; las zarpas del hombre lobo le habían desgarrado la camisa. Hizo caso omiso. Sólo podía pensar en mantenerle alejado de su garganta; sosteniendo un codo en alto, alargó la otra mano para buscar el cuchillo.


  No sirvió de nada. No había rodado lo bastante lejos y las yemas de los dedos sólo rozaron la empuñadura.


  Y tenía al lobo Rudi justo ante la cara. Todo lo que veía eran dientes afilados y babeantes, encías negras y unos llameantes ojos amarillos. Tenía el rostro empañado por el cálido aliento canino.


  Cada chasquido de aquellas mandíbulas emitía un hueco sonido metálico. A Rashel le quedaba una única opción: bloquear cada arremetida a medida que llegaba; pero no podía seguir haciéndolo eternamente, y ya empezaba a agotarse.


  Se acabó, pensó. Las muchachas que podrían haberla ayudado —Daphne, Nyala y Anne-Lise— estaban en el otro extremo del embarcadero o en las embarcaciones, y las otras chicas estaban sin duda demasiado asustadas para intentarlo siquiera. Rashel estaba sola e iba a morir muy pronto.


  Es mi propia maldita culpa, pensó vagamente. Los brazos le temblaban y estaban ensangrentados. Desfallecía rápidamente, y el lobo lo sabía.


  Al tiempo que lo pensaba, erró al efectuar un bloqueo.


  El brazo resbaló lateralmente y la garganta quedó al descubierto. A cámara lenta vio que las mandíbulas del lobo se abrían de par en par, dirigiéndose hacia ella, y vio el triunfo en aquellos ojos amarillos. Supo, con una curiosa sensación resignada, que lo siguiente que sentiría serían dientes desgarrando carne. El modo más viejo de morir del mundo.


  Lo siento, Daphne —pensó—. Lo siento, Nyala. Por favor marchaos y poneos a salvo.


  Y entonces todo pareció paralizarse.


  El lobo se detuvo en mitad de la embestida, echando la cabeza atrás violentamente. Sus ojos se abrieron de par en par y se quedaron fijos; las mandíbulas estaban abiertas pero sin moverse. Parecía como si fuese a aullar.


  Pero no lo hizo. Se desplomó en un ardiente y estremecido montón sobre Rashel, con las piernas rígidas. Rashel salió como pudo de debajo de él automáticamente.


  Y vio su cuchillo sobresaliendo de la base del cráneo del animal.


  Quinn estaba de pie junto a él.


  —¿Estás bien?


  Respiraba rápidamente, pero parecía tranquilo. La luz de la luna brillaba sobre sus cabellos negros.


  El mundo entero era enorme y tembloroso y curiosamente brillante, y Rashel seguía sintiéndose como si se moviera a cámara lenta.


  Clavó la mirada en Quinn, luego la dirigió hacia el embarcadero.


  Las muchachas estaban desperdigadas por todo él, como paralizadas en plena carrera en distintas direcciones. Algunas estaban en las cubiertas de las dos embarcaciones que quedaban; otras iban hacia ella. Daphne y Nyala estaban a sólo unos cinco metros de distancia, pero ambas miraban con asombro a Quinn y parecían clavadas donde estaban. La expresión de Nyala era de horror, odio... y reconocimiento.


  Las olas siseaban quedamente contra el muelle.


  Piensa. Piensa ahora, chica, se dijo Rashel, cuya conciencia se hallaba en uno de los estados más extraños y dilatados que había experimentado jamás. Tenía las manos heladas y parecía estar flotando... pero su mente estaba despejada.


  Todo dependía de cómo manejara los siguientes minutos.


  —¿Por qué has hecho eso? —le preguntó a Quinn en voz baja.


  Al mismo tiempo lanzó a Daphne la mirada más veloz e intensa de su vida. Le decía: «Marchaos ahora». Deseó con toda su fuerza de voluntad que Daphne lo comprendiera.


  —Acabas de perder a un guarda —prosiguió, alzándose despacio.


  Mantén sus ojos puestos en ti. Sigue moviéndote. Hazle hablar.


  —No era demasiado bueno —respondió Quinn, contemplando con quisquilloso desdén el montón de pelo.


  Marchaos, Daphne, huid, pensó Rashel. Sabía que las muchachas tenían aún una oportunidad. No descendían otros vampiros por el sendero, y eso significaba que o bien Rudi había estado demasiado enojado para dar la alarma general o demasiado asustado; era una de las cosas buenas que tenían los hombres lobo: actuaban por impulso.


  Quinn era el peligro ahora.


  —¿Por qué no es de los buenos? —preguntó Rashel—. ¿Porque ha estropeado la mercancía? —Apartó la desgarrada camisa de las costillas.


  Quinn echó la cabeza atrás y lanzó una carcajada. Algo dio una violenta sacudida en el pecho de Rashel, pero ésta usó el momento para cambiar de posición; estaba justo al lado del lobo ahora, con la mano izquierda a la altura del cuchillo.


  —Es cierto —dijo Quinn, y sus labios mantuvieron una sonrisa salvaje y amarga—. Era presuntuoso. Casi te entregas a la oscuridad equivocada aquí, Shelly. A propósito, ¿de dónde has sacado un cuchillo de plata?


  No sabe quién soy, pensó ella, y sintió a la vez alivio y una pena subyacente. Él pensaba aún que era una de las chicas del club; una cazadora de vampiros tal vez, pero no la cazadora de vampiros por excelencia. La que él había admitido que era buena.


  Así que no estaba preparado. Estaba desprevenido.


  Si puedo matarlo con un solo golpe, antes de que llame a los otros vampiros, las chicas podrían huir.


  Volvió a echar un vistazo al embarcadero, deliberadamente, con la esperanza de atraer la mirada de Quinn hacia allí. Pero él no miró a su espalda, y Daphne y las otras estúpidas muchachas no se marchaban.


  Rehusaban marcharse sin ella. ¿Idiotas?


  Es ahora o nunca, se dijo Rashel.


  —Bueno, de todos modos —dijo—, creo que me has salvado la vida. Gracias.


  Manteniendo los ojos bajos, extendió la mano derecha. Quinn pareció sorprendido, pero luego extendió la suya automáticamente.


  Con un movimiento fluido, como una serpiente desenroscándose, Rashel atacó.


  Su mano derecha fue más allá de la mano que él extendía y le sujetó la muñeca, y la mano izquierda descendió veloz para agarrar el cuchillo. Los dedos se cerraron sobre la empuñadura y tiraron... y la funda con su hoja de plata adherida permaneció en el cuello del hombre lobo.


  Tal y como había planeado, fue el cuchillo lo que se soltó, el auténtico cuchillo, el que estaba hecho de madera.


  Y entonces Quinn trató de tirarla al suelo y el cuerpo de la joven respondió automáticamente. Rashel se movía de un modo automático, anticipando los ataques de Quinn y bloqueándolos en el mismo instante en que éste empezaba a llevarlos a cabo. Todo ello transformó la pelea en una danza. Más veloz que el pensamiento, grácil como una leona, replicaba a cada movimiento que él efectuaba.


  Zanshin llevado al máximo.


  Acabó sentándose a horcajadas sobre él con el cuchillo contra su garganta.


  Ahora. De prisa. Ponle fin.


  No se movió.


  Tienes que hacerlo —se dijo—. De prisa, antes de que llame a los otros. Antes de que te deje sin sentido telepáticamente. Puede hacerlo, lo sabes.


  Entonces, ¿por qué no lo intenta?


  Quinn yacía muy quieto, con la punta del cuchillo de madera en el hueco de la garganta, justo donde se abría el oscuro cuello de su camisa. La garganta aparecía pálida a la luz de la luna y el pelo muy negro en contraste con la arena.


  Sonaron pisadas detrás de Rashel, que oyó una ligera respiración rápida.


  —Daphne, coged los barcos y marchaos. Dejadme aquí. ¿Lo entiendes? —Rashel pronunció cada palabra con claridad.


  —Pero, Rashel...


  —¡Hacedlo ahora!


  Puso una energía que no había sabido que poseía tras las palabras y oyó cómo Daphne contenía bruscamente la respiración; luego sonaron pisadas que se alejaban apresuradamente.


  Durante todo ese tiempo no había apartado los ojos de Quinn.


  Igual que todo lo demás, la hoja de un verde negruzco del cuchillo estaba bañada por la luz de la luna y el arma parecía brillar de un modo casi líquido. Palo santo, la Madera de la Vida, que sería la muerte para él. Un empujón haría que le atravesara la garganta. El siguiente le pararía el corazón.


  —Lo siento —susurró Rashel.


  Era cierto. Realmente sentía que aquello tuviese que hacerse. Pero no había otra salida. Era por Nyala, por todas las chicas a las que había secuestrado y cazado y atraído con engaños; era para mantener a chicas como ellas a salvo en el futuro.


  —Eres un cazador —dijo Rashel en voz queda, intentando conseguir firmeza—. Yo también. Ambos comprendemos. Así son las cosas. Es matar o que te maten. Todo acaba en eso al final. —Hizo una pausa para respirar—. ¿Lo comprendes?


  —Sí.


  —Si no te detengo, serás un peligro eternamente. Y no puedo permitir que eso suceda. No puedo dejar que hagas daño a nadie más. —Era consciente de que sacudía levemente la cabeza en su intento de explicárselo; los pulmones le dolían y tenía lágrimas en los ojos—. De verdad, no puedo.


  Quinn no habló; tenía los ojos negros e insondables y los cabellos ligeramente despeinados sobre la frente, pero no mostraba ninguna otra señal de que acababa de librar una pelea.


  No va a pelear, comprendió Rashel.


  En ese caso mejor hacerlo rápido y misericordioso. No había necesidad de que sintiera el dolor de la madera al atravesar la garganta. Cambió la posición de la mano sobre el cuchillo, alzándolo sobre el pecho de Quinn, y lo sujetó con ambas manos, suspendido sobre el corazón. Un veloz golpe descendente y todo acabaría.


  Por primera vez desde que había empezado a matar a miembros del Night World, no dijo lo que decía siempre. En esos momentos no era la Gata; no era venganza para ella. Era necesidad.


  —Lo siento —musitó, y cerró los ojos.


  Quinn susurró:


  —Esta gatita tiene garras.


  Los músculos de Rashel se inmovilizaron.


  Sus ojos se abrieron.


  —Sigue —dijo Quinn—. Hazlo. Deberías haberlo hecho la primera vez.


  Tenía la mirada tan firme como la de Fayth. Pudo ver la luz de la luna en sus ojos.


  No parecía salvaje, ni resentido, ni burlón. Únicamente parecía serio y un poco cansado.


  —Debería haberlo comprendido antes... que eras la del sótano. Sabía que había algo en ti. Simplemente no conseguía comprender qué era. Al menos ahora te he visto la cara.


  Los brazos de Rashel se negaban a descender.


  ¿Qué era lo que le sucedía? La determinación se le agotaba; sentía débil todo el cuerpo. Notó que empezaba a temblar, y comprendió, horrorizada, que no podía detener el temblor.


  —Todo lo que has dicho es cierto —dijo él—. Es así como tiene que terminar.


  —Sí.


  Algo se había inflamado en la garganta de Rashel y le causaba dolor.


  —La otra única posibilidad es que sea yo quien te mate. Es mejor esto que lo otro.


  Parecía repentinamente agotado... o enfermo. Volvió la cabeza y cerró los ojos.


  —Sí —repuso Rashel como atontada.


  ¿Creía él eso?


  —Además, ahora que he visto tu cara, no puedo soportar verme en tus ojos. Sé lo que piensas de mí.


  Los brazos de Rashel descendieron.


  Pero sin fuerzas. La hoja apuntó hacia arriba, entre las muñecas de la joven, que permaneció sentada allí con los nudillos sobre el pecho de Quinn y clavó la mirada en un esmirriado frambueso silvestre que crecía en la pared del acantilado.


  Le había fallado a Nyala, y a la hermana de Nyala, y a innumerables personas más. A otros humanos. Cuando realmente contaba, los estaba defraudando a todos.


  —No puedo matarte —susurró—. Que Dios me ayude, no puedo.


  Quinn sacudió la cabeza una vez, con los ojos todavía cerrados. Ella era vulnerable a un ataque, pero él no hizo nada.


  Entonces la miró.


  —Ya te lo dije la otra vez. Eres una idiota.


  Rashel le golpeó bajo la mandíbula del mismo modo que había golpeado al guarda y el mango de la daga le alcanzó de pleno ya que no hizo ningún movimiento para evitar el golpe.


  Éste le dejó inconsciente.


  Rashel se secó las mejillas y se puso en pie, paseando la mirada en busca de algo con lo que atarle. Toda su vida estaba hecha pedazos y se desmoronaba a su alrededor. No entendía nada. Todo lo que podía hacer era intentar terminar lo que había venido a hacer allí.


  Acción, eso era lo que necesitaba. Pensar podía esperar; tendría que esperar.


  Entonces echó un vistazo al embarcadero.


  No podía creerlo. Parecía como si hubiese transcurrido al menos una semana desde que le había chillado a Daphne, y ellas seguían allí.


  Los barcos estaban allí, las muchachas estaban allí, y Daphne corría hacia ella.


  Rashel fue a su encuentro a grandes zancadas, agarró a la joven por los hombros y la zarandeó con fuerza.


  —¡Salid... de... aquí! ¿Lo entiendes? ¿Qué es lo que tengo que hacer, arrojaros al agua?


  Los ojos de Daphne eran enormes y azules, y sus rubios cabellos ondearon como vilanos con el zarandeo. Cuando Rashel paró, la muchacha jadeó:


  —Pero ¡ahora puedes venir con nosotras!


  —¡No, no puedo! Todavía tengo cosas que hacer aquí.


  —¿Como qué? —Entonces los ojos de Daphne se movieron raudos hacia el acantilado y la joven la contempló atónita—. ¿Vas a ir tras ellos? ¡Estás loca! —Con expresión aterrada, agarró las manos que Rashel había puesto en sus hombros—. Rashel, se supone que hay ocho vampiros, ¿cierto? ¡Más Lily e Iván y quién sabe qué más! ¿Realmente crees que puedes matarlos a todos? ¿Es que crees que van a ponerse en fila para que lo hagas?


  —No. No lo sé. Pero no necesito matarlos a todos. Si puedo acabar con el tipo que organizó esto, el cliente, valdrá la pena.


  Daphne sacudía la cabeza, llorosa.


  —¡No valdrá la pena! No si te matan... que es lo que harán. Ya estás herida...


  —Valdrá la pena si puedo impedirle que vuelva a hacerlo —respondió Rashel en voz baja.


  Ya no podía chillar; se había quedado sin fuerzas. Su voz era apagada, pero le sostuvo la mirada a Daphne.


  —Ahora haz que alguien me arroje un poco de cuerda o algo con lo que atar a estos tipos. Y luego marchaos. No, dadme cinco minutos para que llegue a lo alto del acantilado. Seis minutos. De ese modo a lo mejor puedo sorprenderles antes de que se den cuenta de que os habéis ido.


  Daphne lloraba ininterrumpidamente ya, pero antes de que pudiese decir nada, Rashel prosiguió:


  —Daphne, podrían darse cuenta en cualquier momento. Seguro que alguien comprobará cómo está todo en el sótano antes de medianoche. Cada segundo que permanecemos aquí podría cambiarlo todo. Por favor, por favor, no discutas más conmigo.


  Daphne abrió la boca, luego la cerró. Tenía una expresión desolada en los ojos.


  —Por favor, trata de cuidarte —susurró, luego soltó los hombros de Rashel y la abrazó con fuerza—. Todas sabemos que lo haces por nosotras. Me enorgullezco de ser tu amiga.


  A continuación dio media vuelta y corrió, conduciendo a las demás hacia las embarcaciones.


  Al cabo de un momento arrojó dos trozos de cuerda a Rashel, y ésta ató primero a Quinn y luego al hombre lobo.


  —Seis minutos —dijo a Daphne, que asintió, intentando no llorar.


  Rashel no quería despedirse. Era algo que odiaba. Incluso a pesar de saber perfectamente que nunca volvería a ver a Daphne.


  Sin mirar atrás, ascendió el sendero corriendo con pasos largos.
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  La primera persona con la que Rashel se encontró en la mansión fue Iván.


  Fue por pura suerte, la misma suerte que la había ayudado a mantenerse con vida hasta esa noche. Se deslizó dentro por la puerta posterior, que era por donde las muchachas y ella habían salido y, de pie en la enorme cocina silenciosa, escuchó durante un instante la música que seguía retumbando desde la zona más interior de la casa.


  Entonces se volvió para comprobar el sótano... y topó con Iván el Terrible que subía corriendo la escalera.


  Estaba claro que acababa de descubrir que sus veinticuatro valiosas esclavas habían desaparecido. Sus rubios cabellos ondeaban a su espalda, sus ojos estaban desorbitados por el sobresalto y tenía la boca crispada en una mueca. Sujetaba el taser en una mano y un puñado de esposas de plástico —de la clase que la policía usa con los alborotadores— en la otra.


  Cuando Rashel apareció de pronto en la escalera, los ojos de Iván se abrieron aún más. Se quedó boquiabierto..., y entonces el pie de Rashel chocó contra su frente. La violenta patada le derribó hacia atrás, y rodó por la escalera hasta golpear la puerta de madera situada abajo.


  Rashel saltó tras el chico, llegando al suelo justo un segundo después que él; pero Iván estaba ya inconsciente.


  —¿Qué son estas cosas? ¿Acaso tenías que subir a algunas chicas?


  Pateó las esposas de plástico, pero Iván el Desmayado no contestó.


  Echó una ojeada a su reloj. Eran sólo las nueve menos cuarto. A lo mejor tenía que haber llevado a las chicas a lavarse o algo parecido; parecía demasiado pronto para empezar el festín.


  Corrió escaleras arriba sin hacer ruido y cerró silenciosamente la puerta. Ahora tenía que seguir la música. Era necesario que viera dónde estaban los vampiros, cómo estaban situados, cuál era el mejor modo de atacarles. Se preguntó dónde estaba Lily.


  La cocina daba a un comedor espléndido con un enorme aparador encastrado. Sin duda lo habían construido para dar cabida a lechones enteros o cosas parecidas, pero Rashel tuvo una espantosa visión de una muchacha tendida en aquel estante de caoba con aspecto de ataúd, con las manos atadas a la espalda, mientras un vampiro tras otro pasaban por allí para tomar un tentempié.


  Apartó aquella imagen de su mente y recorrió en silencio el suelo de madera.


  El comedor conducía a un corredor, del final del cual era de donde procedía la música. Penetró en el pasillo tenuemente iluminado como una sombra, avanzando cada vez más pegada a las puertas que había allí. La última puerta era la única que mostraba luz.


  Es ésa, pensó.


  Antes de que pudiese acercarse, una figura tapó la luz, y Rashel se metió al instante en la entrada más próxima.


  Contuvo la respiración, de pie, inmóvil, en la oscura habitación, vigilando el pasillo. Si salían únicamente uno o dos vampiros, podría liquidarlos.


  Pero no salió nadie y comprendió que debía de haber sido simplemente alguien que pasaba ante la luz. En aquel mismo instante reparó en que la música sonaba muy fuerte.


  Aquello no era otra habitación, sino la misma; estaba en un salón doble gigantesco, con una enorme mampara de madera que lo dividía en dos espacios distintos. La mampara era maciza, pero tallada con una filigrana que dejaba pasar una luz titilante.


  Rashel introdujo el cuchillo en la cinturilla del pantalón, y luego avanzó sigilosamente hasta la mampara y aplicó el ojo.


  Una sala espaciosa, muy masculina, revestida como el comedor con paneles de caoba y con un suelo de parquet de cerezo. Las ventanas eran de ladrillos de cristal; opacas. Toda la preocupación de Rashel por si alguien miraba al exterior había sido en vano. Ardía un fuego en una chimenea imponente, cuya luz realzaba los tonos rojizos de la madera; toda la habitación tenía un aspecto rojo y esotérico.


  Y allí estaban ellos. Los vampiros llegados para el festín de sangre.


  Siete de los vampiros creados más poderosos del mundo, había dicho Fayth. Rashel contó cabezas con rapidez. Sí, siete. Lily no estaba.


  —No parecéis tan pavorosos, chicos —murmuró.


  Era una de las cosas que tenían los vampiros creados. A diferencia de los lamias, que podían detener el envejecimiento —o volverlo a iniciar— siempre que quisieran, los vampiros creados quedaban atrapados en su edad. Y puesto que el proceso de convertir un cuerpo humano en un cuerpo de vampiro era increíblemente difícil, sólo un humano joven podía sobrevivir a él.


  Intenta convertir a alguien de más de veinte años en un vampiro y lo dejas calcinado. Se fríe. Muere.


  El resultado era que todos los vampiros creados quedaban atrapados en la adolescencia.


  Lo que Rashel contemplaba podría haber pasado por el reparto para un nuevo serial televisivo sobre unos amigos. Siete chicos adolescentes, de distintas complexiones, distinto color de piel, pero todos ellos apuestos como actores de Hollywood, y todos vestidos con sus mejores galas; podrían haber estado conversando y riendo sobre una salida de pesca o un baile de la escuela... a no ser por sus ojos.


  Aquello era lo que los delataba, se dijo Rashel, pues los ojos mostraban una sagacidad que ningún chico de instituto tendría jamás. Una experiencia, una inteligencia... y una frialdad.


  Indudablemente, algunos de aquellos adolescentes tenían cientos de años. Todos ellos eran absolutamente mortíferos.


  De lo contrario no estarían allí. Cada uno esperaba matar a tres chicas inocentes a partir de la medianoche.


  Tales pensamientos pasaron como una exhalación por la mente de Rashel en cuestión de segundos. Había decidido ya el mejor modo de precipitarse dentro de la estancia e iniciar el ataque, pero una cosa le impedía hacerlo.


  Había sólo siete vampiros. Y el octavo era el que ella quería. El cliente. El que había contratado a Quinn y organizado el banquete.


  A lo mejor era uno de aquéllos. A lo mejor aquel alto de tez oscura y expresión autoritaria. O el de pelo rubio platino con aquella sonrisa peculiar...


  No. Nadie tiene realmente aspecto de anfitrión. Creo que es el que todavía falta.


  Pero a lo mejor no podía permitirse aguardar. Podrían oír cómo se alejaban las lanchas por encima del constante martilleo de la música. Quizá simplemente debería...


  Algo la agarró por detrás.


  En esa ocasión no recibió una advertencia previa. Y ya ni siquiera la sorprendió, porque su opinión de sí misma como guerrera había caído en picado.


  No obstante, tenía intención de pelear, así que dejó el cuerpo flácido para aflojar la sujeción, luego alargó las manos por entre las piernas para asir el tobillo del atacante. Un violento tirón hacia arriba le haría perder el equilibrio...


  No lo hagas. No quiero tener que dejarte sin conocimiento, pero lo haré.


  Quinn.


  Reconoció la voz mental, y la mano que le tapaba la boca. Y tanto la telepatía como el contacto físico estaban teniendo un efecto sobre ella.


  No fue como la otra vez; no hubo rayos, ni explosiones. Pero la abrumó una percepción de la persona que era Quinn, le pareció percibir su mente... y sintió como si se ahogara en un oscuro caos. Una tormenta que parecía tan capaz de matar a Quinn como a cualquier otra persona.


  La alzó limpiamente y retrocedió fuera de la habitación con ella, primero al pasillo y ascendiendo luego un tramo de escalera. Rashel no peleó; intentó despejar la mente y aguardar una oportunidad.


  Para cuando la hubo metido en una habitación del piso superior y hubo cerrado la puerta, ella ya había comprendido que no iba a tener ninguna oportunidad.


  Quinn era sencillamente demasiado fuerte, y podía aturdirla telepáticamente en cuanto ella hiciera el menor intento de escapar. Las tornas se habían vuelto, y no podía hacer otra cosa que esperar ser capaz de enfrentarse a la muerte con la misma calma con que él lo había hecho. Al menos, pensó, pondría fin a la confusión que sentía.


  Él la soltó y ella se volvió despacio para mirarle.


  Lo que vio le provocó escalofríos entre los omóplatos. Aquellos ojos eran tan oscuros y caóticos como las nubes que había percibido en su mente, y aquello la aterraba más que la fría ansia que había visto en los ojos de los siete tipos del piso de abajo.


  Entonces él sonrió.


  Una sonrisa que derramó arco iris. Rashel apretó la espalda contra la pared e intentó prepararse.


  —Dame el cuchillo.


  Se limitó a mirarle, así que él se lo quitó de la cinturilla y lo arrojó sobre la cama.


  —No me gusta que me dejen inconsciente —dijo él—. No sé por qué, pero hay algo en ello que me molesta sobremanera.


  —Quinn, limítate a acabar con esto.


  —Y he tardado un poco en conseguir desatarme. Cada vez que te encuentro, parezco acabar atado de pies y manos e inconsciente. Empieza a resultar monótono.


  —Quinn... eres un vampiro. Yo soy una cazadora de vampiros. Haz lo que tienes que hacer.


  —Siempre nos estamos amenazando el uno al otro. ¿Te has dado cuenta? Por supuesto, todo lo que no paramos de decir es cierto. Es matar o que te maten. Y tú has matado a muchos de los míos, Rashel la Gata.


  —Y tú has matado a muchos de los míos, John Quinn.


  Él desvió rápidamente la mirada, clavando los ojos a lo lejos. Tenía unas pupilas enormes.


  —Menos de los que podrías pensar, en realidad. No acostumbro a matar para alimentarme. Pero sí, he hecho bastantes cosas. Ya te he dicho antes que sé lo que piensas de mí.


  Rashel no dijo nada. Estaba asustada y confusa y llevaba bajo tensión demasiado tiempo. Sentía que podía estallar en cualquier momento.


  —Pertenecemos a dos razas distintas, razas que se odian. Es un hecho insoslayable. —Volvió de nuevo los oscuros ojos hacia ella y le dedicó una sonrisa radiante—. A menos, por supuesto, que cambiemos eso.


  —¿De qué hablas?


  —Voy a convertirte en un vampiro.


  Algo en el interior de Rashel pareció ceder y caer; sintió como si las piernas fueran a doblársele.


  Él no podía decirlo en serio, no podía pensarlo de veras. Pero así era; pudo darse cuenta de ello. Había una especie de serenidad superficial flotando sobre los oscuros nubarrones de los ojos de Quinn.


  De modo que era así como había solucionado un problema insoluble; había enloquecido.


  —Sabes que no puedes hacer eso —susurró Rashel.


  —Sé que puedo hacer eso. Es muy simple, en realidad; todo lo que tenemos que hacer es intercambiar sangre. Y es el único modo. —La agarró por los brazos justo por encima del codo—. ¿No lo comprendes? Mientras seas humana, la ley del Night World dice que tienes que morir si yo te amo.


  Rashel se quedó petrificada.


  Quinn había callado de golpe, como si también se sintiese sobresaltado por lo que acababa de decir. Entonces soltó una curiosa carcajada y sacudió la cabeza.


  —Sí, te amo —repitió—. Y ése es el problema, desde luego. Realmente te amo.


  Rashel se recostó en la pared en busca de apoyo. Ya no podía seguir pensando; ni siquiera era capaz de respirar como era debido, y en algún lugar dentro de su ser existía un temblor que no quería cesar.


  —Te he amado desde aquella primera noche, Rashel la Gata. No quería admitirlo, pero era cierto. —Seguía sujetándola con fuerza por los brazos, inclinado muy cerca de ella, pero sus ojos tenían una mirada ausente, perdidos en el pasado.


  »Jamás había conocido a una humana como tú —siguió en voz queda, como rememorando—. Eras fuerte, no eras débil y patética. No buscabas tu propia destrucción. Pero estabas dispuesta a dejarme ir. Fuerza y compasión. Y... honor. Desde luego que te amé. —Sus oscuros ojos volvieron a enfocar, y la miró con intensidad—. Habría estado loco de no hacerlo.


  Caer dentro de la oscuridad... Rashel tuvo un aterrador deseo de desplomarse sencillamente en sus brazos. Ceder. Él era tan extrañamente hermoso y el poder de su personalidad era tan abrumador.


  Y desde luego ella también le amaba.


  Aquello quedó de improviso dolorosamente claro. Era innegable. Desde el principio él había provocado una respuesta emocional en ella que nadie había logrado nunca. Era tan parecido a ella: un cazador, un luchador. Pero también poseía honor. Por más que pudiese intentar negarlo o soslayarlo, muy dentro de él seguía existiendo honor.


  Y al igual que ella, conocía el lado oscuro de la vida, el dolor, la violencia. Ambos habían visto —y hecho— cosas que la gente normal no comprendería.


  Tendría que odiarle... pero desde el principio se había visto en él y había percibido el vínculo, la conexión entre ellos...


  Sacudió la cabeza.


  —¡No!


  Tenía que dejar de pensar aquellas cosas; no se entregaría a la oscuridad.


  —No puedes detenerme, lo sabes —dijo Quinn en voz queda—. Eso debería hacerte las cosas más fáciles. Ni siquiera tienes que tomar una decisión. Es todo culpa mía. Soy muy, muy malo, y voy a convertirte en un vampiro.


  De algún modo, aquello le devolvió la voz a Rashel.


  —¿Cómo puedes hacerle eso... a alguien a quien amas? —escupió.


  —¡Porque no quiero verte muerta! ¡Porque mientras seas humana, acabarás consiguiendo que te maten! —Acercó el rostro al de ella, las frentes tocándose casi—. No permitiré que te mates —dijo hablando entre dientes.


  —Si me conviertes en un vampiro, yo misma me mataré —replicó Rashel.


  Se le había aclarado la mente. No obstante lo mucho que quería ceder, no obstante lo tentadora que pudiese ser la oscuridad, todo desaparecía cuando pensaba en cómo acabaría. Sería un vampiro, y el ansia de sangre la impulsaría a hacer cosas que la horrorizarían en estos momentos y para las cuales encontraría sin duda excusas convenientes en su momento. Sería un monstruo.


  Quinn parecía afectado. Le había asustado, podía verlo en sus ojos.


  —Pensarás diferente una vez esté hecho —dijo él.


  —No; escúchame, Quinn. —Mantuvo los ojos fijos en él, mirando dentro de ellos para intentar dejarle ver la verdad de lo que decía—. Si me conviertes en un vampiro, en cuanto despierte me apuñalaré con mi propio cuchillo. ¿Crees que no soy lo bastante valiente?


  —Eres demasiado valiente; ése es tu problema.


  Titubeaba. La aparente serenidad se rompía. Pero eso no era de ayuda en realidad, comprendió Rashel, porque debajo había una agonía de desesperada confusión. Quinn realmente no podía ver ninguna otra solución, y Rashel tampoco podía ver ninguna... salvo que no esperaba sobrevivir a aquella noche.


  El rostro de Quinn se endureció, y vio cómo apartaba de sí las dudas.


  —Te acostumbrarás a ello —dijo con aspereza, la voz chirriante—. Ya lo verás. Empecemos ya —añadió.


  Y entonces la mordió.


  Era tan rápido; increíblemente rápido. Le agarró la mandíbula y le inclinó la cabeza atrás y a un lado; no con rudeza sino con un control y una precisión irresistibles. Luego, antes de tener tiempo de chillar, Rashel sintió un aguijonazo ardiente y sintió dientes, dientes de vampiro, extendidos hasta una delicadeza y agudeza imposibles, perforándole la carne.


  Ya está. Esto es la muerte.


  El pánico la inundó. Pero no era la muerte, claro... no aún. No la convertiría en vampiro un único intercambio de sangre. No, en su lugar padecería una lenta tortura... días de padecimiento atroz... de dolor...


  Siguió aguardando a sentir el dolor.


  En su lugar notó un curioso calorcillo y languidez. ¿Bebía él realmente su sangre? Todo lo que percibía era la boca de Quinn acariciándole el cuello, sus brazos rodeándola con fuerza. Y...


  Su mente.


  Sucedió de golpe. En medio de una repentina explosión silenciosa, una luz blanca la sepultó; estalló a su alrededor. Se encontró flotando en ella, y Quinn flotaba también en ella. La luz brillaba alrededor de ellos y a través de ellos, y pudo percibir una conexión con Quinn que hizo que la anterior conexión pareciese una línea telefónica defectuosa.


  Le conoció realmente. Pudo verle, verle el alma, o como se le quiera llamar, lo que fuese que le convertía en John Quinn. Parecían flotar juntos en otro espacio, en una escueta luz blanca que lo desvelaba todo e iluminaba despiadadamente todos los lugares más íntimos.


  Y si alguien le hubiese preguntado, Rashel habría dicho que sería horrible, y habría huido de ello como si le fuese la vida.


  Pero no era horrible. Pudo ver espantosos pedacitos oscuros en la mente de Quinn, y espantosos pedacitos oscuros en la suya; partes enmarañadas, espinosas y pavorosas, llenas de ira y odio. Pero había tantas otras partes —algunas de ellas casi sin usar— que eran hermosas, poderosas y sanas. Había tanto potencial; había zonas con arco iris que ansiaban crecer y otras partes que parecían vibrar luminosas, anhelando desesperadamente que las despertasen.


  Pedimos tan poco de nosotros —pensó Rashel, maravillada—. Si todo el mundo es así... nos atrofiamos terriblemente. Podríamos ser mucho más...


  No quiero que seas más. Eres ya bastante sorprendente tal y como eres.


  Era Quinn, pero ni siquiera era su voz, era simplemente... Quinn. Sus pensamientos. Y Rashel supo que sus pensamientos fluían hacia él sin que ella tuviese que esforzarse.


  Sabes a lo que me refiero. ¿No es eso extraño? ¿Sucede siempre esto con los vampiros?


  Nada como esto me había sucedido en toda mi vida, le confesó Quinn.


  Lo que él sentía era aún más, y Rashel podía percibirlo directamente, en una vertiginosa y placentera oleada. Existía una comprensión entre ellos que discurría más profundamente de lo que podían expresar las palabras.


  Fuera lo que fuese aquello que les estaba sucediendo, fuera como fuese que hubiesen llegado a aquel punto, una cosa era evidente: bajo la luz blanca que revelaba su yo interno, quedaba claro que pequeñas diferencias como ser un vampiro o un humano no importaban. Los dos era simplemente personas. John Quinn y Rashel Jordan. Personas que andaban a trompicones por la vida intentando habérselas con el sufrimiento.


  Porque había sufrimiento. Había dolor en el paisaje de la mente de Quinn. Rashel lo percibía sin palabras y sin imágenes; podía sentir los sentimientos que habían marcado a Quinn.


  Tu padre hizo algo... ¿mató a Dove? ¡Oh, John! ¡Oh, John, lo siento tanto! No lo sabía.


  Luces del color del arco iris brillaron cuando le llamó John. Era la parte de sí mismo que él había reprimido de un modo más despiadado. La parte que Rashel casi podía sentir crecer ante ella.


  No me extraña que odiases a los humanos. Después de todo por lo que habías pasado, encontrarte con que tu propio padre quiere verte muerto...


  No me extraña que odiases a los vampiros. Mataron a alguien próximo a ti..., ¿tu madre? Y eras tan joven. Lo... siento. —Las palabras no le salían con tanta facilidad como a ella, pero no necesitaban palabras. Rashel podía percibir su pesar, su vergüenza y su feroz proteccionismo. Y percibió la emoción que había tras la siguiente pregunta—: ¿Quién lo hizo?


  No lo sé. Probablemente no lo sabré nunca. Rashel no quería seguir con aquello, porque no quería alimentar el lado oscuro de Quinn; quería ver más de la luz resplandeciente. Quería conseguir que la luz creciera hasta hacer desaparecer la oscuridad.


  Rashel, eso tal vez no sea posible. El pensamiento de Quinn no fue amargo; fue serio y delicado. Teñido de un pesar infinito. Puede que no sea capaz de convertirme en nada mejor...


  Desde luego que puedes. Todos podemos, le interrumpió ella con total determinación, y pudo sentir el frío glacial que se había instalado dentro de él hacía años, un frío que él había permitido que se instalara en su interior.


  No permitiré que sientas frío, le dijo ella, y empezó a retozar por su mente, besando cosas e infundiéndoles calidez, y pensando también en luz solar y confort por todas partes.


  Por favor, para; creo que me estás matando. El pensamiento de Quinn surgió tambaleante; mitad serio y mitad histérico, como el impotente jadeo de alguien a quien hacen cosquillas hasta matarlo.


  Toda Rashel estaba eufórica. Era joven —qué extraño que jamás se hubiese sentido joven realmente hasta aquel momento— y estaba enamorada y era más fuerte de lo que había sido nunca. Tenía a John Quinn el Vampiro retorciéndose y medio histérico. Era imparable. Cualquier cosa era posible.


  Conseguiré que todo esté bien —dijo a Quinn, y le alegró ver que había expulsado la duda y la tristeza de éste, al menos por el momento—. ¿Realmente quieres que pare?


  No. —Quinn sonaba aturdido ahora... y desconcertado—. He decidido que me gustará morir así. Pero...


  Rashel no consiguió seguir el resto del pensamiento, pero sintió una nueva frialdad, algo como un viento procedente del exterior.


  El exterior.


  Había olvidado que existía un exterior. Allí dentro, en el íntimo capullo de sus mentes, no había otra cosa que Quinn y ella. Era casi como si no existiera nada más.


  Pero...


  Había todo un mundo allí fuera. Otras personas. Cosas que sucedían. Cosas que Rashel tenía que parar...


  —Cielos, Quinn..., los vampiros.
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  El sonido de su propia voz sacó a Rashel de la luz girando como un peonza.


  Fue como si emergiera de aguas profundas, como si pasara de un mundo a otro. O como si volviera a entrar en su propio cuerpo. Por un momento todo fue confusión, y Rashel no estuvo segura de dónde estaba o cómo estaba colocada... y entonces sintió los brazos y las piernas y vio luz amarilla. Luz de una lámpara. Estaba en una habitación del piso de arriba de una mansión situada en una isla privada, y Quinn la abrazaba.


  De algún modo habían acabado en el suelo, medio arrodillados, medio sostenidos por la pared, abrazados el uno al otro, con la cabeza de Rashel apoyada en el hombro de Quinn. La muchacha no tenía ni idea de cuándo había dejado él de morderla, ni tampoco de cuánto tiempo había transcurrido.


  Tosió un poco, afectada por lo que acababa de suceder. Aquel otro lugar, con aquella luz... seguía pareciendo más real que las duras y relucientes tablas de madera del suelo bajo ella y las blancas paredes de la habitación; pero también parecía encajonado en su propia realidad. Como un sueño. No sabía si podrían conseguir regresar allí algún día.


  —¿Quinn?


  Volvía a ser Quinn. No John.


  —Sí.


  —¿Sabes qué ha sucedido? Quiero decir, ¿lo comprendes?


  —Creo —dijo, y la voz sonó tierna y precisa— que compartir sangre puede reforzar el vínculo telepático. Siempre he sido capaz de bloquearlo cuando me alimentaba en ocasiones anteriores, pero... —No terminó.


  —Pero sucedió esa otra vez. O algo parecido. Cuando te conocí.


  —Sí. Bueno, bueno, creo que es..., hay algo llamado... —Se dio por vencido y recurrió a la comunicación telepática.


  Hay algo llamado el principio del alma gemela. Jamás he creído en ello. Me he reído de las personas que lo mencionaban. Habría apostado la vida a que...


  —¿Qué es, Quinn?


  Rashel había oído hablar de ello, también; pero no era algo de su mundo, y quería que un miembro del Night World se lo explicara.


  Es la idea de que todos tenemos una y sólo una alma gemela en el mundo, y que si la encuentras, la reconoces al instante. Y... bueno, es eso.


  —Pero no se supone que eso deba suceder entre humanos y miembros del Night World, ¿cierto?


  Hay algunas personas que creen que está sucediendo... ahora... por algún motivo..., particularmente entre humanos y miembros del Night World. A los Redfern parece estarles pasando de un modo especial. Hubo una pausa, luego Quinn dijo en voz alta:


  —La verdad es que probablemente debería disculparme con alguno de ellos. —Sonó perplejo.


  Rashel se sentó bien erguida, lo que no fue fácil pues no quería soltar a Quinn. Él siguió sujetándole los dedos, lo que ayudó un poco.


  El joven parecía más desaliñado de lo que había estado abajo, cerca del embarcadero, la pulcra cabellera despeinada, los ojos enormes, oscuros y aturdidos. Rashel trabó directamente la mirada con él.


  —Crees que somos almas gemelas.


  —Bueno. —Pestañeó—. ¿Tienes una explicación mejor?


  —No. —Rashel negó con la cabeza—. ¿Todavía quieres convertirme en vampira?


  La miró fijamente, y algo llameó y luego cayó lleno de dolor en sus ojos. Por un instante mostró la misma expresión que si ella le hubiese golpeado; luego, todo lo que Rashel pudo ver fue pesar.


  —¡Oh, Rashel!


  En un único movimiento la sujetó y abrazó, presionando el rostro contra sus cabellos, y ella pudo sentir cómo respiraba, igual que una criatura acongojada... y luego cómo recuperaba el control, echando mano de una disciplina extraída de alguna parte y envolviéndose en ella. Apoyó la barbilla en la cabeza de la muchacha.


  —Lamento que tengas que preguntar eso, pero lo comprendo. No quiero convertirte en vampiro. Quiero...


  Quiero que seas lo que eras hace dos minutos. Aquella feliz idealista...


  Hizo que sonara como si fuese algo que se había perdido para siempre.


  Pero Rashel sentía una felicidad nueva, y una confianza renovada. Él había cambiado; percibía lo mucho que él había cambiado ya. Estaban en el mundo real, y él no se dedicaba a desvariar sobre la necesidad de matarla, o de que ella le matase.


  —Simplemente quería estar segura —repuso ella y le abrazó con mayor fuerza—. No sé qué va a pasar; pero mientras estemos bien juntos, creo que puedo enfrentarme a ello.


  Creo que vamos a vivir o morir juntos a partir de ahora, dijo Quinn con sencillez.


  Sí, se dijo ella; todavía podía percibir una tristeza persistente en Quinn, y confusión en ella misma, pero sí que estaban bien juntos. Ya no tendría que dudar de él nunca más.


  Confiaban el uno en el otro.


  —Tenemos que hacer algo respecto a esa gente de abajo —dijo Rashel.


  —Sí.


  —Pero no podemos matarles.


  —No; ya ha habido suficientes muertes. Eso tiene que parar.


  Quinn sonó como un nadador al que una corriente de resaca ha estado zarandeando, y cuyos pies finalmente han encontrado tierra firme.


  Rashel se enderezó para mirarle.


  —Pero no podemos permitir que se vayan de aquí tan tranquilos. ¿Y si vuelven a intentarlo? Me refiero a que quienquiera que organizó este festín de sangre... —Reparó de improviso en que se lo había preguntado a todos los demás, pero no a él—. Quinn, ¿quién organizó esto?


  Él sonrió, fue un tenue eco de su antigua sonrisa feroz.


  —No lo sé.


  —¿No lo sabes?


  —Algún vampiro que quería reunir a los vampiros creados. Pero no le he visto nunca. Lily era la intermediaria, pero no estoy seguro de que ella lo sepa tampoco. Sólo habló con él por teléfono, y ninguno de nosotros hizo muchas preguntas. Lo hacíamos por el dinero —Lo dijo con rotundidad, sin tener piedad consigo mismo.


  Y para mostrar rebeldía —pensó Rashel—. Para ser tan malo y abominable como fuese posible, porque supusiste que te convenía mostrarte así. En voz alta añadió:


  —Quienquiera que sea podría ir a otro lugar y encontrar a otra persona que le consiguiera sus esclavas. Esos siete tipos podrían estar celebrando un nuevo festín de sangre el mes que viene.


  —También hay que parar eso —replicó Quinn—. Cómo detenerlo sin violencia, ésa es la cuestión.


  Seguía manteniendo los dedos bien cerrados sobre los de Rashel, pero miraba a lo lejos, absorto en una lúgubre y competente meditación.


  Era un lado nuevo de Quinn. Rashel le había visto en casi todos los estados de ánimo, desde la desesperación al comportamiento maníaco, pero jamás había trabajado con él antes, y comprendió entonces que iba a resultar un aliado poderoso y con recursos.


  De improviso Quinn pareció fijar la atención.


  —Ya lo tengo —dijo, y sonrió repentinamente, burlón pero sin la amargura de antes—. Cuando la violencia no funciona, no hay otro remedio que intentar la persuasión.


  —Eso no es divertido.


  —No tiene intención de serlo.


  —¿Vas a decir: «Por favor no matéis a más jovencitas»?


  —Voy a decirles: «Por favor no matéis a más jovencitas u os denunciaré al Consejo Mancomunado». Escucha, Rashel. —La agarró de los brazos con ojos llameantes de entusiasmo—. Disfruto de cierta autoridad en el Night World: soy el heredero de los Redfern. Y Hunter Redfern aún tiene mayor autoridad. Entre los dos, podemos causarles toda clase de problemas a estos vampiros creados.


  —Pero Fayth, una amiga mía, dijo que eran todos muy poderosos.


  En la intensidad del momento, a Rashel casi le pasó por alto el hecho de que acababa de llamar amiga a Fayth.


  Quinn negaba ya con la cabeza.


  —No, tienes que comprenderlo. No se trata de delincuentes, son ciudadanos del Night World. Y lo que hacen es totalmente ilegal. Sencillamente no puedes matar a un grupo de chicas de una zona sin permiso. La esclavitud es ilegal, los festines de sangre son ilegales. Y no importa lo poderosos que sean, no pueden enfrentarse al Consejo del Night World.


  —Pero...


  —Les amenazaremos con denunciarlos al Consejo. Con denunciarlos ante Hunter Redfern... y los lamias. Los lamias se enfurecerán ante la idea de vampiros creados reuniéndose en alguna especie de alianza. Lo tomarán como una amenaza de guerra civil.


  Podría funcionar, pensaba Rashel. Los vampiros creados no eran más que individuos, y se estarían enfrentando a familias enteras de lamias. En especial a la familia Redfern, el clan vampiro más antiguo y más respetado.


  —Todo el mundo le tiene miedo a Hunter Redfern —dijo lentamente.


  —Posee una influencia enorme. Prácticamente es el dueño del Consejo. Podría expulsarlos del Night World si quisiera. Creo que escucharán.


  —Realmente lo consideras como un padre, ¿verdad? —dijo Rashel en voz baja, y escudriñó los ojos de Quinn—. Digas lo que digas sobre odiarle... le respetas.


  —No es tan malo como la mayoría. Tiene... honor, imagino. Por lo general.


  Y es un oriundo de Nueva Inglaterra —se dijo Rashel—. Eso significa que es contrario al vicio. Reflexionó otro instante, luego asintió. El corazón le latía a gran velocidad, pero percibió cómo aparecía una sonrisa en su rostro.


  —Probemos la persuasión.


  Se pusieron en pie... y luego hicieron una pequeña pausa, mirándose el uno al otro. Somos fuertes —pensó Rashel—. Estamos unidos. Si alguien puede hacerlo, somos nosotros.


  Recogió el cuchillo casi distraídamente. Era una obra de arte, una posesión preciada, y no quería perderlo.


  Bajaron la escalera uno al lado del otro. La música seguía sonando atronadora desde la sala de reunión del final del corredor. Rashel comprendió que no había transcurrido tanto tiempo. El mundo entero había cambiado desde que había estado en aquel corredor; pero de algún modo todo ello había sucedido en cuestión de minutos.


  Bien —dijo Quinn en silencio antes de que entraran—; no debería existir ningún peligro... no creo que sean tan estúpidos como para atacarme... pero mantente alerta de todos modos.


  Rashel asintió. Se sentía serena y eficiente, y consideraba que actuaba de un modo perfectamente racional; no fue hasta más tarde que comprendió que habían entrado en la habitación igual que corderitos en la madriguera del tigre, todavía aturdidos y tambaleantes por el descubrimiento del amor.


  Quinn pasó primero y oyó que las voces cesaban al entrar él. A continuación fue ella la que cruzó la puerta, para penetrar en aquella habitación de titilante luz rojiza con sombras danzando en las paredes.


  Y allí estaban ellos otra vez, aquellos jóvenes apuestos que parecían un conjunto de actores de una serie de televisión. Miraban a Quinn con diferentes expresiones de interés y sorpresa. Cuando la vieron, las expresiones se avivaron, convirtiéndose en placer e interrogación.


  —¡Hola, Quinn!


  —¿Qué tal, Quinn?


  —Así que por fin has llegado. Nos has hecho esperar bastante. —Eso lo dijo el de piel oscura que estaba consultando su reloj.


  —Apagad la música —dijo Quinn.


  Alguien fue hasta el armario empotrado de caoba y apagó un caro equipo de música.


  Quinn paseaba la mirada por la habitación, como para evaluar a cada uno de ellos.


  —Campbell —dijo, con un leve movimiento de cabeza—. Radhu. Azarius. Max.


  —Así que eres tú quien nos trajo aquí —dijo Campbell; tenía los cabellos rojizos y una sonrisa somnolienta—. Todos nos moríamos de ganas por averiguarlo.


  —¿Quién es ésa? —añadió otro de ellos mirando detenidamente a Rashel—. ¿El primer plato?


  Quinn sonrió levemente, con una expresión que hizo que el que había preguntado retrocediera.


  —No, no es el primer plato —respondió en voz baja—. De hecho, por desgracia, todos los platos han desaparecido.


  Se hizo el silencio. Todos le miraron atónitos. Entonces el tipo del pelo rubio platino dijo:


  —¿Qué?


  —Todos han..., ¡fiu!..., desaparecido. —Quinn efectuó un expresivo ademán—. Escapado. Esfumado.


  Otro silencio. A Rashel no le gustó aquel silencio; el grupo empezaba a causarle una impresión rara, como si se hallara en una habitación, no con personas, sino con animales a los que no se ha alimentado cuando tocaba.


  —¿De qué diablos estás hablando? —inquirió con voz tirante el de tez oscura, aquel a quien Quinn había llamado Azarius.


  —¿Qué clase de broma es ésta? —añadió Campbell.


  —No es una broma. Las chicas que se trajeron para el festín de sangre se han ido —dijo Quinn despacio y con claridad, por si acaso alguien no lo había comprendido aún; luego siguió—: Y a decir verdad, es una buena cosa.


  —¿Una buena cosa? Quinn, estamos hambrientos.


  —No pueden haber ido demasiado lejos —dijo el del pelo rubio platino—. Después de todo, es una isla. Vayamos y...


  —Nadie va a ninguna parte —replicó Quinn.


  Rashel se acercó más a él. Seguía estando nerviosa. Aquellos tipos estaban a punto de descontrolarse.


  Pero confiaba en Quinn, y se daba cuenta de que ellos le temían. Y, se dijo, estarían aún más asustados dentro de un minuto.


  —Oye, Quinn, si nos trajiste aquí para...


  —Yo no os traje aquí. De hecho, no sé quién os ha traído aquí, pero no importa. Tengo que deciros lo mismo a todos. No va a haber festín de sangre, ni ahora ni nunca. Y si alguien tiene algo que objetar puede presentar su problema ante el Consejo.


  Aquello les hizo callar a todos y los dejó mirando atónitos a Quinn. Estaba claro que era lo último que esperaban oír.


  —De hecho, si no queréis que el Consejo se entere de esto, os aconsejaría que os marchaseis a casa tranquilamente y fingieseis que esto jamás ha sucedido. Y que padecieseis una terrible jaqueca la próxima vez que alguien os invite a un festín de sangre.


  El silencio que siguió lo rompió alguien que murmuró:


  —Sucio...


  Entretanto, la mente de Rashel había empezado a trabajar. Exactamente, ¿cómo iban a irse a casa tranquilamente aquellos tipos? No había ningún barco. A menos que el anfitrión trajese uno cuando viniera..., si venía. ¿Y dónde estaba él, después de todo? ¿Y dónde estaba Lily?


  —Quinn —dijo en voz baja.


  Pero alguien más hablaba.


  —¿Se lo contarías al Consejo? —preguntó un joven enjuto de aspecto pendenciero y cabellos castaños.


  —No, dejaría que Hunter Redfern se lo contara al Consejo —respondió Quinn—. Y realmente no creo que queráis eso. Él podría dar una imagen muy negativa de todo ello. Que alcen las manos todos lo que piensen que Hunter Redfern aprobaría esta fiestecita.


  —¿Puedo votar yo?


  La voz llegó de la entrada, y era más profunda que las voces de los jóvenes de la habitación. Rashel reconoció el sonido del peligro instintivamente, y se volvió; y más adelante le dio la impresión de que incluso antes de hacerlo, ya sabía lo que vería.


  Un hombre alto de pie con aire tranquilo, con una muchacha y un niño detrás de él en las sombras. La titilante luz color rubí de las llamas le teñía de rojo, pero Rashel pudo ver de todos modos que el pelo era rojo como la sangre. Y los ojos, dorados.


  Dorados como los ojos de un halcón, como el ámbar, como los ojos de Lily Redfern. ¿Cómo no lo había comprendido antes?


  El rostro era un rostro que no olvidaría jamás, que acudía a ella cada noche en sus sueños. Era el hombre que había matado a su madre. El hombre que la había perseguido a través de la estructura para trepar, prometiéndole un helado.


  De improviso, Rashel volvió a tener cinco años, volvió a sentirse débil, indefensa y aterrada.


  —Hola, Quinn —saludó Hunter Redfern.


  Quinn estaba totalmente inmóvil junto a Rashel, que tuvo la impresión de que éste no podía ni pensar siquiera. Y la joven comprendió el motivo. Lo había visto en su mente; sabía lo que Hunter representaba para él: severa necesidad, crueldad incluso, pero también honor. Y en aquellos instantes descubría que era todo una mentira.


  —No te muestres tan disgustado —dijo Hunter, y avanzó con una sonrisa afable y los dorados ojos fijos en Quinn; ni siquiera le había dedicado un vistazo a Rashel aún—. Hay una razón para todo esto. —Indicó con un ademán a los vampiros de la habitación, y su voz sonó bondadosa, racional—. Necesitamos aliados en el Consejo; los lamias se están volviendo demasiado laxos. Una vez que te lo haya explicado todo, lo comprenderás.


  Tal y como había hecho que Quinn comprendiera que tenía que ser un vampiro, se dijo Rashel. Tal y como había hecho que Quinn comprendiera que los humanos eran el enemigo.


  Temblaba toda ella, pero había un fuego al rojo vivo en su interior que ardía a través del miedo.


  —¿Existía una razón para matar a mi madre? —preguntó.


  Los ojos dorados se volvieron hacia ella y Hunter pareció ligeramente sobresaltado. Junto a ella, la cabeza de Quinn giró con una sacudida.


  —Sólo tenía cinco años, pero lo recuerdo todo —dijo Rashel, y dio un paso en dirección a Hunter—. La mataste como si tal cosa; le partiste el cuello. ¿Existía una razón para matar a Timmy? Tenía cuatro años y te bebiste su sangre. ¿Existía una razón para matar a mi tía abuela? Incendiaste la casa para acabar conmigo, pero eso la mató a ella.


  Calló, clavando la mirada en aquellos ojos dorados de depredador. Había buscado a aquel hombre durante doce años, y ahora él no parecía reconocerla.


  —¿Qué es lo que sucede, cazaste a demasiados niños para poder acordarte de todos ellos? —dijo—. ¿O estás tan loco que te crees tu propia imagen pública?


  Quinn susurró:


  —Rashel...


  —Estoy segura —replicó ella, volviéndose—. Fue él.


  En ese instante, vio cómo el rostro de Quinn se endurecía implacablemente contra el hombre que le había convertido en un Redfern, cómo los ojos se tornaban oscuros como agujeros negros..., sin que escapara ni un ápice de luz de ellos. Rashel tuvo repentinamente una sensación de frío glacial. Una mirada al interior de unos ojos como ésos y lo que vieses en ellos sería capaz de matarte por sí solo, se dijo.


  Pero ella tenía su propio fuego dentro del cuerpo, su propia venganza. Llevaba el cuchillo en la cinturilla y sólo con que pudiera acercarse lo suficiente... Volvió a avanzar hacia Hunter Redfern.


  —Destruiste mi vida. Y ni siquiera lo recuerdas, ¿verdad?


  —Yo sí lo recuerdo —dijo la pequeña sombra situada junto a Hunter.


  Y entonces el mundo dio un vuelco y Rashel sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies. El niño que estaba junto a Hunter estaba penetrando en la zona iluminada... y de improviso olió a plástico y a calcetines usados, y sintió el contacto del vinilo bajo las manos. Los recuerdos afloraban a tal velocidad que se ahogaba en ellos.


  Todo lo que pudo decir fue:


  —¡Oh, Timmy! ¡Cielos, Timmy!


  Estaba allí de pie, tal y como ella le había visto la última vez, hacía doce años, con cabellos de un negro reluciente y ojos azules ladeados y muy abiertos. Excepto que los ojos no eran exactamente los ojos de un niño: eran una especie de combinación extraña y terrible de niño y adulto. Había demasiado conocimiento en ellos.


  —Me abandonaste —dijo Timmy—. Yo no te importaba.


  Rashel hundió los dientes en el labio inferior, pero las lágrimas corrieron de todos modos.


  —Lo siento...


  —No le importaba a nadie —siguió Timmy, y alzó el brazo para agarrar la manga de Hunter—. No a humanos, al menos. Los humanos son chusma. —Sonrió con su vieja sonrisa dulce.


  Hunter bajó los ojos hacia Timmy, luego los alzó en dirección a Quinn.


  —Es increíble lo rápido que aprenden. No conocías a Timmy, ¿verdad? Ha estado viviendo en Las Vegas, pero creo que puede ser útil aquí. —Volvió la cabeza hacia Rashel y sus ojos eran la maldad personificada—. Por supuesto que te recuerdo. Simplemente has cambiado un poco; te has hecho mayor. Sois diferentes de nosotros, ¿sabes?


  —Sois débiles —intervino Lily, que también se había adelantado para colocarse junto a su padre, y ahora entrelazó su brazo con el de él—. Tenéis una vida corta. No sois muy inteligentes, y tampoco demasiado importantes. En resumen, sois... la cena.


  —Bien expresado —dijo Hunter, sonriendo, luego hizo desaparecer la sonrisa y dijo a Quinn—. Apártate de ella, hijo.


  Quinn se movió ligeramente, acercándose más a Rashel.


  —Ésta es mi alma gemela —declaró con su voz más queda e inquietante—. Y vamos a marcharnos juntos.


  Hunter Redfern le miró con fijeza durante varios largos segundos. Algo parecido a incredulidad titiló en sus ojos, pero luego se recuperó y replicó con calma.


  —Es una lástima.


  Detrás de Rashel se oían sonidos de movimiento. Era como si un viento ardiente de la sabana hubiese penetrado en el interior, y los leones hubiesen captado su olor.


  —¿Sabes?, ya me tenías preocupado, Quinn —dijo Hunter—. El verano pasado permitiste que Ash y sus hermanas consiguieran salirse con la suya y no fuesen castigadas por huir del enclave. No creas que no reparé en ello. Te estás volviendo laxo, te estás ablandando. Hay demasiado de eso por ahí últimamente.


  Coloquémonos espalda contra espalda, dijo Quinn a Rashel, que se colocaba ya en posición. Los vampiros estaban formando un círculo, rodeándolos, y ella podía ver sonrisas en cada rostro.


  —Y Lily dice que has estado raro estos últimos días..., taciturno. Dice que parecías ensimismado con una humana.


  Rashel sacó el cuchillo. Los vampiros la observaban con la atención fija de grandes felinos que vigilan a su presa; con una concentración absoluta.


  —Pero esa noción del alma gemela..., eso es realmente la última gota que colma del vaso. Es como una enfermedad que infecta a nuestra gente. Supongo que comprendes por qué tengo que erradicarlo. —Hunter hizo una pausa—. En recuerdo de los viejos tiempos, acabemos rápidamente con esto.


  Una voz que no era la de Quinn añadió en la mente de Rashel: Ya te dije que volveríamos a vernos.


  Rashel se paró sobre la parte anterior de la planta de los pies, dejando que las palabras de Hunter resbalaran sobre ella y se escurrieran al suelo. No podía pensar en él justo en aquel momento; tenía que concentrarse en la propia conciencia, en desplegar la energía y liberar la mente; aquélla iba a ser la mayor pelea de su vida, y necesitaba el zanshin.


  Pero incluso mientras lo encontraba, una vocecita dentro de ella le susurraba la verdad. Sencillamente había demasiados vampiros. Quinn y ella no podrían mantenerlos a todos a raya a la vez.
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  Un luchador sabe instintivamente cuándo no tiene posibilidades. Pero Rashel planeaba pelear de todos modos.


  Y entonces advirtió que algo no iba bien.


  Los vampiros deberían de haberlo captado los primeros, ya que sus sentidos estaban más agudizados. Pero tenían los sentidos vueltos hacia el interior, concentrados en las víctimas que tenían delante. Rashel era la única que tenía los sentidos dirigidos al exterior, alerta a todo pero sin estar concentrada en nada.


  Había un olor que no era como debía ser y un sonido. El olor era acre, irritante y cercano; el sonido era quedo, lejano pero reconocible.


  Gasolina. Podía oler a gasolina. Y podía oír un tenue rugido sordo que sonaba parecido a la chimenea de la sala de reunión... pero que provenía de algún otro lugar de la casa.


  No tenía sentido; no lo comprendía. Pero lo creyó.


  —Quinn, prepárate para correr —dijo con jadeo apenas musitado.


  Algo estaba a punto de suceder.


  No, tenemos que pelear...


  El pensamiento que le envió se interrumpió, y Rashel volvió la cabeza para mirar a la entrada.


  Hunter Redfern había pasado al interior de la sala de reunión; pero había alguien en el corredor. Entonces aquel alguien avanzó y Rashel le pudo ver el rostro.


  Nyala sonreía radiante; mantenía la pequeña cabeza regia bien alta y sus oscuros ojos centelleaban. Sostenía una lata roja de gasolina en una mano y una botella de litro de zumo de pomelo en la otra. La botella estaba casi llena de líquido y tenía un trapo encendido introducido en la parte superior.


  Gasolina. Gasolina del surtidor del embarcadero, pensó Rashel. Un cóctel molotov propio de la generación de los setenta.


  —Está por toda la casa —anunció Nyala, y la voz sonó cantarina—. Litros y litros. Por todas las habitaciones y puertas.


  Pero no debería seguir sujetándola —pensó Rashel—. Esa botella está a punto de estallar.


  —¿Sabes?, sí que soy una auténtica cazadora de vampiros, Rashel. Imagino que de este modo nos libramos de todos ellos a la vez.


  Y la casa ya está en llamas...


  Detrás de la mampara tallada del lado derecho de la habitación parpadeaba una luz rojiza, que aumentaba en intensidad, y el tenue rugido que había perturbado a Rashel era más fuerte ya. Más cercano.


  Y todo es de madera —pensó Rashel—. Paneles de madera revistiendo las paredes. La casa es de tablas de madera. Una trampa mortal para vampiros.


  —Cogedla —dijo Hunter Redfern.


  Pero ninguno de los vampiros cargó contra Nyala con su botella llena de muerte a punto de estallar y su lata de acelerante del fuego. De hecho, retrocedían, dirigiéndose al perímetro de la sala.


  Hunter giró en redondo para mirar directamente a Nyala. Es necesario que dejes eso en el suelo, empezó a decir en tonos telepáticos de autoridad total... al mismo tiempo que Rashel gritaba:


  —Nyala, no...


  El sonido de la telepatía pareció desencadenar algo en Nyala, quien, mostrando una salvaje sonrisa deslumbrante, estrelló la botella de zumo de pomelo a los pies de Hunter.


  Casi al unísono, arrojó también la lata de gasolina, que voló en un elegante arco en dirección a la chimenea, girando sobre sí misma y derramando líquido, mientras los vampiros se dispersaban intentando apartarse.


  Y entonces todo empezó a explotar..., o quizá a entrar en erupción sería una expresión mejor, pues fue como si un dragón hubiese lanzado su aliento de improviso dentro de la habitación, enviando una rugiente tormenta de fuego a través de ella.


  Pero Rashel no tuvo tiempo de contemplarlo... Quinn y ella se arrojaban ya al suelo. Quinn se lanzaba al suelo más allá de Nyala, intentando arrastrar a Rashel con él, y Rashel se abalanzaba sobre Timmy.


  No supo por qué. No pensó en ello de un modo consciente. Sencillamente tenía que hacerlo.


  Golpeó a Timmy con toda la fuerza de su cuerpo y lo derribó al suelo, cubriéndolo mientras el fuego estallaba tras ella. Luego se alzó de rodillas a toda prisa, rodeándole el pecho firmemente con un brazo.


  Todo era ruido, calor y confusión. Los vampiros se chillaban unos a otros, corriendo, empujándose. Los que habían recibido salpicaduras de gasolina ardían e intentaban extinguir las llamas, obstaculizándoles el paso a los demás.


  —¡Vamos! —gritó Quinn, tirando de Rashel para alzarla—. Conozco un modo de salir.


  Rashel buscó a Nyala con la mirada, pero no la vio. Mientras Quinn la arrastraba al corredor, vio nubes de humo negro que salían de la zona del comedor. El pasillo estaba bañado por una luz rojiza.


  —¡Vamos!


  Quinn tiraba de ella pasillo adelante, por entre el humo, al interior de una habitación llena de llamas anaranjadas.


  —Quinn...


  Timmy pateaba y forcejeaba en brazos de Rashel. Chillándole. La muchacha le mantuvo bien sujeto.


  Y fue con Quinn; tenía que confiar en él. Él conocía la casa.


  No obstante, nunca se había dado cuenta de lo aterrador que era el fuego. Era como una bestia con un aliento ardiente que lo consumía todo; parecía viva y parecía querer atraparla, rugiéndole desde lugares inesperados.


  Y se extendía muy de prisa. Rashel jamás habría creído que pudiese moverse a tal velocidad por una casa, incluso una casa empapada de gasolina. En cuestión de minutos, el edificio se había convertido en un infierno, y, dondequiera que mirase, había fuego, humo y un aterrador reflejo de llamas.


  Estaban ya en el otro extremo de la habitación, y Quinn asestaba patadas a una puerta. Tenía la manga en llamas. Rashel retorció la mano fuera de la suya y golpeó la tela para apagar el fuego. Timmy casi consiguió desasirse entonces.


  En ese momento la puerta se balanceó hacia atrás y empezó a entrar aire fresco a raudales y el fuego rugió como enloquecido yendo a su encuentro. Rashel se limitó a correr, presa del pánico, sin pensar en otra cosa que en sujetar bien fuerte a Timmy y permanecer junto a Quinn.


  Estaban fuera. Pero la joven seguía oliendo a quemado, y de improviso Quinn la agarró y la hizo rodar una y otra vez sobre la calzada de arena. Rashel comprendió, vagamente, que le ardía la ropa en la espalda.


  Quinn dejó de revolcarla. Rashel se sentó en el suelo, intentó mirarse la espalda, y luego buscó a Timmy con la mirada.


  El niño estaba acurrucado en el camino, con la vista fija en la casa. Rashel vio que salían llamas por las ventanas. Fluía humo hacia el cielo y todo aparecía tan iluminado como si fuese de día bajo el incendio.


  —¿Estás bien? —inquirió Quinn en tono apremiante mientras la miraba por todas partes.


  Rashel tenía todo el cuerpo bañado en adrenalina y el corazón le latía como loco; pero no era capaz de apartar los ojos de la casa.


  Se puso en pie tambaleante.


  —¡Nyala está ahí dentro! ¡Tengo que ir a buscarla!


  Quinn la miró como si desvariase, pero Rashel se limitó a menear la cabeza y a dirigir la mirada hacia la casa con expresión de impotencia. No quería ni acercarse a ella; sabía que el fuego quería verla muerta. Pero no podía dejar que Nyala se quemase allí dentro.


  Quinn la empujó entonces hacia atrás con brusquedad.


  —Tú quédate aquí, yo la traeré.


  —¡No! Tengo que...


  —¡Tienes que vigilar a Timmy! ¡Mira, está escapando!


  Rashel giró en redondo. No tenía una idea clara de adónde podría estar escapando Timmy... pero estaba de pie y en movimiento, yendo hacia la casa, luego alejándose de ella. Alargó el brazo para cogerle y cuando se volvió de nuevo hacia Quinn, éste ya no estaba allí.


  No... ahí estaba, entrando como una exhalación en la casa. Timmy empezó a chillar otra vez, pateando en los brazos de Rashel.


  —Te odio —gritó—. ¡Suéltame! ¿Por qué me has sacado?


  Rashel clavó la mirada en la casa. Quinn estaba dentro ya; en el interior de aquel holocausto de fuego. Y había ido debido a ella, para evitarle tener que ir ella misma.


  Por favor —pensó de improviso y con claridad—. Por favor, no permitas que muera.


  Las llamas rugían cada vez a mayor altura, iluminando la noche. Del cielo caía una lluvia de fuego en forma de trocitos de madera ardiendo y a Rashel le escocían la nariz y los ojos. Sabía que debería retroceder más, pero no podía hacerlo, tenía que esperar a Quinn.


  —¿Por qué? ¡Te odio! ¿Por qué me has sacado?


  Rashel miró a la extraña criaturita que sujetaba entre los brazos, al ser que la mordía y pateaba como si quisiera regresar al interior de la casa en llamas. No sabía en qué se había convertido Timmy —en alguna rara combinación de niño, adulto y animal, al parecer—, y no sabía qué clase de futuro podría tener.


  Pero sí sabía, ahora, por qué lo había sacado al exterior.


  Contempló el rostro infantil, los ojos furiosos llenos de odio.


  —Porque mi mamá me dijo que cuidara de ti —susurró.


  Y a continuación empezó a llorar; abrazándole y sollozando. Timmy no intentó devolverle el abrazo, pero dejó de morderla.


  Sollozando aún, Rashel miró por encima de la cabeza del niño en dirección a la casa. Todo estaba en llamas. Y Quinn seguía dentro...


  Entonces vio una silueta recortada contra las llamas. Dos figuras. Una sosteniendo a la otra, medio arrastrándola.


  —¡Quinn!


  El joven corría hacia ella, sosteniendo a Nyala. Ambos estaban cubiertos de hollín, y Nyala se bamboleaba, riendo, con los ojos enormes y ausentes.


  Rashel los abrazó a ambos. El alivio que la embargó fue casi más doloroso que el miedo y, literalmente, sintió como si las piernas carecieran de huesos; iba a desplomarse en cualquier momento. Empezó a tambalearse.


  —Estás vivo —susurró al cuello chamuscado de la camisa de Quinn—. Y la has salvado.


  Sintió el brazo de Quinn rodeándola, sujetándola con fuerza, y nada más pareció importar ya.


  Pero en seguida Quinn apartó el brazo, empujándola camino adelante.


  —¡Vamos! Tenemos que llegar al embarcadero antes de que lo hagan ellos.


  Rashel comprendió al instante. Agarró de nuevo a Timmy y se volvió para correr en dirección al sendero. Las rodillas le temblaban, pero descubrió que podía obligarlas a moverse.


  Descendieron por el camino dando tumbos por entre las hierbas que crecían allí; Quinn sostenía a Nyala y ella llevaba en brazos a Timmy. Rashel no sabía cuántos vampiros habrían conseguido salir de la casa incendiada —no había visto a ninguno—, pero sabía que cualquiera que lo hiciese se dirigiría al muelle.


  Donde ella y Anne-Lise habían inutilizado las embarcaciones.


  Pero cuando el embarcadero quedó a la vista, Rashel vio algo que no estaba antes allí. Había un yate fondeado en el puerto que se balanceaba suavemente.


  —Pertenece a Hunter —dijo Quinn—. ¡De prisa!


  Volaron colina abajo y penetraron en el embarcadero haciendo eses. Rashel no vio ni rastro del hombre lobo que había atado antes, pero vio otra cosa que era nueva allí: un bote neumático rojo atado al muelle.


  —¡Rápido! Sube tú primera.


  Rashel depositó a Timmy en el suelo y saltó al bote. Quinn alzó a Timmy y se lo puso en los brazos, luego metió a Nyala dentro. Nyala miraba a su alrededor ahora, en medio de repentinos accesos de risa que interrumpía para respirar profundamente. Rashel la rodeó con un brazo mientras Quinn subía al bote.


  A cada momento, la joven esperaba ver aparecer a Hunter Redfern, ennegrecido y humeante, con los brazos extendidos igual que un demonio vengativo.


  Y entonces el pequeño motor ronroneó y empezaron a alejarse del embarcadero, a dejarlo atrás. Estaban en el océano, en el frío y oscuro océano, liberándose de tierra firme y del peligro.


  Rashel observó con atención mientras el yate aumentaba de tamaño ante ellos. Ya estaban cerca de él; ya lo habían alcanzado.


  —Vamos. Podemos subir por la escalerilla que se usa para bajar al agua y nadar. Vamos, de prisa —indicó Quinn.


  Le alargaba la mano, el rostro desconocido bajo la máscara de hollín y los ojos con una expresión vehemente. Estaba totalmente concentrado, totalmente decidido.


  Gracias a Dios que él sabe qué hacer en un barco. Yo no sabría. Dejó que Quinn la ayudara a subir por la escalerilla, luego ayudó a Timmy y a Nyala. Nyala había dejado de reír por completo y se limitaba a jadear con semblante perplejo.


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué...? —Miró en dirección a los acantilados, donde una llama naranja se precipitaba hacia el cielo—. Yo he hecho eso. ¿Lo he hecho yo?


  Quinn había levado el ancla y se dirigía a la cabina del piloto. Timmy lloraba.


  Arrodillada sobre la cubierta, Rashel sujetó a Nyala. El fuego le había dejado las pestañas a Nyala convertidas en frágiles rizos y había ceniza blanca en los extremos. La boca de la muchacha temblaba y su cuerpo se estremecía como si sufriera convulsiones.


  —Tenía que hacerlo —consiguió decir con voz apagada—. Sabes que tenía que hacerlo, Rashel.


  Timmy seguía sollozando. El motor se encendió con un rugido, y de improviso empezaron a moverse con rapidez y la isla con su antorcha ardiente fue quedando atrás.


  —Tenía que hacerlo —repitió Nyala con voz entrecortada—. Tenía que hacerlo. Tenía que hacerlo.


  Rashel se inclinó para apoyar la cabeza en el pelo de Nyala. El viento restallaba a su alrededor mientras se alejaban a toda velocidad. Pasó un brazo alrededor del diminuto vampiro y el otro alrededor de la temblorosa jovencita humana, y contempló cómo el fuego se empequeñecía hasta parecer una estrella en el océano.
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  El yate de Hunter era más grande que la lancha que Quinn había llevado a la isla. Había un salón abajo en la cabina, y dos camarotes privados, y justo en aquellos momentos, Timmy estaba en uno de ellos y Nyala en el otro. Quinn los había dormido a ambos.


  Quinn y Rashel estaban en la cabina de mando.


  —¿Crees que alguno de los vampiros consiguió salir? —preguntó Rashel en voz baja.


  —No lo sé. Probablemente. —Su voz sonó tan queda como la de la joven.


  Estaba mugriento, cubierto de arena y hollín, quemado aquí y allá, y sumamente desgreñado. A Rashel jamás le había parecido más guapo.


  —Has salvado a Nyala —musitó ella—. Y sé que lo has hecho por mí.


  Quinn la miró y algo de la tensa concentración desapareció de sus ojos; la dureza de su rostro se atenuó.


  Rashel le cogió la mano.


  No sabía cómo decir el resto de lo que quería decir; que sabía que él había cambiado, que cambiaba con cada minuto que pasaba. La muchacha podía casi sentir las partes nuevas de su mente abriéndose y creciendo..., o más bien, las partes antiguas, las partes que él deliberadamente había dejado atrás cuando dejó de ser humano.


  —Gracias, John Quinn —musitó.


  Él lanzó una carcajada. No fue una carcajada salvaje, ni una carcajada amargada, ni siquiera la carcajada encantadora del Sombrerero Loco. Fue simplemente una carcajada real. Cansada y temblorosa, pero feliz.


  —¿Qué otra cosa podía hacer?


  Entonces alargó los brazos hacia ella y se abrazaron. Podrían tener el aspecto de dos refugiados de una película de catástrofes, pero todo lo que Rashel sintió fue el júbilo de la proximidad entre ambos. Resultaba un consuelo tan grande poder aferrarse a Quinn, y algo tan sorprendente sentir cómo él la abrazaba a su vez.


  Un sentimiento de paz la invadió.


  Todavía les aguardaban problemas, Rashel lo sabía y su mente trabajaba ya en ellos, creando un vago listado de cosas de las que preocuparse cuando recuperase la capacidad de hacerlo.


  Hunter y los otros vampiros. Todavía podían estar vivos y podrían aparecer buscando venganza. Pero incluso aunque lo hicieran... Rashel se había pasado toda la vida combatiendo contra el Night World por su cuenta. Ahora tenía a Quinn a su lado, y juntos podrían enfrentarse a cualquier cosa.


  Daphne y las chicas. Rashel tenía la seguridad de que estaban a salvo; confiaba en Anne-Lise y Keiko. Pero una vez que llegaran a sus casas, estarían traumatizadas, necesitarían ayuda, y alguien tenía que idear qué deberían contar al resto del mundo.


  No todo el mundo creería que fueron vampiros auténticos los que las habían secuestrado si ellas lo contaban, se dijo Rashel. La policía lo achacaría a una secta o algo parecido. De todos modos, las chicas saben la verdad y podrían convertirse en nuevas reclutas para la lucha...


  ¿Contra qué? ¿Cómo podía ser una cazadora de vampiros ahora? ¿Cómo podía intentar destruir al Night World?


  ¿Adónde podían ir un vampiro reformado y una cazadora de vampiros quemada cuando se enamoraban?


  La respuesta, desde luego, era obvia. Rashel lo sabía ya mientras daba forma a la pregunta, y rió en silencio sobre el hombro de Quinn.


  El Círculo del Amanecer. Se convertirían en malditos Amaneceres.


  De acuerdo, no eran de los que bailaban en corro con flores en el pelo, cantando sobre amor y armonía y todo eso; pero si el Círculo del Amanecer quería hacer algún progreso, necesitaba algo además de amor y armonía.


  Necesitaba un brazo armado. Alguien que se ocupara de los vampiros que eran irremediablemente malvados y estaban empeñados en destruirlo todo. Alguien que salvara a personas como la hermana de Nyala. Alguien que protegiera a niños pequeños como Timmy.


  Bien pensado, el Círculo del Amanecer era también el lugar al que pertenecían Nyala y Timmy, que justo en aquellos momentos necesitaban paz y personas que comprendieran por lo que habían pasado. No sé —pensó Rashel—, a lo mejor las brujas pueden ayudar.


  Eso esperaba. Se dijo que Nyala estaría bien; había una especie de fuerza interior en la muchacha que la mantenía peleando. No estaba tan segura respecto a Timmy. Atrapado en el cuerpo de un niño de cuatro años, con la mente retorcida por las mentiras que le hubiese contado Hunter..., ¿qué clase de vida normal podría tener jamás?


  Pero estaba vivo, y existía una posibilidad. Y a lo mejor había partes en su mente que eran luminosas y cálidas y ansiaban desarrollarse.


  Luego estaban Elliot y Vicky y los otros cazadores de vampiros; Rashel tendría que hablar con ellos, intentar explicarles lo que había averiguado, aunque no sabía si la escucharían. Pero tendría que intentarlo.


  —Lo mínimo que puedo hacer es intentarlo —dijo en voz baja.


  Quinn se agitó, y se echó hacia atrás para mirarla a la cara.


  —Tienes razón —dijo, y ella comprendió que él había estado pensando sobre las mismas cosas.


  Nuestras mentes trabajan del mismo modo, pensó. Había encontrado a su compañero, a su igual, a la persona con la que trabajar, vivir y a la que amar. Su alma gemela.


  —Te amo, John Quinn —dijo.


  Y a continuación se abrazaron y ella halló en él una ternura que ni siquiera había sospechado. Pero tenía sentido. Después de todo, lo opuesto a la crueldad absoluta es la ternura absoluta; y cuando se arrancaba la una, uno se quedaba con la otra.


  Me pregunto qué más descubriré sobre él —pensó, mareada ante tal revelación—. Sea lo que sea, seguro que será interesante.


  —Te amo, Rashel Jordan —dijo él sobre sus labios.


  No era Rashel la Gata. La Gata estaba muerta, y toda la antigua cólera y odio se habían consumido. Era Rashel Jordan quien iniciaba un nuevo futuro.


  Volvió a besar a Quinn y percibió la belleza y el misterio de los pensamientos del joven.


  —Abrázame con más fuerza —musitó—. Tengo un poco de frío.


  —¿Lo tienes? Yo siento tal calidez... Mañana empieza la primavera, ya sabes.


  Y luego los dos se quedaron silenciosos, ensimismados el uno en el otro, y la embarcación siguió avanzando veloz a través del centelleante océano y al interior de la promesa que guardaba la noche iluminada por la luna.
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